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Presentación 

Esta tesis surgió del inJerés por incorporar una nueva línea de 

investigación antropológica en México, a través de las innovaciones tecnológicas 

de análisis de material óseo humano procedenJe de excavaciones arqueológicas, 

con el fin de inJerpretar la dieta de poblaciones desaparecidas. 

La propuesta fue aceptada por la doctora Lourdes Márquez Morfin, 

responsable de la colección ósea descubierta en MonJe Albán durante las 

excavaciones de 1991 a 1992, así como por el arqueólogo Ernesto Gorróle= 

Licón, quien dirigió el proyecto de rescate arqueológico de la amplioción de la 

carretera de acceso al sitio. En el marco del interés, la confian=a y el ánimo que 

ambos especialistas han manifestado frenJe al desarrollo de los recienJes y 

prometedores diseños metodológicos, facilitaron la obtención de las muestras 

del material humano requeridas para el presenJe estudio, así como toda la 

información necesaria para el desempeño del mismo. 

Aunado a ello, este proyecto se pudo desarrollar gracias a la apertura que 

presento el posgrado en Estudios Mesoamericanos, bajo la coordinación de la 

doctora Mercedes de la Gar...ll, ante nuevas posibilidades de. trabajo 

inJerdisciplinario como una alternativa para ampliar Y mejorar el conocimiento 

de nuestro pasado. 
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Introducción 

Introducción 

B estudio de la dieta Y sus apottaciones al análisis social de Monte Albán 

B objetivo general de esIa investigaci6n es el eshKio de la dieta de un secIOr de la población 

prehispánica de Monte AIbán. como una aportac:i6n al análisis de la organización Y 

eshalilicac:i6il social y sus repercusiones en las condiciones gene¡ ales de nutrición y salud. 

La propuesIa metodológica consiste en un modelo de anáisis muilifactorial. cuyo eje cellbal 

es la variabjljdact en la composición química de los resIDs óseos y su evaluación 

comparativa con inf0nnaci6n de índole cultural. social. ecOIl6mica Y pádica. recuperada de 

fuentes arqlleoklg;' as. antropofisicas. etnogláficas Y crónicas de la época cdonial. La 

premisa básica de este objetivo es que las prádio as aimentarias de un grupo reflejan 

disliJltos Y vaJiados ,aspectos sobre su vida. que abarcan desde las caracteJísticas físicas de 

los incfNiduos (estalura. complexión. estructura dentaI). el estado de salud Y nutrición. hasta 

los niveles más complejos de Dlgaf!jzarión social. 

La serie esquelética s ele cáollada pnxede de sujetos as e dados durante la fase 

terminal del periodo PredMjro (100 a.C.-25O d.C.) en la ciudad de Monte AIbán. cuando 

ésta ya era la ciudad más grande del sur de MesoaméJica. hasta el cn .~ (250 d.C.-75O 

d.C.). cuando su hegemonia se había exlelldido a toda la región za¡dec:a. 8 vale de 

Oaxaca. que contaba con una vasta naturaleza Y extensos terTellOS con un alto grado de 

potencial agñcda. fue sometido a la expkItaci6n bajo un esIrido collbd pádico y social. 

implantado por un fuer1e apaiaID gubernamental y admillisbaliVo. La sociedad estaba 

dividida en dos grupos principales: los que gobernaban. entre ellos nobles Y sacerdotes. Y 

sus súbditos: artesanos. agñcullores. miitares y gente sin tierra. 

8 gobierno ejelció el domiio ecOIlÓIltico legioual a través de la formación de 

centros de producción espE!' ialio •• j¡¡. que gozaron de admiraisbación local autónoma, 

generándose así mercados con ampla ca~ cornen::ial y la circulaci6n de dislilltos tipos 

de insu!'105. Los excedentes acumulados por parte de los je¡at:as locales les permitió el 
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Introducción 

intercambio por recursos procedentes de otras regiones, inaccesible s para el resto de los 

pobladores, lo que incrementó las diferencias entre los distintos sectores. Este proceso 

estuvo acompañado por una dinámica social caracterizada por migraciones en busca de 

mejores condiciones de vida Y por el aecimiento pobIac:ionaI, intensificándose la agricultura y 

el desarrollo tecnológico como requisitos para solventar las necesidades de sustento. 

El complejo sistema cuftural e idec*)gico de Monte AIbán, aunado a las ptopiedades 

naturales de la región, condicionaron la obtención, producc:íón y distribución de los bienes; 

mientras las creencias rigieron las pneferenc:ias, nestJicciones Y funciones de los aimentos, 

dando como consecuencia la variabilidad en la dieta. Por lo tanto, a través de la 

reconstrucción de los patrones de alimentación es posible establecer la asociación entre 

los individuos y su nivel social, y COi lb ibIJir a diagnosticar deficieI1Cias nutricionales y 

problemas patológicos derivados de sus condiciolles generala s de vida. Si estos pabOlles se 

agrupan dentro de parámetros similares, es posible proponer patrones colectivos, los 

cuales se vinculan con el poder adquisitivo de los recursos y con los movimientos 

poblacioi1ales; si corresponden a cf1Slü das épcJI as, oontribuyen a deteo 'al cambios 

signilicalivos en la alimentación Y en la disponibilidad de bienes a través del tiempo. 

Además, la introduoci6n de productos cultivados a las práctic as dietélicas, loe ale s o ajenos 

a la región, P10p0iCÍOl'lan elementos para entender el desanolo agricola, el grado de 

tecnilicación Y el intercambio comercial. 

Las innovaciones tecnológicas aplicadas a las investigaciones antropológicas sobre 

paJeodieta 

Los primelos trabajos que contemplaron el problema de la dieta en pobIaiolles 

desapareádas tuvieron un enfoque fundamentalmente ecológico, retomado inclusive hasIa 

la actuaidad Y aceptado por muchos años como la única alternativa teóiico metodoI6gica 

Para el caso del vale de OaJcaca, se pueden citar babajos IJesaclos en el análisis de floIa, 

fauna, tecnología agrícola, potencial productivo Y capacidad de sustento, de autores como 

F1annery (1976, 1986); F1annery y Marcus (1983); Flannery Y BIanton (1982); Flannery Y 

WheeIer (1986); Kirby (1973); BIanton (1978, 1983), Y colaboiadoles (1982); Kowals ski 
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(19n. 1982. 1983. 1988). Y otros (1989); Feinman y coautores (1984); Smith (1986); 

Whitaker y Culler (1986) y Robson Y EIias (1986). 

Recientemente. Y gracias a los avances de la biología molecular y la bioquímica. se 

han desarrollado nuevas líneas de investigación en tomo al tema que incluyen el análisis 

químico de los restos óseos humanos. los cuales constituyen la evidencia directa del grupo 

cultural y una insustituíble fuente de informaci6n. Cabe menciollar que los huesos 

proporcionan dos grandes rubros de datos; el primero se refiere a la asociación 

espacio-temporal que guardan con otros elementos arqueológicos en su contexto de 

entemulliel'1lo Y que pellllile deducir las prácticas funetmias. 8 segundo incluye rasgos 

inbínseoos a los esqueletos y se relaciona direcIamente con las caracleristicas de los 

individuos. tales como sexo. edad. estatura. capacidad crallealla. patología y nutrición. entre 

otros. mediante el oonocimienlo del ' 00 del aJefPO humano a través de técnicas métlicas Y 

morfoscópicas. También aborda las comparaciones de estatus biológico en varios estadios 

ecdógicos con el fin de entender los procesos de cambio que han sufñdo las pobladooes: los 

patrones de dispelsión Y migraci6n Y su I elación con la eslructura gellética. la adaptación al 

ambiente. la evolución Y las conductas cuIlurales(1). 

8 origen de las nuevas proprestas meIodoIógjc as se ubica en la década de los 

años cincuenta. con las primeras pruebas nucleares, que tuvieron corno consecuencia el 

estudio del comportamiento de algunos isótopos radioactivos en el hombre Y su medio 

ambiente. EIo penniti6 el coriOCÍlllienlo del ciclo Iliageoquímico del estrollcio (Sr) y su 

circulación por la corteza terresbe. que origina un inten:ambio entre el suelo Y los organismos 

vivos. siendo absor"bidos por plarrtas. algunas de las cuales son ingeridas por animales. 

especies que a su vez forman parte de la airlrerrtación humana. De esta forma, el estroi1cio 

se fija en los huesos de manera estable y es posible detedaIIo, cuantificarlo Y reIacionar1o 

con el consumo de productos de origen vegetal, aún después de la muerte y de largos 

periodos de enterramiento (Schoeninger, 1979: 295; Saildford, 1993: 8; Subirá, 1994: n. 

Algunos años más tarde, la mlbupologia decilió retomar esta línea de investigación Y 

aplicarla al conocimientO del comportamiento difenenciaI de los minerales en osamentas 

(1)Mavor ílfounacióu alI8Sj)80 1" se enasma en Romano (1974); Comas (1976) Y Sen ... (1993). 
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procedentes de sitios arquedógicOS(2). En la década de los setenta. el análisis de elemeutos 

químic0s(3) e isótopos estables inició su trayectofia como una henarnienta en la 

reconstrucción de paleodietas (Brown, 1973; Gibert, 1975; Lambert et.aI. 1979; Schoeninger, 

1979), basándose en la premisa fundamental de que las conceubac:iones de los rninet a I e 

reflejaban la calidad y cantidad de los airnentos consumidos. Estos procecfmientos 

prometían establecer un método directo para inteqlietar pabU.lElS de aimentación, por lo que 

teóricamente podrian superar, o por lo menos complemenlal, los A'S'4ados obIeIlidos en 

investigaciones de corte ecológico .. 

Entre los autores pioIlElIOS que apicalon las nuevas técnicas se encuenba 8ruwn 

(1973), quien utilizó en sus primeras experimentacion material óseo procedente de TIEllTa5 

Largas Y Huitzo, en el vale de Oaxaca, con el fin de estabIeoeI el nivel social de los 

individuos. Fueron dos décadas después cuando Arthur Joyce (1991) Y Jennirer A. 8iIz 

(1995) rea¡nieron nuevamente a esta metodología para estudiar osamentas de la misma 

región; el primero babajó el área cte Río Verde y la segunda con pc:JbIadclOes de Monte 

Albán, de distintos periodos y épocas, con el objetivo principal: detectar niveles de 

desigualdad sociaI(4). Si bien resultan escasos los estudios de este tipo para sitios 

prehispánicos de Oaxaca, la situación es simiar con ob'as coleccioolElS de origen 

mescanlEllicallO, conociéndose hasta ahoIa los repo¡tes de DeNiro Y EpsIein (1981) para 

Tehuacán, de White Y Schwan::z (1989) Y de BIake Y colaboradores (1991) para la zona 

maya. Cabe resaItai que todos estos whajos han sido efectuados por espeo' 5 fas 

extranjeros, desallillados en sus propios laboialDiios Y publicados, sin incIuír hasta ahora, 

coautorias con mexicanos. 

(2)EI CapitJ¡Io 1 bata alterna axtensanente. 
(3)Además del esbaucio. se ¡ .. ce.poIaCA, JI estE ¡Ollilente GIras eIerr_.lus rnayo¡itaios Y traz:a. camo el calcio. 

zinc, magnasio, ""ilJiliNiSO. hieno. poIasioyallos. 8 0tpHr .. 1 R:Iu,a más ilbmació .. el oes¡¡ '. 
(4)E11n1bajo se COIoalta en el CapitJ¡Io 3. 
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La antropología mexicana en el umbral del siglo XXI: el teto ante los avances 

tecnológicos 

Es importante hacer una reflexión aiIica sobre la ausencia en México de investigaciones 

sobre paleodieta que consideren importante el examen quimico de Jos restos esqueléticos 

humanos. Los únicos antecedentes que se tienen al respecto son dos casos . I dos, de Jos 

"'ale s ninguno fue conduido ni se pubicaron sus Ie5lIItados preiminares. 8 primero dala 

de los años setenta, cuando el equipo fonnado por el ingeniero Luis Torres, precursor de la 

conservación y restauración de bienes cufturales en el país, la química Beabiz Sandoval Y el 

allbtlpÓlOgO físico y médico Luis Vargas, emp!elldieron un proyedo de alláisis de elementos 

traza en huesos arq~icos del estado de Chiapas. A pesar de que este trabajo 110 se 

finaizó, no pierde el valor de haberse constituido en el primer esfuerzo de espec· 5 las 

mexicanos en un campo inexpoIado y, más aún, en una época en la que no existia 

garantia sobre la eficacia del procedimiento. 

Obas pruebas fueron re hatas en 1991, a mue bas óseas p!ocedentes del sitio 

arqueológico de Xochirnico, durante el proyecto de investigaá6n que el Instituto de 

Investigacio.-,es Allbi\Jfldógicas, de la Universidad Nacional Autólloma de México, levó a 

cabo bajo la diJecció.'I de la arq~ Mari Call1len Sena Puche Y la ooIabooación del 

ingeniero Luis BaIba. En aquella ocasión, Barba, el biólogo Cados Carriedo, del Laboratorio 

de Química de la Procuraduría de Justicia del 0isIriID FedeIaI, Y esta autora, lograron 

cuantificar calcio Y fósfoIo, p!ÍliCill ale s constiIuyentes del hueso, y otros nme. ale s (aluminio 

y cobre), valiéndose de la rniaoscopía ele !Jónica de barrido. Los ,..,.d1ados tampoco 

s¡feron a la luz. 

Si bien las causas princip al e 5 de la iroeílft!1'eliCÍa en este campo deben enmarcarse en 

un contexto más general, como el tan hablado rezago que nuestro país tiene en casi todas 

las áreas de la investigación cielltílica, en la falta de recursos econ6micos y en las 

inadecuadas políticas en maIeria de echUOOli, desallolo cielltífico y cuIIuraI, existeo1 

condiciones especificas que acentúan aún más esta carencia. 

Uno de Jos p!iI.cipales pmbIemas es que esta nueva linea de investigación no se 

enmarca en ninguna de las áreas establecidas tradicionaIment para la ed' 1C8c::i6n, desamlIIo 

académico y adminisbClCÍÓl1 laboral del quehacer allbupol6gkxl e hisl6lico: arqueología, 
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antropología física. allbopologla social. lingüística. etnología. etnohistoria. historia. historia del 

arte y restauración de bienes culturales. Esto propicia resistencia de algunos investigadores 

a aceptar otras alternativas. creyendo erróneamente que su objeto de estudio es abordado 

inadecuadamente por otros espeo ialistas o que su discipilla pretende ser des!*'zada con 

"téalicas sofisticadas·. Por otro lado. no se genera la espeóaljzació'l de personal en dichas 

faenas. 

En otros países. esta modalidades de trabajo se enmarcan dentro de la recién 

formadas ramas de la bioarqueología o la arqueomebía, que más que álSCiplinas consisten 

en enfoques téalico metodológicos distintos en el estudio de bienes culturales procedentes 

de excavaciones arqueológicas. La bioarquedogia. como su nombre lo indica. trata a los 

materiales de origen biológico. como los restos humanos. dentro de un contexlo histórico 

concreto; mienbas que la arqueometña se refiere a la apicación de anáisis químicos y físicos 

a todo tipo de bienes (Stanley. 1984: 2). 

Entre la temática que abordan los estudios bioarqueológicos Y arqueométJicos. se 

incluye el análisis de los huesos humanos para conocer su composición química orgánica. 

su ptoceso biogénico-diagenélico. la dieta. la esIruclura geuética(5) y méIDdos de 

fechamiento a través de los cambios posInIOIfem a nivel orgánico e inorgánico. los restos 

momificados pueden ser abordados con distintos enfoques: parasitología. adividades 

quirúrgicas del pasado. las téalicas naturales o intencionales de momificación a partir del 

anáisis de los tejidos humanos y de los productos ernpleados para tal efecto (como por 

ejemplo. hojas de plantas o prepmaciones con resinas). etcétera. 

En la ce!ámica se pueden identificar los residuos de aimenlación que quedan 

adheridos a los utensilios de cocina o de mesa y por su composición se pueden relacionar 

con el origen de los recursos consumidos. Se anaiza. por ejemplo. la pre sencia de abúmina 

para inferir consumo de proteínas animales y ácidos grasos para de.ter;ta grasas y aceites. 

de carbohidratos para la ingesta de tubérculos Y otros productos ricos en az .... cares. y de 

fósfclo para deducir el consumo de aimentos con alto contenido de este ele~lD. como el 

pescado (Barba. 1986; et.aJ .• 1991). Además. es posible identifica¡ otro tipo de restos 

impregnados en artefactos empleados en ceremonias. como por ejemplo, resinas ufiizadas a 

(5)Se refiere a grupos sanguineos. sexa.íellID de ¡nfalles •• elaciones de pala ......... y analogías eIi ..... ár ........ 
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manera de ofrenda. corno el caso del copa! en Mesoamélica. 

Otros exámenes incluyen fibras vegetales. corno los leJfies y la cestería. 

colabOrando a conectar redes comerciales. tipos de ocupación humana o la presencia de 

algunas especies vegetales extintas. Las técnicas pidÓlicas en murales. texties. cerámica. 

huesos u otros objetos. pueden enriquecer la infon'naci6n tras el anáisis de pigmelllos. 

colorantes. adhesivos y agIutinantes(6). Estos ejemplos constituyen una mínima parte de las 

grandes posibilidades de investigación que se pueden desaliolaJ a partir de un enfoque 

diferente. 

Este campo del conocimiento recume a equipos discipinarios múltiples (químicos. 

biólogos. físicos. médicos. nutriólogos. arqueólogos, &J lb upóIogos físicos, histoñadores. 

restauradores. etcéte,a). que se intemelacio"lan entre sí y evalúan comparativamente sus 

IeSllllados. enriqueciendo así sus condusíones particulares. Este pICICedimiellto difiere de la 

arqueología Y la antropología física tradicionales. de corte desaiptivo Y el rr.catoño, en que 

la metodología y técnicas apicadas son distintas, responden a preguntas específicas y 

dependen de los materiales estudiados. 

Con esto se pretende adaJar que la bioarqueología Y la arqueomelria no compiten ni 

desplazan a ninguna aira disciplina porque no constiIuyen discipinas en sí, sino que 

consisten fundamentalmente en enfoques técnico meIodoIógicos que uliea:n una visión 

diferente sobre la vida de poblaciones desap8.ecidas. La metodología que la allbi"ología y 

la historia han aplicado. en forma independiente Y con eficacia, no se ClIe5tionan ni se 

reemplazan. sino que se complementan con estas ínnovadoras aIIemativas de estudio. 

Por otro lado. existe la creellcia de que Idzar e invertir fragmentos de maleiial óseo 

en procedimientOS analíticos, repI e 5 a nta un atentado contra el pab imonio cultural No 

obstante. limitarse única y exdusivamente al mantenimiento de la morfotogía Y métlica de 

los huesos. impica una forma de bloquear su polencial ilirOo1118tivo. Cabe citar que entre 

los principios éticos básicos de la preservación del material cultuml. se considera la 

recuperación de la mlIxima inronnaci6n posible en estudios y anáisis poste¡iores a su 

.escale• con el fin de legar al futuro lestimollios sobre el P ¡ 5 ¡ to. DP aslill1ldoido por un PI e se n'e 

(6)Cabe IhI!iltÍuu" ... ¡de! de lrabaiU suDe el uso de la baba del nopal ama .-en las pftlns 
nuaIes de Ca:axda. 11axcaIa. re· ••. par la ResL Diana MaJIIIIIM" dellnstituIo de IrrJ j¡p 01185 E_l' as de 
la UNAM. 

11 



Introducción 

que no intervenga en detrimento de eIo. B bien cultural que procede de excavaciones 

arqueológicas se concibe como una unidad integral confonnada por el objeto y su contexto, 

como un signo del pasado cuHural y de las relac:ioi'leS ecdógicas, por lo que todas aquelas 

alteraciones sufridas durante el tiempo de entenaJniento replesentan evidencias impcxtantes 

en su historia que no deben ser disaiminadas con el pretexto de buscar su estruclura 

original (UNESCO, 1976; StanIey (ICCROM), 1984; Schmidl-Schultz y Schullz. 1999; FoIey, 

1984; Schoeninger, 1979). 

Desgraciadamente, los principios teólicos Y p!ácticos de la conservación pierden 

sentido cuando los restos humanos quedan almacenados por años, sin las condiciones 

óptimas para su preservación, deteriorándose e incluso quedando a legar inservibles, sin 

haber obtenido preo.¡iamente más información que la badiciooal Y bajo el celo de 

investigadores que no penniten el acceso a ellos, con la idea de que custodiar es sinónimo 

de pe seer y que es mejor conformarse con perder, que arriesgarse para ganar. Esta actitud 

únicamente contribuye a un letJaso mayor en la investigación nacional Y tortale ce las 

recientes Y polémicas propuestas de privaliza:i6n Y conbtlI adminisbalivo del patrimonio 

cuHural, en función casi exclusiva de labores de índole técnica Y con intereses 

fundamentalmente Iuaativos. 

Especfficamente en relación al tratamiento de restos óseos humanos, es posiNe 

encontrar soluciones que no inteIfietan en ninguno de los campos de acción que muy 

diversas discipinas pueden abordartos como objeto de intereso La primera solución es que 

los procedimientos anaIlticos químicos se apiquen a flagilleillos óseos que no sean úties a 

los exámenes pradicados por los alib¡¡póIogos fisicos u otros espeo ipistas y, de esta forma, 

no se aItePen en absoluto los resultados glolJ al e s de la colección o individuo estudiados. 

Otra opción es que cuando solo se cuente con piezas esqueléticas completas, se puedan 

obtener muestras de las partes que no afecten las medjdas ni formas de los huesos. Un 

tratamiento posterior de restauración de las piezas intervenidas puede integrar nuevamente 

su unidad eslructural, e.istielido gran divelsidad de malefal s rewusillas que no ejelClel1 

daños posteriores y que se apican con técnicas adeoJadas 8 las condiciones especific:as 

de cada caso (8Iot1,_, 1987; FOfd, 1970). 

Entre abas "81JS a s que impiden el de s allolo de trabajos Il a !tos en p!ocediuieil1Ds 

químicos, puede ser considerada la susceptillidad de los espeo·d 'as mexicanos ante la 
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objetividad de las inlerpielacioiles sobre dieta Y nutrición. En este sentido. cabe señalar que 

existe ya una trayectoria y experiencia de más de 25 años. en distintas partes del mundo 

(Estados Unidos. Canadá. España. Italia. Cuba. Alemania. etcétera). oon variadas 

condiciones ambientales de procedencia de los malet"ales óseos (cimas frios. cáidos Y 

templados; zonas montañosas y niveles sobre el mar; suelos areniscos. arciIosos. etcétera). 

con cronologías diversas (antes y después de nuestra era) y con reaJlSOS económicos y de 

infTaesIructura diI"ereI-.' e s disponibles para las imt e sligaciones (por ejemplo. Estados 

Unidos y Cuba). Gracias a esta amplia gama de condiciones que ha permitido comprobar 

su efectividad y. 00I'\l0 dinámica obligada en todos los campos de la ciencia. se siguen 

depurando las técnicas y refinando las illlelpiel .... íones a partir de los avallces teólicos y 

experimentales. 

lamentablemente en nuestro país. las ínstib<ioiles decicactas a la investigación 

antropológica e histórica no cuentan. ni posiblemente contarán (menos aún sí no se 

promueve). oon la infraestructura necesaria para el desempello de estos pnxesos. Por 

ejemplo. el Instituto Nacional de Ailbupotlgla e KlSIuiia posee Iaboialuiíos Y personal 

dedicados principalmente al fecharniento. análisis de snelos y de cerámica, Y a la 

experimentación de tratamientos Y produclos oon fines de preservación Y reslauraci6n del 

pabililooio cullural. pero 110 tiene equipo de absol(:ión atónica. e5J'Ei" bOl1letria o microscopia c:, 

eIeclrónica 

No obstante. 00I'\l0 una forma aItemaIiva de subsanar el problema. se puede recurrir a 

abas instituciones que of¡i!CeI1 servicios externos o facitan la ejea<ión de los 

procedimienlOS requeridos(7). oon las cn le B se pueden esIabIecer acuerdos 

illteñnslitucionales y académicos. Como ejemplo de eIo. cabe ciIar una inve slÍ{IiiCiÓII 

conjunta que aduaImente desanoIan la Esa ela Nacional de AilbUJM*lgIa e HisIoria 

(ENAH) Y el Instituto NacioIIaI de ImI e stig81 iI:N ¡es NIKI e al es (ININ). oon el fin de indagar la 

dieta de sectores de la pobiactÓIi maya prelispánica Este jIIo,ecto. bajo la lespoI 'Wtad 

de la Ora Lourdes Márquez Morfin yel Dr. Samuel Tejeda. examina achlalmenle una serie 

esquelética del sitio de X'careI, ubicado en Quintana Roo. 

(7)Enbe ~ se enaaman la lbvesidad Nacíui .. Autl)¡olla de MéJáco (UNAM). el lnsIiba PcMéaIicD 
Nacional (IPN) y ellnsIiIuIo Nacíui .. de 1m! liya ¡(MOes Nudeares (IN1N). 
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Este tipo de soluciones evita tener que recurrir obigadamente a laboratorios 

extranjeros, con pagos elevados o condicionados por los tiempos, requisitos y acuerdos de 

publicación que se imponen. Con ele no se respalda una actitud cerrada ante la 

colaboración con instancias fuera del país, sino se pretende abrir otras opciones para que 

ésta constituya una más y no la única. Es importante tener confianza ante el buen 

desempeño que esta empresa podría tener, sin que preltalezca la actitud de considerar que 

lo hecho en el extranjero está mejor hecho. Mientras pe¡sisIa esta ideología, no habrá 

oportunidad de empezar, aecer y avanzar en nuevos campos del conocimiento, siguiendo 

igualmente rezagados, pero con la lamentable diferencia de que la distancia en años se 

hará mayor. 

Resulta necesario el desarroIo óptimo en la custodia del paIñmonio cultural Y en el 

quehacer antropológico, dirigido priorítariament a la comunidad, a través de resultados Y 

conclusiones certeras y útiles para el conocimiento del pasado Y el lefoaamiento de la 

identidad nacional. En este dificil momento en que prevalece la discusión sobre la 

privalizaQ6n del patrimonio cuJb.¡raI, es importante reflexionar sobre la promoción Y el 

desanolo de nuevas líneas de investigación antropológica e histórica, con el apoyo obligado 

que la ciencia debe tener en la tealOlogía y, específicamente, en las innawaciones que en 

D este campo ha legado el sigIo que finaIi2I5, Constituye una obligación ética asumir una 

actitud autocrítica ante las deIiciencias y enores, una intención honesta al cambio y una 

mayor producción c:ierllifica al servicio de la sociedad, que promuevan la reestructuración al 

interior de las instancias IaboIaIes sin la f1eCeSidad de recurrir a cambios radicales en la 

adminisbaci6n y coilboI del patrimonio cultural. Por último, cabe aclarar que esta reflexión 

tiene como objetivo fundamerllal pugnar por la búsqueda Y aceptación de campos 

inexplorados en la investigación de nuestro país, dejando a un lado las adiIudes intolerantes 

e inflexibles que no tienen cabida en los dinámicos cambios y avances de la c:ier1Cia mundial 

en el umbral del sigIo XXI. 

Hipótesis 

la investigación inició con el plantean liento de tres grandes hipóte si s. la primera expone la 

posibilidad de detectar diferencias en la constitnción mineral entre las muestras 
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esqu e I ¡ [. as. procedentes de cuatro áreas exploradas durante el proyecto arque066gioo 

(1991-1992). denominadas: Pilayo, Canelera, Estacionamiento Y Estacionamiento Este(8j. 

Estos resultados permitirían inferir distilltos pab ooes alimentarios individuales que serian 

agrupados. según sus características. y relacionados con las condiciones generale s de vida. 

La segunda hipó'esis plantea que las variaciones en la aime.1taci6n obedecen 

fundamentalmente a rasgos culturales y factores de organización social que condicionaron la 

preferencia. uso y restricciooes de los aimentos. la especialización en la producción de 

bienes de distinta índole. como consecuencia del alto desarroIo urbano y esla'''' en Monte 

AIbán. propiciaron el comercio de una ampia gama de productos. No obstante. el grado de 

complejidad social constituyó un elemento determinante en el poder adquisitivo Y 

distribución de los recursos. 

El tercer enunciado establece que eJCisten dfel'1!ncias en la aimentaciÓll de los 

individuos en las distintas épocas de asentamiento tratadas (Monte AIbán 11. Monte AIbán 

lilA Y Monte AIbán 1118). Esto significa que a través del tiempo se cfreron cambios 

signíficativos en el funcionamiento social. político Y económico del sitio. contribuyendo así a 

elevar o deteriorar el nivel de vida de sus habitantes. El periodo Clásico marcó el auge 

urbano e hip;Aéticamente pres enta dos aItemativas: mayor caidad en la COI rdicioIres de vida 

de la población o el incremento de la desig,,"'dad social. 

Objetivos específicos 

Partiendo del objetivo gelleral ciIado allter ioimente y de acuerdo con las hipót e s is. se 

plantearon los siguientes objetivos específicos: 

al Proponer patrones de alimentación diferencial en forma individual. con base en la 

discriminación del origen animal o vegetal de Los recursos consumidos. 

(8)B Apint/iaB 1 wutiehe ¡IOullación sobre el pRiJIIdO -"' ... "di ". sus cAljeIivos. la ínas ...... _ Y los 
emeil •• ieiltos dftsn.t.;ertos. 
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b) Sugerir patrones de alimentación CXIIecIivos, de acuerdo al lugar de enterramiento 

(entierro o tumba), al área de habitación (B Pítayo, Estacionamiento, Estacionamiento Este Y 

Canelera) y a la temporalidad (Monte A1bán 11, Monte Albán lilA y Monte Albán 1118). 

e) Detectar disti"c::iooes en el poder adquisitivo de los recursos alimentarios, tanto 

individual como colectivamente, en las diferentes áreas. 

d) Indagar sobre la V81iatWdad de la dieta en los distintos peliodos de as sntamiento 

y contñbuir así a delectar cambios sociales a través del tiempo. 

Metodología 

BudesarTolo metodc:lIóg~~ glwldes tres grwldesfases:1) el prucecfimiento analítico 

del maIefiaI óseo humano. para inlecpretar las prácIic as aIimentarias a través de su 

variabilidad en la composición química; 2) la recuperación de ínforrnac::i6n relacionada al . 

tema. de fuentes arqueológicas, antropofisicas. etnográficas Y de aÓllicas espafocla .. de la 

época colonial, Y 3) el análisis companJlivo de Jos datos, para relacionar la (fleta con las 

condiciones generales de vida y la estratificación social de los individuos. 

B anáisis químico de los restos 6seos se reaIilD con el fin de indagar ellipo Y la 

proporción de los recursos consumidos y establecer patrones de aimentación en forma 

individual Y colectiva. B proceso consistió en identificar la pre se nc::ia en los huesos de una 

serie previamente .. ele :rioo"l8da de 22 elementos IlIi"elal: sl9l y cuantifica¡ sus niveles. 

recuniendo a las téalicas de espectrumetria de masas y diflact:ión de rayos X. Esta fase se 

desarroI6 bajo la a5esma y dilea:ión de la ingeniero Leticia Baños, responsable del 

laboratorio de Materiales Cerámicos. del InsIiIuID de Iill/estigac::iolles en Male'- al , de la 

Universidad Nacional Autónoma de México. 

Las bases teóiicas para la UllelpleI ... i6n de los ieS'¡Iados químicos. fundamental en 

el desanoIIo de esta investigación debido a la falta de antecedentes en México, fueron 

recogidas de documentos de múltiples disciplinas. La infonnación q!'8 se consideró de 

(9)la isla se cita en el C8pítub .. ,..... • ido los aileiíos para esIa eIea:ióIL 
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interés se asocia a las funciones, composición y estructura del material óseo; a los 

requerimientos alimenticios para conservar el estado de salud; al proceso metabólico genetaI 

Y mineral; a las anomalías óseas causadas por deficiencias nutricionales; al pu)(:eso de 

deterioro que sufren los huesos antes y después del enterramiento, Y que complenden las 

alteraciones biogénicas y diagenéticas, orgánicas e inorgánicas. 

Se <XIIlSideraron textos clásioos de medícina y otros posIeIiOfes que <XIIltienen temas 

de anatomía, fisiología, histología, embriología y patología; citando entre varios autores a 

Quiroz (1944); Houssay (1986); Patten (1962); MacBryede Y colaboradores (1973); Philo Y 

otros (1987); Y Brito (1976, 1978, 1981, 1985). Trabajos relativos a las áreas de l:Jiok)gía, de 

química, de arqueología y de antropoklgía física, además de otros que pretenden la 

interrelación entre todas éstas Y su apic:ación a estudios de caJácter social, corresponden a 

títulos de Schoeiúnger (1979, 1985, 1989); Ambrose (1987, 1990, 1991, 1992); Katzenberg 

(1989,1991, 1992, 1993); Sandford (1984, 1992, 1993); Brown (1973,1978); BIake Y otros 

(1992); White y Schwarcz (1989); Aufdertleide Y coIabOiadores (1981, 1985, 1988); DeNiro 

(1985, 1987); de las Actas del Plillle.- Congreso Internacional de Estucfos sobre Momias 

(1992); liIIIeton (1999); Comas (1976); Romano (1974); Senano (1988, 1994); Márquez 

(1992) y coIabOiadores (1994), etcétera. 

Sobre nulrici6n se contemplaron algunas investigaciooes te6cicas, como las de 

Cooper (1985); Egan Y varios (1987); Pana y otros (1997), Y otras que abordan la 

problemática actual del país, como las de AdoII'o ChiIvez y colaboradores (1980); Miriam 

Chávez y varios (1992); Palacios y Rornán (1994); RokIán (1986, 1987, 1992); Y la edición 

de GonzáIez Casanova (1986). La temática de conservación de material arqueologico y 

específicamente de restos óseos humanos, se lescaló de textos como los de UNESCO 

(1976) lit ICCROM ~984); y de autores como FoIey (1984); Moore Y ogboiadores (1989); 

Micozzi (1992); Y Peng (1992), entre otros. Sobre aspedos geológicos y con especial 

atención en Oaxaca, están pñncipalmente los trabajos de Arteaga (1983); Fries Y 

CXlIaboradofes (1974) Y DaIton (1994). 

La segunda fase metodológica comprendió, en pñmer lugar, la consulta del info.me 

que el arqueólogo Ernesto GonzáIez Ucón ñndió sobre el proyecto Rescate a¡queo/ógico 

de la ampliación de la caneIenJ de aoceso a la zona de Monte Albán (1991-1992), del cual 

plocedian la mues1ra ósea. Así mismo, se revisaron otros textos derivados dellllismo, tales 
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Introducción 

Los datos de interés se relacionan específicamente con la 

tipo Y el lugar de enterramiento. la cantidad Y calidad de los 

objetos asociados a los muertos como ofrenda. el área de Iocafización Y la temporalidad del 

material. Otro informe fundamental fue el del área de antropología fisica. elaborado por la 

doctora Lourdes Márquez Morfin (s/f). con respecto al análisis ostemébico Y morfoscópico 

efectuado a los restos humanos. De aquí se tomó información sobre aspectos como la edad 

Y el sexo y rasgos indicativos de la salud. la nutrición y las actividades ocupacionales de los 

individuos. 

Para complementar esta sección se incluyeron los resuIIados de investigaciOi1eS 

arqueológicas rea§¡¡ •• iag en la región del vaDe de Oax.aca en las úHimas dos décadas. en su 

mayoña de corte ecológico. basadas en el análisis de flora. fauna. tecnología agñcola. 

potencial productivo Y capocidad de sustento. Al respecto. destacan autores como Flannery 

(1976. 1986); Flannery y~J1983); Flannery y BIanton (1982); Flanllery Y Wheeler 

(1986); Kirby (1973); Blanton (1978. 1983). Y colaboradores (1982); Kowaleski (1977. 1982. 

1983, 1988), Y otros (1989); Feinman y coautores (1984); Smith (1986); Whitaker y Cutler 

(1986); Robson y Elias (1986); Y Joyce (1991). 

Con el objetivo de sentar las bases para el enler1difI1ient de la aiJ IIeI'IIaci6n en Monte 

A1bán. se recuperó información relativa a los principales rasgos culturales del sitio durante las 

épocas prehispánica Y coIOiiial(10). Los titulos consuftados pertenecen a arqueólogos, 

allbupólogos e hisloliadoles. re "ando Caso. BemaI Y Ac:osta (1967); además de Winler 

(1985). Whitecotton (1992). Urcid (1994). lind (1994). Fahmel (1993. 1995). ManzanjJa 

(1988. 1993). entre otros. Y los mencionados en párrafos anteriores. Se revÍ5aion también 

fuentes pictográficas sobre la vida indígena aeados en la colonia. s e I e xi hlado entre la 

gran cantidad de cfMfices y lienzos que existen procedentes de la región mildeca. el Mapa de 

Teozacualco (Gómez, 1978). el Códice Colombino (idem~. el Códice Yanhuitlán (GIass. 

1964) Y el Códice Mendocino (Mollar. s/f). por contener datos de illteres ante la ausencia de 

documentos zapotecos similares. 

(10)En ,eIaúói. a las fuenIes de 0If0nnación, el .... d .... ido. su utiidad y pobleinática se ~ ..... secáón 
especial en el Capítulo 2. 
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Se anaizaron aónicas españolas, des1acando las obras de Francisco de Burgoa 

(1989), religioso dedicado a evangelizar la región oaxaqueña, y los diccionarios de la lengua 

zapoteca de Juan de Córdova (1985,1987). Así mismo, se recunió a la obra de los frailes 

Bemardino de Sahagún (1985), Diego de Durán (1984), Juan de Torquemada (1978) Y 

Francisco J. Clavijero (1987), dedicada fundamentalmente a la población mexica, pero en la 

que se hacen algunas referenáas de interés. la Matrfcula de los Tributos (Mohar, sil) 

constituyó otro documento de gran apoyo, así como informes rendidos a la corona española, 

como las Relaciones Geográficas de Antequeta del siglo XVI (Acuña, 1984) y la obra de 

Juan lópez de VeIasco (1971). las narraciones de otros reigiosos que visitaron la región 

oaxaqueña, aunque tardíamente, se consideraron importantes, como la de Gay (1881) Y 

Ajofrin (ltuniaga, 1993). 

Por otra parte, se trabajaron documentos etnogláficos en tomo a los hábitos 

alimentarios que aún se pradican entre habitantes zapotecos o mDdeoos en Oaxaca, con el 

fin de establecer analogías con la población prehispánica. Se esluái8fOO principalmente los 

titulos de AIcina (1993); Méndez Y Metcado (1993); ltuniaga (1993) Y Guerrero (1987). 

FmaImente, se anaizaron comparativamente los datos derivados de las tres fases 

metodológicas para obtener interpretaciones sobre la dieta del sector pobIacionaI estudiado, 

proponer su vinculación con la organización y esbalir.caci6n social y sus repercusiones en 

las condiciones de salud Y nutrición. 

Estructura temática 

Debido a la gran variedad de la j¡ 1furrnaci6n que se traIó en la inv e stiftación, tanto de 

carácter teórico como experimental, la tesis se dividió en siete capítulos distribuidos en tres 

partes: 1) Antecedentes, 2) El diseño experimental, sus resultados y bases teóricas para su 

interp"lIIaci6n, y 3) Diso 1Si6n. 
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la primera parte incluye información relativa a trabajos previos en tomo a 

investigaciones similares a la presente; asi como rasgos históricos de Monte AIbán, ordenada 

en los siguientes tres capitulos: 

1. Investigaciones antropoIdgicas sobre deta y nutrición: plantea los principales 

modelos teórico-metodológicos en los estudios de corte antropológico que sobre el tema se 

han desarrolado en poIltación viva. Se abordan también los antecedentes de 

invesligaooiles en grupos d pareddos, hacielldo especial éllf . en las que recurren a 

procedimientos químicos en restos óseos humanos y resallando aquelos reait;«1os CXXl 

materiales de procedencia mesoamericana. 

2. Monte Albán. Principales taSgOS cultutales: este capitulo contempla aspectos 

sociales y políticos de la población zapoteca de Monte AIbán, características generales del 

sistema económico regional del vale de Oaxaca durante el asentamiento prehispánico Y 

algunas eStl.I.acO.es Pob'acioo1ales a partir de la • apacifa1 de sustento CXXl base en la 

agricultul3.. 

3. B medo ambiente Y el susterJfo aIimentatio: aborda las caraderisticas 

fisiogiáficas del medio ambiente: aIIwa, temper.dwa, cima. tipo de terrenos Y potencial 

productivo; teCiloIogía agñcola; y recursos sivwtles de origen vegetal y animal 

aprovechados en la dieta. Postetionnente, se .ecoge.l datos sobre aspectos idec*lgitos que 

influyen en la selección, preferencia y uso de los aimentos y, finalmente, la existencia de 

productos de consumo actual y de origen prehispánico. 

la segunda parte de la tesis, relativa al piocecinliel'llo químico ejecutado en los 

huesos, sus ,..... '1Iados e interpIeta:ión, consta de tres capítulos: 

4. DiseIIo expetimenIaI Y reSlitados· trata los &.tececlentes de la mue La esqueléli a, 

los ailerios de su sele • ión, el procedimiento de laboIatorio (preparación de la muestra y 

análisis), las generalidades de las técnicas empleaMs y los resultados de la QJCü.Iif.caci6n 

de los mi¡¡eI al e s. 

5. Nutrición Y metaboúmo: inclJye información t á s" :a sobre estos dos COilCepIos, la 

cIasiIicación y funciones de los elementos químicos en el cxganismo y el proceso metabóico 

especifico de los mineral e s requeridos {calcio, fósforo, poi ·D, sodio, cloro, zinc, wtloilcio, 
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magnesio, manganeso, hierro, azufre, cobre, yodo, flúor, molibdeno, selenio, aomo, cobalto y 

silicio}. 

6. El Iejdo óseo y su continuo proceso de cambios biogénic:os-dag 

contempla, en primer lugar, asuntos relacionados con el tejido óseo humano en vida: la 

estructura y composición del esqueleto humano, su constitución mineral, el inten:ambio iónico 

dentro del pnx:eso metabóico y las PlüiCipales anomalías óseas provocadas por problemas 

nutricionales. Una segunda parte trata el deterioro orgánico e inorgánico que sufre el hueso 

después de la muerte, citando los princip ale factores del contexto de depósito que influyen 

enelo. 

En la tercera parte se PI e s e ntan la diSCllSión de los reSllIados Y las conclusiones 

generales de la tesis: 

7. DisaISión: dada la complejidad de la investigación por recunir a metodologías 

disciplinarias direIentes, este capítulo se dividió en dos partes: 

a} PrimeIa palie: La muestra y la Mcnica: esta parte abaIca fundamelltallllente 

aspectos técnicos, en donde se discute el comportamiento de la muestra y los problemas 

derivados de eIo, así como la depuración téalica basada en el anáisis comparativo de los 

resultados químicos. 

b} Segunda parte: La cfeIa: disaJle propuestas intetpletalivas de los resullaOOs 

A continuación se presa IIsl1 las Conclusiones. en las que se aborda la díeIa Y su 

vinculación con la organización Y esbalificación social. En seguida. se encuentra una 

sección denominada Considetaciones finales Y pIOfJfJe$tas, en donde se concluyen aspectos 

teÓlicos sobre el material6seo humano y su importsncia como parte del acervo culural de 

México, Y se plantean puntos de diso ·sión Y propuestas de carácter técnico. Posteriormente 

se incluyen la BibIíogtaffa, las Tablas, los Indices de Figuf8S. Gmticas Y Tablas. Al final se 

anexan dos apélidices: 

Apérráce 1. El pmyer;Io de rescate arqueológico de la ampIiaci6n de la caneteRJ de 

acceso a Monte AIMn: retoma infonnaci6n sobre el proyecto Y la procede!iCia de las 
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muestJas óseas del informe presentado por el arqueólogo Ernesto GonzáIez Licón, 

responsable del mismo, y el resto del equipo participante. 

Apéndice 2. Cédulas de regisbo de material óseo humano para el estucfo de la Iieta: 

las cuales constituyen una propuesta que recoge datos de la excavación, como el lugar Y el 

tipo de enterramiento, la posición del esqueleto y la cantidad y caidad de la ofrenda; del 

anáisis morfosoópico y mébico de laboratorio, como la edad, sexo y rasgos de estrés; así 

como un lndice alimenticio (número de pon:iones de origen vegetal consumidas por cada 

porción de procedencia animal), desprendido del presente trabajo, el cual reIleja en forma 

general el tipo de dieta y el nivel nutricional de cada uno de los individuos. 

Rnalmente, cabe mencionar que esta tesis está abierta a las obseIvaciones, aílicas, 

propuestas y sugerencias, como una de las vías más eficaces para superar los errores y 

deficiencias en los planteamientos teóñcos y experimentales que la sustentan. 
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Capítulo 1 

Investigaciones Antropológicas sobre 

Dieta y Nutrición 

Capítulo I 

La aimei1laáón del hombre, definida como el conjunto de fenómenos mediante los cur'es 

introduce a su cuerpo substancias orgánicas e inorgánicas que pretenden aportar los 

elementos requeridos para su adecuado funcionamiento, representa un mero acto fisiológico, 

necesario para poder sobrevivir. El hombre, como ser animal, debe satisfacer las 

necesidades biológicas. pero como parte de una comunidad debe regirse por patrones de 

conducta, de organización y de ideología que ha adquirido por su po&,r de adaptación Y 

acumulado a través de su histoña. Estos paIIoiles legan a ser más importantes que la 

saIisfacción fisinlógica o anímica de la necesidad básica, convirtiéndose en imperativos 

socia\e$ que exigen una res~18SIa cultural, y así, garantizar la oohesilin, integridad y 

adecuado funcionamienID del grupo (Nolasc'l, 1994: 4(0). 

En este sentido, los hábitos aimeillaiios de un grupo espec:if.co están 

determinados por un sistema relacionado con la obIenc:i6n, producción Y disIribuci6n de los 

recursos minetales, vegetales y animales que cOllsidera apropiados como aimelltos y que en 

conjunto forman la dieta. Este incluye las condiciolles eooI6giI as del lugar, la orga¡Üz&::ÍÓfI 

social y poIiIica, que condicionan aspedos como el desarruIo tecnológico y, finalmente, los 

sistemas culturales e ideológicos que condicionan las creencias, pteferencias, leslricciolles y 

usos de los aimemos (palacios y Román, 1994: 331; Vargas, 1993c.: 25). 

La obtención de los recursos se logra a través de la predación (colecta, caza o 

pesca), de la producci6n sistemática (agricultura y ganaderla) o de la entrada de produdos 

del exterior, por intercambio o cometcio. La predaci6n o producción de aimentos depende 
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fundamentalmente de dos factores, primero, de las colldiciones ecol6gi as del lugar: el tipo 

de suelo, el clima, la precipitación pluvial, la topografia, la flora Y la fauna; y segundo, de la 

organización del trabajo Y la demanda social. 

B grado de tecnificaci6n agócola u1izado (sisIemas de inigaci6n, fe¡lLantes, 

selea:ión de semillas. etcétera), al ¡QuaI que la distribución del trabajo Y el gasto de energía, 

son factores que inIIuyen en la producción local de _IJelllos Y su disponibidad o pérdida, 

tanto para el consumo como para otros fines. B apmwechamiento de los recursos depende 

también de su preparación, conseIVaCÍÓII y en casos necesarios. de su transportación. La 

distribución está condicionada principalmente por rest!icciones o derechos S(II!' les. 

Otro elemento determinante para entender las pi'"' !ji as dielléD as de una sociedad 

es la forma diferencial en que se agrupan a los a6menlos. que tiene un fundamento 

ideológico. basado en su función y empleo en la vida Q)fidialla, independientemente de su 

composición y .aPac;iiWtPara~Satisface! los requetirrlientos lisicI6g"*rs del OIganislllo 

(Parra etaJ .• 1997: 9-10; Gispert Y GonzáIez. 1993: 59). 

Cada grupo social aEnIa lXlI1 algún aimellto que es el c:enIJo de la comida Y que se 

encuentra fuertemente ligado a sus manifestaciones aJIIurales más intimas. como la reigión. 

los mitos y las leyendas. Este producID es Iamado _nemo b á 'tI " yes el que tiene mayores 

formas de preparación Y se incluye en gran lUlliedad de comidas Y bebidas (Garine Y Vargas. 

1997: 25). Por ejemplo. el maíz en México. eje de la cocina mesoameñcana. se ha ligado 

estrechamente a mitos de oñgen vinculados con el sulgimiento del "hombre verdadero"(11). 

En tomo al _!lento b § 5':00. se conjuntan otros denominados _!lentos Plirnalios. 

que se consumen en abundancia y genetalmente combinados con el aimento básico. B frijol. 

jitomate. calabaza Y chIe son ejemplos para el área mescamaicalla en general. Existe otro 

conjunto de aimeollos Iamados secundarios. los 01 l se consumen con menO! frecuencia 

pero son idelllificados por todo el grupo. como por ejemplo. frutos como los zapdes para los 

indígenas prehispánicos de México (dem.). 

(11)La idea ele la bmaucl .. del ·11o .... e __ o" B base ele maíz, se encuenba en milos ele origen náhuaII Y 
maya, como por eja .. pkl, los , .. ,ados en el Códice Cli ... "", .' c1l(1992) y el Popo! \1m (1947). Amplia 
¡ .. bIllBUci" bibIiogiáf ..... en lomo al lema se localiza en De la GaIm (1990). 
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Por otra parte se agrupan los alimentos periféricos. los cuales no son identificados 

por todos los individuos de una sociedad. ya que se consumen ocasjonalmente en las fiestas 

Y celebraciones. o por detenninados grupos sociales y cuya cosecha o recolección 

dependen generalmente de las eslaciones del año. Para Mescramélica se puede citar. por 

ejemplo. el cacao. o algunas especies de animales. corno el venado (ídem.). 

Estas prác:Iicas aimentarias no garantizan que el conjunto de los aimentos 

selecxionados y consumidos proporcione un adecuado estado nutricional. En condusión. 

se puede decir que la dieta. salud Y nutrición de una comunidad deben abordarse a través 

de un anáisis mllllifacto.ial que incluya factores de naturaleza bioI6gica. social. económica. 

porrtica Y cultural. 

Algunos modelos teórico-metodológicos aplicados en población viva 

La información obtenida tradicioliallleilte en la mayoría de los estudios dietéticos es de tipo 

indirecto, basada en el establecimiento de patrones alimentarios a través de la frecuencia Y 

preferencia del consumo de determinados alimentos (Parra et.a/., 1997: 12-15). Este tipo de 

estudios incluyen principalmente la eIaboraci6n de estadísticas de l1IOfIaMad y moIbiIidad. 

de enfermedades es¡ If!(;íficas. corno la tuberculosis. el cólera. etcétera. 

A eIo se anexan datos derivados de evauaciones alibopométJicas. 

dínico-nutricionales y bioquímicas. los cuales son empleados corno indMadnres del estarlo 

nutricional y aspectos patológicos de una comunidad Estos tienen como propósito 

delennínar la caidad Y cantidad de los aillleillDs que constituyen la dieta de una pobIaci6n, 

de una fanWia o de un individuo. 

Las medidas antropométJicas confsten en tomar medidas de estatura, peso y grueso 

del panículo adiposo(12) en diversas áreas del cuerpo, con el fin de detectar problemas 

(12)Dob1eZ ele la piel Y tejido s"bcutáneo. 
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nutricionales(13) (idem.: 9-10). Los exámenes dínico-nutriáonales se apican para idt:i.1iIicaI 

deficiencias nutricionales que han existido por un tiempo prolongado; éstos tienen un valor 

relativamente bajo por sí mismos, pero son de suma impor1ancia eximo complemento en la 

valoración total del estado de un inc:flViduo o de una c:omunidad(14). Por úIimo, los estudios 

bioquímicos tienen como objetivo conocer los cambios en la composición bioquímica del 

organismo, producidos por las vmiaciolles en la ingestión de nutrimentos, que reflejan su 

deficiellcia o exceso en la <fiela(l5). 

Las limitaciones que pi e s entaba esta metodología para evaluar de maJlela iutegnllla 

problemática, levó a Jos especialistas a proponer métodos de carácter multifactorial que 

fueron integrando el anáisis de facloIes de índole biológica, social, cultural, eoonómica, 

política Y psic~ica. 

Uno de los plimeros modelos teÓiic:o-nletodológicos que propuso el estudio de la 

~nynuirición-desdé una perspediVaeeÓlógiéa. fue piopuesto -por Rappaport a 

principios de los años setenta (1971), Y reformu\ado por Jeromé, KandeI Y Pello en la 

siguiente década (1980). En la figura 1 se pi esenia el esquema propuesto por los autores, 

en el que se ubican Jos nequerimientos de nutrimentos de Jos individuos y sus nec e sidades 

psioobioIógicas como la base de un sistema en cuya perifeiia inletaduan el ambiente social y 

el fisico. 

(13)Para ele> se utilizan _.des nllltodos, siendo el más común la ",,,,Ición ele la caliidad ele aIi •• 1IDs epi 
lRl farniia prepIiIB Y consume en cala lRl de las ..... idas. Después se ......... el consuno real ..... el 
consumo reoDi •• idado y se abtieI ................ sobre deliciencias lielálicas. 
(14) los plo' 4 ' ! 6igalOS Y Iejidos aIiH 'M clinita •• "" san el pelo, los ojos, la piel. los labios, las encías, la 
lengua, el sísterna celular soro,,*-, el sistema IIIINÍDSO, el sislema óseo y las uñas. 
(15) Estos canbios pueden wnsideiase en dos c:aIegoiías: los epi RIit:an ... iWeI relativo de otgeSfi6l. de 
..mo ••• 1Ds J los que RIit:an que la deficiencia o """""" de ... rAdlí .... "" es 1111. que ya se han pmdilCido 
_aciones en al ~ nonnaI. Para ele> se utilizan divl!r.lOS métodos que dele ... ¡nan los niveles 
plUIeicos Y de .itaillÍ_ en el plasma sansJlineo y su iWeI de ...... ecióo. lá1aria. 
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Sisb!ma de Ideas 

Figura 1: Esquema del modelo propuesto por Jetomé. KandeI Y Pello (1980) para el estr.dO de 

la alimentación Y nutrición (Palacios y Román: 1994: 332). 
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En este modelo se contempla el anáisis de factoIes de organizaci6n social Y su 

influencia sobre la producción y distribución de los alimentos. los rasgos culturales e 

ideológicos que condicionan las aeencias. preferencias. restJicciooes Y usos de los 

alimentos. Y el nivel de desarrolo tea lOIógico que puede transformar el sistema alimentario. 

Existen otras aportaciones de corte ecológico que. aunque no están orientadas a la 

antropología. hacen importantes anotaciones. Tal es el caso de las propuestas de Sanjur y 

Scoma (1971) y Sanjur (1980), quienes acentúan la necesidad de trabajar con modelos 

propios para las condiciones específicas de cada caso y no importarlos de otras 

experiencias. Esta propuesta induye el análisis de cuatro condicionantes fundamentales: 

consumo, p¡eferencia de los alimentos, la ideoIogia en tomo a la aimenIación Y aspectos 

socioculturales (Sanjury Smma, 1971; Sanjur, 1980; Palac:ios y Román, 1994: 331). 

Por otro lado. autores como Deflnis y Shifllelt (1985) sostienen que el conocimiento de 

lOs patrones aIiinentarios debe considerar la ingesta diaria de . alimentos, la frecuencia de su 

consumo por un periodo largo y la ideología que condiciona determinadas prácticas 

aimenIarias. 

También han surgido investigaciones que abordan el problema de la alimentación 

con un enfoque O¡alitativo. OeWaIl, KeBy y PeDo (1980) realizaron un trabajo en una 

comunidad mestiza de mazahuas del altiplano central de México, en el que inlellfaroo 

demosbar que sus diferencias miaoeconómicas se relacionaban con los pabOi'1e5 

alimentarios diferenciales entre las unidades domésIicas. Su metodoIogia se basó en la 

evaluación de los patrones dietéticos, mediante entrevistas Y estudios de caso. la dieta de la 

población en general consistía en maíz y frijol, pero las famI que los cuftivaban, los 

consumían en mayor cantidad, mie¡¡bas que el resID. cuando no tenia recursos suficientes 

para comprarlos, sustituía el frijol por sopa de pasta. Estas diferencias en pequeña ..... ala. 

1anto en el acceso a los alimentos, como en la posesién de algunos bienes. tienen 

repercusiones en la nubici6n, salud y fertilidad. 

Entre las investigaciones realiu.jas por espet' 5 'as mexicallos. que tratan el 

problema de las ptáctic:as alimentarias y su relación con los recursos naturales y pautas 

culturales en el país, destacan los tituIos IdentiIicación de factotes socioculturales 

asoc:iaOOs con el paIn)n de lactanciéHJbIacl en infantes. de Jiménez Y Román (1992). Y 
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Estado de nutrición, moItaIidad y modJIidad infanti: el caso de la zona ixtIeta, de Moreno Y 

coIaboladores (1992)(16). Otros importantes estudios son los de Adolfo Chávez y 

colaboradores, Desnutrición: Mesa Redonda sobre las Catacterísticas Clínicas de la 

Desnutrición en México (Chávez etal., 1979 apud. Palacios y Román, 1984: 335-343); de 

Chávez y Martínez. Nutrición y Desarrollo Infantil: Un Estudio Eco-etoIógico sobre la 

Problemiilica del Niño Campesino en una Comunidad Rutal Pobre (1980); y de Chávez, 

Perspectivas de la Desnutrición en México (1982), en los que se aborda la relación que 

existe entre los patrones de alimentación infantil, la salud, el estado nutricional y las 

perspectivas del problema en México(l7). Estos trabajos muestran, a través de estudios 

teórico-prác;ti, las concflCiolles de hambre Y desnutrici6n que exisIen en los sedDles 

mayoritaños de la población, especialmente en las zonas rurales del país. Sus re$' ·Itados no 

sólo reflejan la realidad, sino que además, logran ideiltifica( causas importantes de la 

probIemáIica, por lo que consIituyen en si mismas la base para iniciar un proceso resolutivo. 

Cabe destacar el trabajo coordinado por Pablo GonzáIez Casanova H., Hislotia del Hambre 

en México (1986), en el que participan varios autores que abordan las causas de la grave 

desnutrici6n a lo largo de la historia de Mélcico: las épcM:as prehispánica, coloilial y 

posIcoIoniaJ. Se da especial atención a los aspectos 50' i 'es, poIiIicos y económicos del 

país corno causas de la problemática. 

Hay otras investigadoriles que durante las pasada Y p!Bsente décadas también han 

tratado el problema de la aimentaci6n Y nutrici6n en Mélcico con un enfoque social, pof'Jtico 

Y económico. Entre muchos otros se encuentran los estudios de Go .. z'*' Aguirre Beltrán, 

Cultura, enseIIanza y nutrición (1989); de SivesIre Frenk. Desnuttición infanIj, adaptación 

metabólica en la desnutrición (1989); de Carlos Acosta, ButocraIismo, desoIpanización Y 

programas con miras poIltioIJ electorales, agravan la desnutrición (1990) Y de Rafael 

Rodríguez CasIañeda, México Pobre e Injusto: el Desaffo de los Pobres: mcis Pobn1za; la 

Onica Solución, PoII/ica (1990) (RoIdán. 1992). 

(16)Es1e ~ fue reaizaIo en la regj(ln idera de los estados de T an;dpas, la *' as, Sal Luis l'IJb;I, tUMI Laln Y 
CoaIUa. con el prinI;i¡a oIJjeho de e 14ke la relación fD'e los índices de liubillu~ en riiIos lfICiue; de cn:o 
alias y SU estado de desnI*ición por cae ..... viti,Ílicas, f.aida,eÜ,ee de vitiJina A. 
(17)En esta im esigaco, se abanI6 la relación epi elIisE fD'e la salud, estado ¡gj¡;ixá Y paRnes de alilieGci6n 
i8IIl induyendo la lacIin:ia maIema 'su iqIatm di el atLi,íei*, ,desaroIo de iúa 
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En este misma línea, cabe destacar las obras de José Antonio RoIdán, Hambre y 

Riqueza Alimentaria en la Historia Contempotánea de México (1986); RoIdán Y otros, 

Geografía del Hambre en México (1987) Y NuI7ición, desarrollo social e historia. Una 

conInbución al estudo inlefrfsciplinati de las ciencias sociales (1992). En esta última, 

resulta interesante la evaluación histórica de la sitllación de desnutrición que han vivido los 

grupos mayoritarios desde el periodo colonial, pasando por el de la indepet Idencia, el de la 

reforma liberal, el sig\o XIX, los años del porfirialo, hasta la admPdad. Como un ejemplo de 

la problemática contemporánea, este autor hace un estudio de caso de una comunidad 

náhuaU en Tezonteopan, estado de Puebla, estableciendo la intenelación entre el 

comportamiento humano y los factores ambiedalas y soc·a\es. 

Entre las conclusiones más importantes, RoIdán señala que "\a aimentaci6n deficiente 

Y desnutrición son fonnas de ... posbaciótl social, causa fundamental del subdesarrollo físico y 

mental deo los sedOI'tlS 11l8YC!fitaricll; ~_país". Señala también la necesiltad de reaiza¡ más 
--- - --- - - - = --- '" 

investigacicllleS en tomo al tema en pobIacio¡ leS prehispánicas me s 08I¡1eIica¡ laS, con el fin 

de tener una visión más amplia sobre las condiciones de vida antes de la Pegada de los 

espaOOIes. 

El problema de la dieta en poblaciones desapatecidas 

En el caso de los grupos antiguos, la única posit6tad de cOlloca aspecw.s relativos a la 

alimentación se basa en los estudios bioalib"pológicos y arqueológicos. Los primeros 

trabajos tuvieron un enfoque fundamelltallllE!llte eootógico, pues centraron sus resuIIados 

en investigacioileS del medio ambiente y de tecliología agricola. Entre mudlos otros, se 

pueden citar los de Ivanhoe (1978), quien trata la relación entre dieta Y demografía de la 

población texcocana durante la conquista española; de Kowaleski (1977), quien estudia 

patrones de asentamiento prehispánico en el vale de Oaxaca; Y de Flannery (1986), quien 

en esta misma región, coordina una amplia investigación sobre las condiciones de vida de 

pobladores prt'CIásicos(1B). 

(1B)Sus ~ se _ más 11i1""'''''''' en el CapItúo 3. 
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Otros trabajos retoman esta línea e incorporan además los resu\Iados de estudios 

antropofisicos de los restos esquelétioos. ya que a través de obseIvaciones morfológicas Y 

ostemétricas como indicadores de salud y nutrición, es posible detectar aspectos 

relacionados con la dieta(19). Al respecto, existen trabajos como los de Cohen y Armélagos 

(1984) Y de Martín, Goodman y AnnéIagos (1991), de caracter epidemiológico, que abordan 

al individuo como parte integral del medio en un contexto social y cultural determinado. 

Otros autores, como Femández (1984), Angel (1984), laIsen (1984) Y Meildejohn 

(1984), estudian \as repercusiones de la dieta sobre la estatura y la robuslicidad. 8 tema 

de la relación entre la dieta, procesos infecciosos y desnutrición, son tratados, entre otros 

autores, por Cartson y ooIaboIadoIes (1974); B-Najjar (1976); B-Najjar Y coautores (1975, 

1976 Y 1982); LaIIo Y otros (1977, 1978); Mensforth y colaboradores (1978); HiDson (1979); 

Kennedy (1984) y Stuart-Macadam (1982, 1985, 1987, 1988, 1989 Y 1992). Por su parte, 

PoweI (1988) aborda el ptoblema de la nubici6n y su relación con el establS social, miellbas 

que BlOltoweD (1991) hizo estudios sobre la salud de los individuos y sus actividades 

ocupacionales. Saul (1967, 1968, 1972, 1977, 1989) apica una metodología de análisis 

multifacto.iaI, pues integra datos derivados de los rasgos esqu lé'ioos, como edad, sexo y 

genética, con información del contexto ecológico y sex;ocuftllral. 

A partir de los planteamielltos de SauI, en MéJCico surgen investigaQolles con este 

enfoque, entre las que se pueden citar \as de autores como MansiDa (1980); Márquez 

(1982, 1992a); Peña (1985); Civera (1985, 1992); Salas y Hemández (1987); Camargo Y 

Partida (1998) y, uno de los más recielltes, de Gómez (1999), quienes abordan las 

condiciones de vida de poblaciones mesoamericanas con un planteamiento anaf'dico integral 

(Gómez, 1999: ~10). 

Los estlldios anbopológioos sobre dieta Y nutrición han incluido en los úItirnos años el 

análisis químico de los restos óseos de la población de interés. Esta propuesta meIodoIógica 

surgió a partir del descubrimiento del ciclo biogeoquímico del esbollcio y sus efectos en los 

tejidos animales (tigum 2), como consecuencia de las investigaciones sobre los efectos 

nocivos del esboncio 90 en la salud humana durante la Segunda Guena Mundial (Odum, 

1951, 1957; Cornaret.at., 1955,1957; Hanison et.aI., 1955; Bowen Y Dyrnond, 1955; 

(19)Mis i,foll"ación "'.aspeclo se puede va- en los CBpíMos 5 Y 6. 
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A1exander eta/., 1956; Tuooan y Kulp, 1956; Wasserman y Comar, 1956; Steadman eta/., 

1958; Thurber eta/., 1958; Alexander y Nusbaum, 1959; Lengemann, 1963; Comar, 1963; y 

Comar y Wasserman, 1963). A continuación se presenta un resumen sobre la trayectoria de 

esta nueva línea de investigación y algunos de sus autores más represe2ltativos, prestando 

especial atención a aquéDos que han trabajado con colecciones óseas mesoamericanas. 

Los pioneros 

TooIs Y Voorhies se consideran los primeros autores en la apicación de procedimientos 

químicos para la reconstrucción de paleodietas, presentando en 1965 los resultados del 

análisis comparativo entre los niveles de estroncio en muestras óseas de animales 

herbívoros. Algunos años después fueron seguidos por otros autores como Brown (1973, 

1974); GíIbert (1975, 1977, 1985); Brown y Keyzer (1978); Boaz (1978); Lambert (1979); 

SchoeninQer (1979);' BiseI~ (1980) Y 'Parker y ToOts (l980),quiei1es ceritraron susobjetivos 

en probar la eficacia de la téc2Iica y determinar el consumo difetellciaI de proteínas animales 

y recursos vegetales, a través de la determinación de las concentraciones de estroncio (Sr) y 

la relación entre las de estroncio Y calcio (Sr:Ca). 

La premisa básica de estos trabajos experimelltales sostenía que los organismos 

absorben el estroncio en cantidades que varían de manera inversa a su rango, a \o \argo de 

la cadena alimenticia. Por ejemplo, las plantas absorben el elemento directamente del 

ambiente y los animales herbívoros \o obtienen de éstas pero en menor cantidad; los 

carnívoros, en consecuencia, contienen aún menos estroncio que los herbívoros; y los 

omnívoros se encuentran en medio de ambos extremos. 
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B efecto trófico lelacioo"lado con los niveles de esIronCio en los tejidos es leMzado 

por los procesos de interacci6n entre este mineral y el calcio. ya que ambos son elementos 

terrestres alcalinos. poseen atributos químicos y desarrollan funciones fisiológicas similares. 

Como el calcio. la mayor parte del esIronCio absorbido se deposita en el tejido óseo a través 

del fenómeno de sustitución iónica. siendo las cantidades reguladas por mecanismos 

disaiminatorios internos que se desarrollan en los tractos gastrointestinales y urinarios de los , 
mamíferos. y que normalmente relacionan la absorción del primero con la secreción del 

segund0(20). 

Los principios metabóIioos de los mine! ale s p!opicialDn una variedad de apicaciooes 

además de la reconstrucción de dietas individuales. tales como la evaluación de los cambios 

diacrónicos en los patrones aimentarios Y las diferencias de la aimentaci6n entre sectores 

de una misma población. con el fin de identificar niveles de esbalilicación social. Como 

ejemplo .. de eIIQ se.~. citar. la tesis doctoral de Brown, ~ SIrontium Cantent as an 

Indicatorin Human Skeletal Populalions (1973). en la que cuantificó los niveles de esbooc:io 

en muestras óseas humanas de los sitios de TiE1fT8S Largas Y HuiIzo. en el vale de Oaxaca. 

Sus resultados reportaron diferencias entre los individuos de distintos esbalos so íales. 

teniendo una dieta más rica en proteínas animales aquélos considerados de mayor rango 

jerárquico. de acuerdo a los datos arqueológiros. 

Cabe destacar también la irNestigación de Margaret J. Schoeninger. DieI and 

Status at Chalcatzingo: sorne Empirica/ and TechnicaI AspecIs of SIrontium Anatysis (1979). 

en la que analizó muesbas de 35 esqueletos de habitantes de este sitio durante el periodo 

Formativo. con la hipóle sis de que los niveles de esIronCio Y. en consecllencia. del alfISUlTIO 

de vegetales. se relacionaban con el estrato social de los individuos. B procedimiento 

químico lo efectuó por meáiO de las técnicas de espec tlomeIrfa por absorción atómica y 

adivac:ión de neutrones. Y comparó los resultados con la cadidad de objetos asociada a los 

muertos y la calidad de los materiales de manufactura. 

Los sujetos que pTserrtaron bajos contenidos minerales fueron lo aitw/QS con 

objetos de jade como ofrenda. mientras que los niveles altos se cuantificaron en individuos 

acompañados únicamente con artefactos cerámicos en su enterramiento. Schoeninger 

(2O)En el capiIYo 5 se traIa más a ...... lI!IlIe el tema. 
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CXIIlduye que la pobIación en general tenía una aimentación sín graves deIicienáas 

nutJicionaJes, pero que las personas con mayor rango social consumían más came, mientras 

que el resto se alimentaba prioritariamente de reall'SOS vegetales. 

En wanto a las observaciones técnicas más importantes, la autora deslaca que el 

estroncio se deposita en el hueso en proporción directa con la cantidad consumida en \os 

alimentos; una vez que madura como cristal, solo puede ser removido como resultado de la 

actividad ostecxláslic:a, posible únicamente en vida; se distribuye en dife.entes huesos del 

sistema óseo; no existe consenso sobre posibles niveles diferenciales en adultos e infantes; 

su cantidad es condicionada por las características metabólicas individuales, estrechamente 

relacionadas con la alimentación y, su contenido en \os huesos varía en las distintas 

especies, pero en una magnitud menor a la que producen las díferencias callsadaS por la 

dieta. Como uno de \os élSIW'dos más relevantes, set\aIa que la estabilidad química de este 

elemento le impide ser afectado gravemente por la diagénesis (21), pllOceso que se refiere a 

\os cambios físicos, químicos Y biológicos que sufre el material óseo por las condiciones del 

medio ambiente, que en la mayoña de \os casos de osamentas arque0\6gicas se trata de un 

contexto de enterramiento (Pe\izery Sabatini, 1976: 11; Brito, 1992: 62; 1999.:395). 

A pesar de que estas. condusiones señalan la importancia del 00IIocillle1lo de las 

alteraciones postrnortem en \os huesos (tipo de suelo, temperatura, humedad, presencia de 

microorganismos, acidez o alcalinidad, aiteación, composición mineral, etcétera), 

Schoeninger no re 5,,~ pruebas para averiguar si el material asaba contaminado y, en ese 

entonces descartó, casi en forma absob da, \os efectos del proceso diagenéIico sobre el 

estroncio. No obstante, la relaci6n que detectó entre el contellido mineral y el tipo de 

ofrenda de los individuos, constituyó una aportación significativa para el análisis social de las 

poblaciones a través del poder adquisitivo diferencial de los recursos alimentarios. 

Las bases técnicas que esablerió Schoellillger respondían a una línea de 

investigación imp' Ilsada principalmente por \os pioneros en este campo, cuyo planteamiento 

fundamental era que la esabiidad química del estroncio en el esqueleto, aún después de la 

muerte, g8lailIizaba su utiidad como Íl'lCIii acb del consumo de vegetate s (SandfoId y 

t<atzenberg, 1992: 536; Sandford. 1993: 9). 

(21)Diagén Í' es ... lénhno p"" .. denle del vocabulario 118'.a6QW " que -'-nelll8 se emplea en 
bioarqueOIOgia 
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Hacia finales de los años setenta y principios de los ochenta, surgió una segunda 

gran comente teórico-metodológica que hacía énfasis en la necesidad de profundizar en e! 

conocimiento de! proceso diagenético para hacer interpretaciones objetivas relacionadas con 

patrones alimentarios, dando pie a que la siguiente década marcara e! impulso de esta 

nueva línea de investigación (Sandford, 1993: 9). 

la década de los ochenta Y principio de los noventa 

Esta época inició con la polémica en tomo a la validez de los leS' litados derivados de las 

expeñmentaciones pioneras. En su trabajo Strontium and Diet at Hayonim Cave, Sillen (1981) 

entabló una confrontación entre la posición de Parter y Toots (1980), quienes planteaban e! 

uso confiable del esbOl1Oo, Y la de Eias (1980), quien descartaba tal posittiidad. SiIen 

evaluó los niveles de estroncio Y calcio (Sr:Ca) en restos óseos de animales carnívoros y 

herbivOros:l1o encontrando diferericias importantes, y lOs-Comparó corrhuesoshumanos, 

cuyos valores se ubicaron en el mismo parámetro que el resto. Ante estos resultados, el 

autor no definió una posición clara respecto a la aedibilidad de los procedimientos y 

concluyó señalando que -pueden ser efectivos en ciertas circunstancias, siempre y cuando 

su apicac:i6n no rebase el tiempo de alteraciones posbiHJr1em que ya no puedan ser 

controladas" (Sillen, op.cit: 131). Fmalmente, propuso el análisis previo en restos animales 

con el fin de detectar los efectos diagenéticos, aplicar confiablemente la técnica Y poder así 

obtener interpretaciones objetivas sobre las práctio as ailllentarias de grupos culturales. 

la leIIexión de SIen coIIs1ituye un claro ejemplo de una nueva tendenáa que surgió 

a pñncipios de los años 80 Y que continúa hasta la adllaIidad. basada fundamentalmente en 

la preocupación por conocer los mecanismos del proceso diagenélico Y proponer métodos 

para disaiminar los IeS'IItados derivados de eIo. A partir de este momento. una gran 

cantidad de estudios se abocaron a neconocer y definir la naturaleza de este fenómeno e 

identificar sus causas y efectos (Waldron. 1981. 1983; lambert etal .• 1982. 1984. 1985. 

1989; Katzenberg. 1984; NeIson Y Sauer. 1984; pate Y Bruwn. 1985; Nelson etal .. 1986; 

Piepenbñnk, 1986; KyIe. 1986; K1epinger etal. 1986; Edward. 1987; Bryne y Parris. 1987; 

Pate y Hutton. 1988; SiIen. 1989; Garland. 1989; Weiner etal .• 1989; Newesely. 1989; 

Tuross. 1989; Tuross etal .• 1989; Grupe y Piepenbrink, 1989; Piepenbrink, 1989; WiIiams. 

1989; Schoeninger etal .• 1989; pate etal .• 1989. 1991; Rae etal .• 1989; SiIen. 1989; 
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Radosevich, 1989; PIeiffer, 1992; Micozzi y Sledzik, 1992; y Schmidl-5chuftz y Schultz, 

1999), 

Una de las aportaciones más significativas de esta gran producción fueron las 

propuestas técnico-metodológicas para analizar el estado Y cambios antemodem que sufre 

el material óseo, o sea, el proceso biogénico, y su inlluenáa en la diagénesis. Algunas de 

éstas abordaron la distribución espacial de los minerales óseos, la relac:ón entre el deterioro 

mineral y el orgánico, la sustitución iónica en la hidroxiapalila como producto del medio 

ambiente y la inlluenáa de factores fisico-químicos del contexto de enterramiento en los 

cambios postmottem (pH, temperatura, porosidad del suelo, etcétera). También se 

promovieron nuevas técnicas para identificar el estroncio procedente originalmente del 

hueso; para detectar contaminación en el material óseo y provocar su eliminación; para 

conocer con mayor pl1!cisióil la estructura ósea y apicar la micr orutografia de ftuorescencia Y 

de difracci6n de rayos X para observar los cambios diagenéticos (Schoeninger eta/., 1989; 

Twoss, 1989; eta/., 1989; Weiner etal., 1989; Newesely, 1989; WiIiarns, 1989; pate Y 

Brown, 1985; Pate eta/., 1986, 1989; Gar1and, 1989; Piepenbrink, 1986, 1989; Grupe Y 

Piepenbrink, 1989). Inclusive, estas bases metodológicas también fueron de gran utilidad en 

la búsqueda de nuevas técnicas de fechamiento en restos óseos (Rae eta/., 1989; 

Hedges y Law, 1989; Schwarcz y Gron, 1989; van der Pitch ata/. 1989; Lazos, 1992). 

Jw;tamente es en esta etapa cuando surgió la propresla de incorporar un grupo 

mayor de elementos químicos a la experimentación, con el fin de árscriminarcon precisión el 

origen vegetal o animal de los alimentos consumidos, método conocido como análisis 

mullielemental. Por ejemplo, el magnesio (MQ), manganeSCI (Mn) y el vanadio (V) se 

incorpOrarOn, junto con el estroncio (Sr) y el calcio (Ca), como indicadores de recursos 

-vegetales; mielibas que el zinc (Zn), selenio (Se), cobre (Cu) y el moibdeno (Me), para 

detetfar los componerrtes prlltei: .. s de origen animal. No obstante, el an 55' mult"clemerrlal 

continuó centrando su atención en las cantidades de estroncio (Sr) y en la relación del 

estroncio con el calcio (Sr:Ca). 

A pesar de que esta nueva mot!+tad pareciera tener velitajas sobre los estudios de 

elementos simples, en realidad presentaba mayores diIicuBades, tales como: 1) el 

incremento de probIernas a resolver al aumentar el número de mille! a lE; 2) las 

coocellbacioues de cada uno de los elementos en los huesos vañan debicIo a los 
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mecanismos biogénicos específicos; 3) el proceso diagenéIico afecta de manera diferencial 

a cada uno de ellos; y 4) la necesidad de conocer y controlar dichos cambios. Estas 

razones motivaron aún más las investigaciones parale'as que se venían efectuando en 

torno a \os procesos diagenéticos (Sandfard, 1993: 9-11; Sandfard Y Katzenberg, 1992: 

536-537; Katzenberg y Sandford, 1992: 545; Ezzo, 1991: 2~31). 

Como ejemplo de \os primeros trabajos que incorporaron el anáisis multielemeiltal. 

se puede citar el de Fomac:iañ y colaboradores (1983). cuyo objetivo principal fue conocer la 

dieta de un grupo de pobladores romanos del siglo IV Y conbibuir a definir su estrato social. 

los autores cuantificaron \os contenidos de calcio (Ca), esboiláo (St), zinc (Zn) Y plomo 

(Pb), a través de la téaIica de absorción atómica, en dos series de esqueletos JocaIizadas en 

Villa de Giordani. Roma. La primera provenía de una famia enterrada en un mausoleo de 

grandes dimensiones Y. la segunda, de la basíica contigua; ambas construcciones anónimas 

del inicio del cristianismo. 

Los resultados mostraron mayores cantidades de zinc (Zn) y plomo (Pb) en los 

sujetos procedentes del mausoleo, en comparación con bajos niveles de estroncio; mientras 

que en \os otros, sucedió exactamente lo contrario. Fomaciari Y coautores concluyeron que 

este fenómeno se debía a que la famia del mausoleo, de un rango social más ano, pues 

contaba con un lugar construido exprofeso para su entierro, pradil'aha la ingesta 

sistemática de carne y profusas cantidades de vino. servidas en artefados meIáIicos que 

contenían plomo (Pb). "-le .. bas tanto. \os individuos que fueron deposilados en la basíica. 

en donde supuestamente se enterraban a pobladores de menores rea.Jrsos, acostumbraban 

bajo consumo de carne y de vino y una aimentación basada en productos de origen vegetal. 

Tras estas conclusiones, \os autores hicieron hincapié en continuar aplicando estas técuicas 

como un soporte para entender las economías diferenciales de grupos desapa!eCidos, 

pugnando así por la incorpolaci6n de nuevas alternativas de investigación en el quehacer 

anb~ico e histólico. 

Otro babajo interesante resulta el de Ezzo. A Test af Diet VetSUS Diagellesis al 

Ventana Cave, Atizona (1991), en el que intentó esclarecer mecanismos de contaminación 

a través del comportamiento que observó entre diversos minerales. B autor estudió 82 

muesbas de restos óseos animales p¡ooedentes de la cueva de La Ventana Y \os comparó 

con fauna contemporánea del desierto de Sonora. A través de la téaIica de emisi6n de 
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pIasm¡:l, analizó las concentraciones de once elementos: aluminio (Al), bario (Ba), calcio (Ca), 

hierro (Fe), potasio (1<), magnesio (Mg), manganeso (Mn), sodio (Na), fósforo (P), estroncio 

(Sr) y zinc (Zn). Entre las conclusiones más impOltantes, Ezzo destacó que e! bario es más 

sensible que e! estroncio como ináJCador de Ilaleodietas, aunque aclaró que la obsefvación 

se derivó de un estudio de caso y en una zona árida. Otro aspecto sobresaliente es la 

relación que detectó entre e! aluminio, potasio, sodio Y manganeso, como producto de la 

contaminación del hueso por formación de óxidos. 

B anáisis mLlllielemental ha sido una técnica muy lotiizada a lo largo de los años 90 

en varias partes de! mundo. Entre algunos trabajos se pueden mencionar los de 

GonzáIez-Reimers y colaboradores (1991a, 1991b, 1992, 1992-93), en los cuales se 

anaizaron comparativamente las pláctio as aimentarias de aboIígenes de las Islas 

Canarias; Y de Aufderheide y otros (1992), quienes estudiaron grupos guanches y 

pobladores del desierto de Atacama, al norte de Chile. A pñncipios de esta década también 

se incorporaron espe ialistas cubanos a esta labor, desarroIando actualmente 

investigaciones en e! L.aboraIorio de Arqueología del Museo Antropológico Montané, de la 

Universidad de la Habana, en donde se hace especial énfasis en e! ptoceso diagnético 

(Roberto Rodñguez, jefe de labolalolio: comunicación personal). 

También surgieron estudios con un enfoque distinto, como e! de MeJore Y 

colaboradores, Dietary Reconstruclion ftomo Sones treated with Presetvatilles (1989), en e! 

que hizo un Iamado a evitar los batamientos de conservac:i6n Y restaurac:i6n que pudieran 

afectar los resultados de anáisis de elementos o de isótopos eslatles. En este caso, se 

utilizaron 20 muestras de restos óseos humanos, de habitantes de la Edad de Hierro, 

pertenecientes a la CoIeoc:ión Mecklenberg (Edad del Hierro), del Museo Peabody de la 

Universidad de Harvard, que habían sido consoidados 8J1leliormente con un maletial 

sinIéIico de acetato de poIivinio. Con e! fin de eliminar e! consoIidanIe e indagar sobre 

posibles aRel aciones sufridas en la composic:iOO mineral y orgánica, los restos óseos fueron 

sometidoS a un pioceso de impieza química con acetona Si bien fue posille eiminar e! 

consoIidante de manera efectiva y no se detectaron lastrOS de contaminaci6n en los huesos, 

este proceso trajo consigo la pérdida de una parte de la muestra. 

Con esta expeliellcia, los autores observaron que los CXIIlsoidantes pre S enta I 

desventajas tales como: 1) en algunas cin:unstancias pueden contaminar las osamentas Y 
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variar los resultados de \os anáisis químicos; 2} al consoidar el hueso se consolidan también 

elementos contaminantes como raíces. partículas del suelo. fragmentos de insectos. 

etcétera; 3} teóricamente son reversibles. pero en la práctica esto no se aplica en todos los 

casos; 4} \os tratamientos para su eliminación son tardados. costosos e improcedentes en 

pequeñas muestras o en huesos débiles y fragmentados; y 5} en \os museos. los restos 

óseos son consolidados en varias ocasiones. empleando diversas substancias que se 

diluyen en forma diferencial Y que no son compatibles entre sí. 

Rnalmente. Moore Y su equipo acentuaron la necesittad de selecciooar y separar 

muestras del material óseo antes de aplicar tratamientos de consolidación in situ. con el 

objetivo de podettas emplear en exámenes posteriores. Rnalmente subrayaron que \os 

restos humanos. gracias a su potencial informativo. repesentan un signo del pasado 

cultural y de las relaciones ecológicas. argumento que debe contemplarse en \os programas 

de conservación y restaur.Jd6n. 

Esta época continuó sorprendiendo con sus innovaciones metodológicas. Es aquí 

cuando se impulsó la introducción del análisis de isótopos estaIJle s (carbón. nitrógeno. 

hidrógeno y sulfuro) en los estudiOs antropológicos sobre dieta Y nutrición. sugerida años 

atrás por Since VogeI y van der MeIwe (19n. 1978) y DeNiro Y Epstein (1978). las bases 

teóricas fueron sentadas por Robert HaO en 1967. cuando trabajando en téaúcas de 

fechamiento. observó que el maíz y otros vegetales que tienen un alto contenido de carbono 

13. producían anornaías en el radiocarbono (Ambrose. 1992: 61). 

la premisa fundamental de este p!ocedimiento es que "tú eres \o que tú comes". 

pues los tejidos animales tienen una·composición isotópica que proviene de la simple 

mezcla de relaciones que mantienen con \os constituyentes de la dieta. De esta forma. \as 

caracteñslicas de \os isótopos en el tejido óseo estañan reIIejando propon::ional y 

directamente el tipo de atimentos consumidos (DeNiro y Epstein. 1978; Schwarcz. 1991). 

Para lograr resultados efectivos de estas pruebas existen algunos requisitos: a) conocer \os 

rangos en la composición isotópica de \os airnentos; b} conocer y COilbolai la concentraci6n 

de isótopos de la sección seleccionada de la muestra ósea (por ejemplo. el colágeno); e} 

que la dieta hubiera incluido la variedad suficiente de recursos animales y/o vegetales para 

poder cflStinguir \as caracteñslicas de cada uno de ellos; Y d) que \os restos óseos se 
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encuentren en buen estado de conservación (Walker Y DeNiro. 1986: 53-54; Ambrose. 1990: 

432; 1992: 59-60). 

M"1entras autores como VogeI y van der Merwe (VogeI Y van der Merwe. 1977; van 

der Merwe y Vogel. 1978; Vogel 1978) demostraban la utilidad del análisis isotópico del 

carbón. otros como DeNiro y Epstein (1978. 1981) experimentaban también con el 

nitrógeno. logrando establecer métodos de control para su identificación. Una de las 

aportaciones más importantes de estos últimos autores ha sido el estudio diacrónico que 

reaizaron con restos óseos del vaDe de Tehuacán. en México (1981). demostrando un 

cambio dramálic:o en la áJeta a través del tiempo. con la reducción en la variedad de 

especies animales y vegetales consumidas en periodos tardíos. 

Obos resultados importantes fueron obtenidos por Tauber (1981). quien recunió al 

isótopo de carbono 13 para identiIicar el consumo de recursos malinos por pescadores del 

MesoIítico Y agricultores del Neolítico en Dinarnan:a. Por su parte. Schoeninger y DeNiro 

(1982) cueslOUban la eficacia de dicho isótopo y. junto con otros colaboradores (1983. 

1984). probaron la utilidad del nitrógeno con un objetivo simiar. Pos!erionnen!e, la misma 

Schoeninger (1985) hizo comparaciones entre los radios de los isótopos de carbono Y 

nitrógeno con los niveles de esbOi'lCio en la fracciÓI1 mineral del hueso, mienbas que 

trabajos de esta índole fueron desarrollados en fonna paralela por otros autores (van der 

Merwe, 1982, 1989; et.a/., 1981; ChishoIm et.a/., 1982, 1983a, 1983b; Sulvan y Kreuger, 

1983, 1984; TIeZCeiI, 1983; DeNiro, 1985, 1987; WaIker Y DeNiro, 1986; Ambrose y DeNiro, 

1986a, 1986b, 1987, 1989; Johansen et.a/., 1986; Lovel et.a/., 1986a, 1986b; LynoIt et.a/., 

1986; SeaIy Y van der Merwe, 1986, 1988; SeaIy et.a/., 1987; Ambrose, 1987; Lee-Thorp Y 

van der MeIwe, 1987; SeaIy Y van der Melwe, 1988; Keegan y DeNiro, 1988; While y 

Schwarcz. 1989; ChishoIm, 1989; Katzenberg, 1989a. 1989b; Katzenberg Y Krouse, 1989; 

Keegan, 1989; y Lee-Thorp et.a/., 1989). 

Respecto a poIJIaciOileS m e s oame¡icaJlas, WhiIe y Schwarcz estudiaron la dieta en 

una serie esquelética prehispánica procedenle del sitio maya de Lamanai, en 8eIice, y 

reportaron los resultados en el articulo Ancient Maya diet as infened from isoIopic and 

chemicaI anaIyses of human bone (1989). A través del anlis"s de isótopos de C8ibón Y 

nitrógeno, los autores concluyeron que los individuos de alto rango social consumían 

mayores cantidades de productos mañnos que legaban a ellos a través de una rula 

43 



Capitulo I 

comertiaI de 50 kiómebos. establecida entre la costa Y el sitio. En el estudio resaltan los 

datos relacionados con la alimentación diferencial que existía entre ambos sexos. ya que 

los hombres presentaron mejores condiciones de salud Y nutrición que las mujeres. 

Otra investigación que cabe destacar es la de BIake y sus <XlIaboiadores {1992}. 

Prehistoric Subsistence in the Soconusco Region, en la que examinaron 30 muestras óseas 

de habitantes de distintos sitios de la costa chiapaneca, desde el periodo Preclásim 

Temprano hasta el PosfJ lá '00 Tardío {3800 a.C. a 1524 d.e.}. 8 pnx:edímiento cousistió 

en analizar isótopos estables de carbón y nitrógeno con el fin de detectar diferencias 

diacrónicas Y geográficas en los patrones de aimentaáán. Los autores comprendieron 

además el análisis det ' [jo de residuos faunisticos y botánicos, recupelados de 

excavaciones arqueológicas, para complementar la infonnación. 

A manera de conclusiones preiminares, BIake y su equipo propusieron el patrón 

~ en C3csa época'. y nlConOaeroil' difeienc::IaS eriire loS sitios 1ndadoS;· sugiJieron una 

isla de aimenIDs de origen animal y vegetal, marino Y tenesbe, y estimaron su consumo 

porcentual de acuerdo a la densidad de residuos aimentarios y evídeucias de herramientas 

localizados en las áreas estudiadas. 

los autores interp¡etiJOn que durante el Prel' ':0 Temprano había poco consumo 

de maíz en general. 8 minucioso análisis de los restos faunísticos les permitió suponer que 

la aimentación incluía: a} diferentes especies de pescado fresco, entre algunas la mojarra 

(ChichIasoma t1imacuIatum) y el pez gato (AIius); b) tortuga de pantalO (KiJostemon); e) 

iguana (Iguana); d) vibora: la boa (Boa consIric:tot), entre airas; e) venado de cola blanca 

(Odocoieus vúpinianus); y f) peno doméstico, conocido corno iIzcuintIi en lengua náhuaU 

(Canis famliañs). Además, complementalOol los datos con el descublimiento de 

herramientas utifizadas en la pesca. 

Plantearon que durante el Pral' ':~ Medio y Tardío existían cenbos en los que se 

incrementó el cultivo del maíz, alrededor de los cuales se inici6 un dinámico proceso de 

asentamiento y el inten:ambio de productos que complementaron la dieta. En las áreas en 

las que no se generó un impOl1allte de 5 11010 agrícola, hubo migJaáones de sus habiIantes 

hacia las airas zonas, y la alimentación de aquélos que se quedaron continuó siendo simiar 

al periodo anterior. los autores agregaron que durante el Clásico y el P(tS1. l' ioo, la dieta 
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se tomó más variada que la consumida en los valles de Oaxaca Y de T ehuacán, ya que a la 

extensa variedad de recursos animales y vegetales que ofrecía la región, se sumaron los 

productos cultivados y otros obtenidos por el inten:ambio comen::iaI. 

Este trabajo no sólo representó un aporte metodológico a través de la reconsIrucci6n 

de la dieta basada en un análisis integral del medio ambiente, de las evidencias 

arqueológicas y de la composición química de los restos óseos, sino que además propuso 

elementos para entender la dinámica pobIacionaI a través de los movimientos migratorios y 

de la injerencia de la tecnificación Y de la agricullura en este proceso social. 

Otro tipo de examen que se apica oorno audar en la reconsIrucci6n de paleodielas 

es el que recume a un sólo elemento químico, seleccionado con el fin de que revele 

información en tomo a un problema especifico relacionado fundamentalmente con las 

enfermedades Y la RlOitalidad. Esta esbategia ha sido usada para diagnosticaJ casos de 

toxicidad por plomo o para establecer analogías entne las condiciones de salud Y nutrición 

que afectan a poblaciones antiguas y contemporilneas. 

Al respecto, se pueden citar los trabajos que sistemáticament ha ro [ ado 

Aufthertleide (1989) Y sus colaboradores (1981, 1985, 1988), en los que se estudian las 

concentraciones de plomo en restos humanos. Con eIo ha reconstruido modelos de salud Y 

muerte, ha conctuido aspectos de tecllología, de ocupación y de esbalificaáón social en 

sociedades pasadas. En sus investigaciones reportó el análisis que realizó en dos series 

esqueléticas procedentes de antiguas plantaciones coloniales en Estados Unidos: la primera 

oomespondia a esclavos trabajadores de las tierras y, la segunda, a los duel'ios de las 

mismas. Los niveles más elevados de plomo se lorafitaiOrt en los individuos de mayor 

rango social, debido a la presencia del elemento en las vasijas Y recipientes que empleaban 

como vajila para la comida Y bebida. Los esclavos, por su parte, recurrían obIigadamente a 

utensiios de madera que obstan.fizaron el proceso tóxico. 

Otra a~ ación relewallte es la detección de anemia a través del anáisis del hierro, 

mineral relacionado esIrechamente con el nivel de glóbulos. rojos en la sangre y con el 

consumo de proteínas animales. Zaino fue uno de los primeros autores que empleó esta 

esbalegia y en su artiOJlo Elemental bone iron in file Anasazi irKIans (1968), cOilliontó las 

concentraciones de dicho elemento en restos óseos humanos de Anasazi yen esqueletos 
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modernos de la misma región. Sus resultados indicaron niveles simiares da mineral en las 

osamentas Y conduy6 que la dieta de los aboógenes había contenido los nutrientes 

indispensables a través del tiempo (Sandford, 1992: 13). 

Esta gran cantidad de trabajos que con diferentes rnetocIc*)gías Y técnicas 01 igin6 

interpretaciones sobre las práctio as alimentarias de diversos grupos culturales 

desaparecidos, promovió también fuertes cuestionamientos por parte de algunos autores. 

SIen, SeaIy Y van der Merwe, en su articulo Chemistry and paIeotfetaJy research: no trIOI8 

easyanswelS (1989), pugnaron por conocer más acerca del metabolismo de los minerales 

Y el proceso diagenético. Por su parte, Pa.killgton hizo una reIIexi6n crítica al recurso de los 

isótopos estables, en especial de carbón. En el titulo Apptoaches lo dietary teCOIISIroctiot in 

Ihe westem Cape: ate you ate what you have eaten? (1991), el autor cuestiona las 

interpretaciones en tomo al consumo de recursos mañnos basada en los niveles de carbono, 

ya que plantea que también el ~rnetabó1ic9 y elpale IlJ8I'TIJlie!tIe son factores que 

influyen en la composición isotópica en los restos humanos. 

No obstante, al iniciar la presente década la producción inmediata CXJntinuó en 

ascenso con trabajos que no sólo tuvieron corno objetivo el estudio de la alimentación, sino 

también aspectos relativos al proceso biogénico y diagerrético (Ambrose, 1990, 1991, 1992; 

Chisholm eta/., 1990; Mele son, 1990; Ambrose Y Sikens, 1991; Buikstra Y Miner, 1991; 

SeaIy eta/., 1991; Martín eta/., 1991; pate eta/., 1991; Roughead y Kunkel, 1991; 

Boctrerens eta/., 1991; Katztenberg, 1991a, 1991b, 1992b; van der Merwe, 1991; 

KatzenbergyKeIey,1991;Krueger,1991;Lee-TlIOIpyvanderMerwe, 1991; vanderMerwe 

y Medina, 1991; Sien Y LeGeros, 1991; Tresznen eta/., 1992; BIake eta/., 1992; y 

Sandford, 1993). 

Recientes investigacior res y perspectivas 

El eje ce!.b al de las .ecientes imr e stigacior res en tomo a las práclj"as .h1entar ias radica en 

la evaluación de factores de indole bioquimica en los restos óseos, y su conexión con 

aspectos económicos, S(>C' I e s y culturales, a partir de las evidencias histór itas, 

arql.leOl6gjl as, anIropofisic:as, eccI6gi as y eInogllM".cas. 
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Sanford presentó en su tibro Invesligalions of Ancient Human TISSUe. ChemicaI 

Analyses in Anthropology (1993), una revisión critica de los avances y deficiencias que ha 

tenido la apficación del análisis de minerales e isótopos estables en la reconstrucción de 

paIeodietas, centrando la atención en aspecIDs de carácter téalico-metodológico. Su 

propuesta fundamental es que los cambios que sufre el esqueleto antes y después de la 

muerte deben ser concebidos como un proceso continuo biogénico-diagenético, ya que 

solamente así será posible evaluar de manera integral el rnateriaI Y legar a condusiones 

objetivas. En esta edición. Sandford recopila algunos trabajos Bevados a cabo a principios 

de esta década, de autores como Ambrose (1993); KJepinger (1993); Verano y DeNiro 

(1993); WiI1iams (1993); Edward Y Benfer (1993) Y Radosevich (1993), quienes hacen 

reflexiones, juicios y sugerencias experimentales para mejorar este campo de la 

investigación. 

Paralelamente se han dado a conocel airas pubicaciones, corno \as de PIeiIfer 

(1992), Mic0z2i Y 5ledzjk (1992) Y Peng (1992), en \as que se propone el examen 

multifactoria\ de los mecanismos rnetabóIicos y biogénicos, \as alteraciones tafonómicas. los 

agentes físicos, químicos y biológicos del medio ambiente y los factores culturales enlazados 

con la concepción de la muerte y \as prádkas funerarias. Partiendo del hecho que el hombre 

es el único ser viviente que entierra a sus muertos (Serrano, 1988: n), es importante contar 

con datos re\ativos a los lugares destinados a \os enterramientos, la posici6n anatómica de 

los restos, la conservación intenciona\ de los cadáveres y los materia\es empleados para 

ello, la asociación de artefactos corno ofrenda, los ritua\es en tomo a la extinción de la vida Y 

toda aqueta informaci6n útil para elaborar un diagnóstico sobre el estado del rnateriaI óseo. 

Para ello, autores como Peng (1992) proponen recurrir a todas \as téalicas Y métodos 

posibles de aplicar, corno la a\temativa más eficaz para aproximarse al conocimiento integral 

de \as condiciones general e s de vida. 

Una de \as áreas de investigación impulsada con mayor fuerza en \os últimos años es 

la que aplica el conocimiento del metabolismo mineral para indagar problemas patológicos. 

como se mencionó anteliormente con relación al empleo del hierro. Si bien representa 

uno de los campos menos explorados hasta el momento Y con pocos autores dedicados a 

ello, han presentado poIémicas interpretaciones al respecto. Tal es el caso de 

Stuart Macadam, quien promueve en Porotic Hyperostosis: A New Petspective (1992), la 

cflSCllsión de dos hipótesis cenbaIes en OOilbaposición con \os planteamientos de Zaino 
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(1968). La primera expone que la dieta tiene poca incidencia en la hiperostósis porótica o 

anemia causada por deficiencia de hierro; la segunda sostiene que la carencia de este 

mineral obedece a un proceso adaptativo que, a través de su historia, han desarroIado 

algU.11OS grupos culturales como defensa ante los problemas de estrés. Con eIo argumenta 

que ciertos organismos crean mecanismos que inhiben la absorción del hierro con el fin de 

aniquilar a agentes patógenos que lo requieren para su aecimiento y desanoDo. 

Esta autora se había dedicado a evaluar problemas de hipelostósis porótica a través 

del análisis modológico de aáneos humanos, principalmente por medio de técnicas 

radiogláF.cas (Stuart-Macadam,1982, 1985, 1987, 1988, 1989), pero han sido sus recientes 

planteamientos los que tienen un enfoque totalmente distinto. Esta posición, que descarta 

problemas de desnutrición en sociedades del pasado con la justificación de que son 

mecanismos de adaptación a condiciones adversas (Sandford, 1993: 13-14), ha sido 

fuertemente ~ P'2! autores c;omo GoocJman, que la caiIica de "reduocionismo 

cartesiano". La aitica se basa en que no es posible negar la desigualdad social como una 

de las principales causas de la problemática de salud Y nuiJición entre distintos sectores de 

una pobIaciM. 

Otro trabajo dirigido a evaluar aspectos patdógicos es· de LiIIIeton (1999), 

PaJeopathology of skeleta/ fluorisis, en el cual se cuantiIicaron los niveles de flúor presentes 

en dientes y huesos en los restos de 255 individuos de la isla de Bahran, en Arabia (250 

a.C.-250 d.C.). Su alto ~enido se vinculó con lesioi'leS originarias de hipero$tósis. La 

autora conduyó que aproximadamente el 4% de la población padecía este tipo de anomaías. 

Por su parte, Danielson y Reinhard piesentaron una propuesta metodoIóyica 

diferente en su tíb.ÍIo Human déntaJ míctowear caused by calcium oxaIaJB phytDIiIhs efet of lile 

LOIIIIef" Pecos Region, Texas (1998), consistente en observar el desgaste denta de 

cazadores recoIedores alcaicos en la región de Pecos, en Texas (8000 a.C.- 1000 d.C.), y 

comparaJ1o con la composici6n química de aimentos Y restos de coproiIos humanos. Los 

autores identilic:aron aistale s de oxalatos de calcio en los coproitos Y aislales similares en 

el agave Y beIotas, de gran consumo en la época Y que, según sus ap¡ec:iaciOiles, causaron 

un desgaste caracteñstico en las piezas dentales de los individuos. 
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Entre otras apicac:iones metodoI6gicas se incluye el anáisis de elementos 

mayoritarios y traza en el cabe!Jo. con el fin de establerer analogías genéticas y diagnosticar 

condiciones de salud y nutrición de poblaciones pasadas y presentes (8enfer eta/ .• 1978; 

8enfer. 1984; Sandford 1984; eta/ .• 1983). Este tipo de procedimientos ya se venía 

practicando años atrás en estudios dínicos para identificar deficiencias nutricionales 

(Reinhold etal .• 1966; Yang. 1985; Gibson eta/ .• 1989. 1991) Y como herramientas 

auxiliares en antropología forense. para indagar erectos tóxicos (Forshuvud. 1961; Shapiro. 

1967; Jenkins. 1979) y rastros criminológicos (Perkons y Jervis. 1962. 1966; Valkovic. 1988). 

Al respecto. se puede citar el reciente trabajo de o'Connel Y Hedges (1999). 

Invesligations inlo tire effect of diel on modem human hair isotopic va/ues. quienes 

experimentan en cabelo de población viva anaizando isótopos de nibógeno Y su relaÓÓfl 

con el consumo de proteínas animales. teniendo. entre otros objetivos. el contribuir a refinar 

teorías para estudios de paIeodieta. B anáisis efech l8do en residentes de Oxford. en 

IngIatena. demostró que los vaIores más altos del nitrógeno se presentaron en aquelos 

individuos cuya dieta abarcó mayores JlfOPOIciones de productos de origen animal. 

Con I elación a los estudios que reamen a técnicas oombinadas de análisis de 

elementos químicos e isótopos estables en restos óseos. es importante mencionar la 

investigación realizada por BiIz (1995) en tomo a la dieta de un sector de la población de 

Monte Albán. Además de los ya citados trabajos de Brown para TJemIS largas Y Huitm 

(1973). Y de Joyce (1991) para sitios de Río Verde. en Oaxaca. no se contaban con otras 

investigaciones para la región que plantearan la definición de patrones airnentaJ íos 

conálCionados por sus caraderisticas SOCO le 9 y culturales. 

La tesis doctoral de BIIz. Dietaty Vatiabiily and Social Ineql.lalily al Monte A/Mn. 

Oaxaca. México (1995). tuvo como objetivo presentar un modelo de esbatilicac:i6n social de 

habitantes de distintas áreas de Monte A1bán. durante los paliados Preclásico Y el' ·ro. Los 

resuItados no mosbaron álferencias apleI iaNe s entre la dieta de los individuos. a lo que la 

autora argumenta una imperceptible desigualdad social. o bien. ptobIemas metodológicos 

en el control de la contaminación de los huesos caJSada por la diagén e siso A pesar de haber 

recopilado una gran cantidad de datos procedentes de las excavaciones arqueológC>s Y de 

haber consuJtado importantes obras de la época CXlIoniaI como la de Bwgoa, no logra el 

anáisis integral de toda la información. reduciendo sus conclusiones fundamentalmente a 
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aspectos de carácter técnico. Entre sus aportaciones más significativas Cestaca el empleo 

combinado del bario Y el estroncio como indicadores del consumo de vegetales, 

demostrando un comportamiento similar entre ambos elementos. 

A lo largo de 26 años de trabajo experimelltal (1973-1999) ha ql'edado clara la 

efectividad e importancia de los análisis químicos para la reconsIrucx:ión de paIeoáJetas, 

individuales Y coIedivas, y de patrones de alirnentaci6n en distintas épocas Y lugares; del 

poder adquisitivo de recursos y su esbecha vinculación con la esbalificació .. social; y de la 

existencia de especies animales y vegetales, marinas y terresbes. Constituyen además un 

apoyo para el conocimiento del desarTOIo agrícola, de tecnilicaciól., de intercambio comercial 

y de dinámica poblacioilal; así mismo, proporcionan datos que conbibuyen a la evaluación 

de las condiciones de nutrición y salud, tema central en los esbidios bioantropológicos Y 

arqueológicos. los avances logrados hasta el momento, la visión crítica de los errores, las 

~1e!Ly_losjuil:iolJderívados en este campo de la me !4igación a lo largo de su 
- -- -- ---~---- --=---- - -== ~ - _==:" ~---o ~_ _ ~ __ 

tJayectoria, generarán más Y mejores propuestas metodológicas que, sin duda alguna, 

deberán integrarse al quehacer antropológico e histórico para lograr conclusiones acertadas 

sobre la vida de las pobIaciOi1eS pasadas 
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Este capítulo consta fundamentalmente de dos seocioi1eS relacionadas con la historia de 

Monte A1bán. la primera induye información acerca de la fundación de la ciudad, los 

patrones de asentamiento, la actividad arquitectónica, la productividad agrícola Y rasgos 

generales del sistema regional económico. la segunda recoge aspectos vinculados con la 

organización social Y pol"rtica de la población zapoteca durante el periodo f>os!désjco. Cada 

uno de estos apartados temáticos se basó en distintas fuentes de información, ya que el 

periodo Clásico no cuenta con documel rtos Y la histooia es reconstruida casi exclusivamente 

a partir de los datos recuperados en investigaciones arqueológicas; mientras que los 

acontecimientos del Poslclás·co son tratados en obra colonial. 

Previamente, se abordan aspedns gelleules reJacionados con las excavaciones 

arqueológicas y la cronología establecida en Monte AIbán, as! como la problemática en tomo 

a los recursos informativos y a su grado confiabiIidad. 

Las excavaciones an¡ueológicas en Monte Albán 

Las PlimeraS expIoIaciones en Monte AIbán datan de Plilcipios del sigJo XIX con GuIenno 

Dupaix. en 1806, seguido casi un siglo desPlIés por SoIoguren y BeImar, hacia 1900, 

Batres, en 1902 y SeIer en 1904, quienes descublielOl. Y rep!esenlaron algunas de las 

lápidaS conocidas como "danzantes" (FIannery y Marcus, 1983: 89; Winter y PeeIer, 1993: 
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81). Pero fue hasta 1931 que se iniciaron los trabajos sistemáticos de investigación 

arqueológica con Alfonso Caso y sus colegas. Jorge Acosta e Ignacio BemaI. quienes 

continuaron la labor durante dos décadas más (Caso, 1935; Winter, 1994: 2; Oiveros, 1993: 

35). La cerámica descubierta, prooedente principalmente de un gran acervo de material 

recuperado en 180 tumbas(22), fue anafizada y clasificada de acuerdo a los siguientes 

ailerios: 1) el color, la textura y el baño del barro; 2) la forma de la vasija; y, 3) la 

decoración, cuando la hubo, ya que la mayoría de los objetos carecía de ella (Caso etal. 

1967: 17-20). A partir. de esta clasificación, Caso Y colaboradores concluyeron la existenáa 

de cinco épocas de asentamiento a las que denominaron Monte A/bán, marcando la 

secuencia con un número romano anexo; y agregaron tres peliodos de transic::iOO: 

aIIos 

• Monte A/bán I (Preclásico o Fotmativo: 300 a.C. a 200 aC. 

Ia,!!lo) 
• MonteAlbán 11 (Predásico o Fonnativo 100 a.C. a 250d.C. 

Terminal) 

• Monte AJbán l/If;Msico): 

• Monte A/bán IV (PostcIásico): 

• Monte A/bán V (Mixteca): 

250 d.C. a 750 d.C 

I/-IIIA 

IIIA-IIIB 

I/I~V 

750d.C. a 950d.C. 

95Od.C. a 1521 d.C. (Idem.) 

Desde entonces, ha habido un gran número de exploraciones en éste y otros sitios 

del vale de Oaxaca, que han originado trabajos con distintos enfoques discipinarios (Cicco 

Y Brockillgton, 1956; Paddock, 1966; Kirby, 1973; Vamer, 1974; BIanton, 1975, 1978; et.aI., 

1979,1981,1982; Flannery, 1967, 1968, 1970; y BIanton, 1982; y Marcus, 1983; y Matcus Y 

Gonzá!ez licón. 1990, 1991-1992, 1997. 1999; Winter, 1974, 1985,1992-1994; etal., 1991, 

1994,1995; y MáJquez etal., 1994). 

(22) Monte AIIán es el sitio .. " .... oMa· • de Oaxaca epi QJ8I1Ia ccn el ma,or nümero de tumbas debido al 
tamaño del aSiI"ta",i,,"'" y la deliSidad de ptiaióiI que tuvo en las etapas de ma,or auge. las poácticas 
funerarias estaban dífundidas Y ga .. ",sl;1 1as en luda la población. y su ma •• ' 1 Y caa:leiíslícas dependían de 
la esbalílicaci6i1 SOCial de los difw1Ios. 
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A partir de sus investigaciones, Blanlon (1978) y Und (1991-1992) han hecho 

propuestas de cambio a la secuencia cronológica, pero bajo la consideración de que esta 

tesis no tiene el objetivo de debatir sobre el tema, se decidió acudir a la versión original de 

Caso para ubicar temporalmente los acontecimientos aquí tratados. Así mismo, se tomaron 

en cuenta las subdivisiones establecidas para el Preclásico o Formativo Temprano y Medio: 

Formativo Temprano. 1450 a.C. a 850 a.C., subdividido en: 

Fase TlenasLargas: 1400 a.C. a 1150 a.C. 

Fase San José: 1150 a.C. a 850 a.C 

Fonnativo Medio. 

Fase GuadaJupe: 

Fase Rosario: 

Las fuentes de información 

850 a.C a 300 a.C, subiávidido en: 

850 a. C. a lOO a. C. 

lOO a.C. a 550 a.C. (GonzáIez licón, 1999). 

Con relación a la información prehispánica de Monte A1bán, desgraciadamente no existe 

hasta el momento ninguna referencia sobre la existencia de códices zapotecos. Los códices 

Sánchez Salís y Baranda, que anteriormente eran considerados procedentes de esa 

región, actualmente están clasificados como mÍldecos (Whitecotton, 1992: 101-102). 

Originarios de la época colonial sí existen documentos que tratan diversos aspectos 

de la vida indígena zapoteca, como son el lienzo de Guevea y el Mapa Huilotepec, que con 

pictografías y anotaciones en zapoteco y español, hacen referencia a la genealDgía de los 

señores de Zaachila Y Tehualltepec.. Otras fuentes pictoQláficas procedentes de la sierra 

oaxaqueña son el Lienzo de liItepec, el Uenzo de Tabaa, el Códice Pérez García Y el Uenzo 

de AnaIco (GIass, 1964). 

Los códices de la región mixteca rep¡esentan un acen/O documental impOi1ante por 

su cantidad y por la vañedad de infonnación sobre aspectos económicos, relatos históricos, 

las genealogías de varios gobernantes, alianzas mabilllOOiales, la conquista de pueblos, 

símbolos, mitos, rituales, deidades Y el calendario; de eIos, es posite recuperar algunos 

datos referentes a la vida zapoteca. Entre los códices que hacen alusión a la época 
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prehispánica se pueden citar el Códice Vindobonensis, que data aproximadamente del año 

1357, Becker 1 y 2, el NuttaD, de alrededor de 1350, el Colombino, de 1541, el 80dIey Y 

Setden, de 1550 y el Borgia. Otros lienzos posteriores a la conquista son el Códice 

YanhuiUán, que trata acontecimientos históricos, el lienzo de Antonio León, el lienzo de 

IhuiUán y el Mapa de Teozact.IaIco, de 1580. Este último tiene especial significado porque fue 

en el que Alfonso Caso descubrió la clave para descif.af los códices mixtecos, basándose en 

las fechas citadas para establecer una línea gen e alógica desde el siglo XVII hasta la cdonia 

(RoseII, 1993; GIass, op.cit.; SeDer, 1963; Gómez, 1978). 

Existen otros documelitos de origen mexica que también se ocupan de algunos 

temas referentes al valle de Oaxaca antes de la conquista española, como son el Códice 

Mendocino y la Matricula de Tñbutos. En estos se narran el tipo de tributos impuestos a 

aquela región, las cantidades exigidas, la periodicidad de elibega y los pueblos 

involuaados(Mohar, sJf:231-236). 

Entre los cronistas españoles que habitaron la región zapoteca se encuentra 

Francisco de Burgoa, fraile dominico nacido en Oaxaca en 1600, y muerto en Zaachila en 

1681, descendiente de los primeros conquistadores de la provincia. Escribió dos grandes 

obras: PaIesI1a mtotiaI de Vutudes y Ejemplares Apostó'icos y Geognlfica DesafpaOO de la 

Parte Septentrional del Polo Amco de la América y, la Nueva Iglesia de las Incfas 

Occidenlales, y Sitio AsImn6mico de esta Provincia de Predicadores de Antequera, Valle de 

Oaxaca. A diferencia de la obras de Sahagún o Torquemada, quienes recogen delsl! S sobre 

la vida Y aeencias de la zona mexica, Burgos se enfoca fundamentalmente a registrar la 

situación Y vivencias de su misión en Oaxaca. Aunque incorpora información en tomo a vida 

de los nativos, en (>! aSÍ'olies no aclara la temporalidad de los acontecimientos y los mezcla 

con ideas y frases procedentes de la Biblia (Burgos, 1989a, 1989b). 

Por otro lado, los diccionarios constituyen una impOl1ante fuente j¡ .fu.mativa. Para la 

lengua zapoteca existen dos textos importantes, el primero es el Diccionatio y GranJéitica 

Zapotecas, de Fray Juan de Córdova, quien legó a Oaxaca alrededor de 1541y pubicó su 

obra en 1578 (Córdova, 1978, 1987). B segundo es un diccionario de la lengua zapaCeca de 

la Junta Colombina, de autor anónimo, que parece haber sido compilado 

contemporáneamente al de CónIova. 
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Entre el material elaborado por españoles durante los primeros años de colonización. 

se encuentra el documento Geograña y Descripción Universal de las Indias. de Juan López 

de VeIasco (1971). quien fue uno de los primeros funcionarios en aplicar el sistema de 

cuestionarios. El autor realizó una serie de preguntas para ser contestadas por los 

corregidores de la Nueva España. cuyos temas se dirigían fundamentalmente a conocer la 

vida, creencias y posesión de bienes de los miembros de la nobleza indígena. la situación 

de la población. las características geográficas de las distinlas regiones y sus recursos 

naturales, así como la productividad agricola. Los datos en tomo a los tributos resuHan 

interesantes. pero otros puntos como la vida de los indígenas Y el medio ambiente son 

tratados de manera escueta. 

Existen otros textos como las Relaciones Geográficas del siglo XVI (Acuña, 1984). 

que datan de los años 1579 a 1581, y que también se tratan de interrogatorios enviados por 

orden del rey Felipe 11 a los corregidores, con el fin de obtener respuestas deta'ladas acerca 

de los habitantes Y tierras descubiertas. 8 irKXlm/enienle de este documento es que la 

información vertida tiene gran influencia española, por ejemplo, en los nombres asignados a 

plantas y animales; algunos datos son vagos e imprecisos y en varias ocasiones se nota que 

los funcionarios se copiaban las respuestas (ídem.; Apuntes del Seminario de Geogrtmca 

Histórica, 1996). 

Entre otros documentos de interés, se encuenba el de BartoIomé de Zárale, quien 

visitó Antequera poco antes de 1544 e hizo una descripción sobre las cabeceras que fue 

redactada por su diócesis alrededor de 1570. Gage Y Coba atravesaron el vale de Oaxaca 

de 1625 a 1630 y presentaron un ú,fOl1Tle del ' 00 sobre la región l21epec>Lachixio. 

Posteriormente, en 1766, el fraile capuchino Ajofrin también visitó esta zona, descñbió la 

ciudad de Oaxaca y elaboró un plano de sus calles; y José Antonio Gay escribió Historia de 

Oaxaca en 1881 (Gerhard, 1986: 52). 

Por otra parte, aonistas coloniales como Bemardino de Sahagún (1985), Juan de 

Torquemada (1978), Francisco Javier Clavijero (1987) Y Diego de Durán (1967), hacen 

referencias breves sobre acontecimientos relacionados principalmente con incursiones 

mexicas a territorios zapoteoos . 

• 
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Existen otros textos que incluyen deaetos del gobierno virreinaI de Nueva España, 

litigios Y censos de tributos, en el Archivo General de Las Indias, en España, y en el Archivo 

General de la Nación, en México, como el Indice de documentos rela/ivos a /os pueblos del 

Estado de Oaxaca (1928) (Méndez, s/I). 

~poca prehispánica 

La época aldeana en el valle de Oaxaca (1~550 a.C.) 

Según \as evidencias arqueológi as, \as primeras aldeas sedentarias en el vale de Oaxaca 

datan de aproximadamente 1600 años a.C. Destacan, en particular, los sitios de San 

José Mogote, Hacienda B\anca Y TIeITaS Largas, en el vale de EtIa, en donde ya se 
- -=- ~ -= ~-.~- -=-- --

re hahan p¡ácb as agñcolas y se Contaba con técllicas de amac:enamientode granos 

(Winter, 1993: 17; FIannery eta/, 1976: 1&-20). 

Hacia los años 1400 a 1200 a.C. se fonnaron oIras meleas en el vale de Nochixlláli, 

cuyos habitantes viv"18I1 en casas de bajareque, cultivaban sobre el aluvión de los ños y 

almacenaban granos en pozos subterráneos, ya elaboraban cerámica senci\\a y, junto con 

otros materia\es como la obsjrf'ana y la concha, practicaban su inten:ambio (PIog, 1976: 

262-272; Wmtery Pires-Ferreira, 1976: 306-311; Wmter, 1985: 82). 

San José Mogote fue el sitio más grande en esta época, el cual legó a fungir como 

centro de re\aciones poIiIicas Y actividades económicas Y religiosas en el contexto de la 

dinámica aldeana. A diferencia del resto, oontaba con una importante área de edificios 

púbicos con funciones ceremon·ate s y cívicas. Se aee que fue aquí donde tuvo su origen la 

escritura zapoteca, dado que los giros más tempranos que hasta ahora se han descubierto 

en la región oaxaqueña, fueron \o aizados en una eslructura que oonesponcfla a los ú1timos 

niveles esbaligrálicos de este siIio(23) (MaraJs, 1983; Urcid, 1994: 77). 

(23)Esta se refiere aI-.to no. 3, que 1"" tia ... cautivo _ o saai<.cado que leva etI\!8 sus pies 
dos gifos íntetp¡etados cano 1 _, del' c' e mío ñIuaI de 260 días. 
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Según cálculos de Flannery (1976), San José Mogote abarcaba un área de 

aproximadamente tres hectáreas durante la fase T.erras Largas, creciendo a 20 hectáreas 

hacia la fase San José y legando a medir hasta 40 en la fase Rosario, dimensiones de gran 

importancia en COInpalación con las tres hectáreas que en esta úftima etapa medían los sitios 

más extensos, corno T.erras Largas, San Lorenzo EHa Y Hacienda Blanca Después de su 

gran apogeo, San José Mogote empezó a decinar al final del periodo Formativo, para ser 

finalmente abandonado (FIannery et.aI. op.cit.: 83-84). 

En cuanto al número total de pobladores en el vale durante esta época, se han hecho 

estimaciones aplicando diferentes metodologías. Flannery Y Winter (1976) emplearon un 

modelo que considera que cada asentamiento agricola (determinado por datos 

arqueológicos) tenía de 12 a 16 unidades habitacionales por hedálea. Sugieren así que 

durante la Fase T.erras Largas (1400-1150 a.C.) la mayoría de los sitios tenia 

aproximadamente entre 6 Y 12 unidades habitacionaIes, con un número de 27 a 54 

individuos; mieilbas que San José Mogote contaba con abededoi de 12 a 22 unidades y 

de 54 a 94 personas. Se aee que este último aumentó el número de asentamientos 

agricolas entre 240 Y 320 para la Fase San José (1150 a 850 a.C), incrementando su 

población entre 1080 Y 1440 persollas (ídem.). 

Por oba parte, Kirby (1973) recurrió a un modelo en el que sele .:ic~1Ó cinco pe¡iodos 

de asentamiento: 1300 aC., 1000 aC., 301 a.C. (Monte AIbán 1), 900 d.C. (Monte AIbán 

IIIB--IV) Y 1970 d.C.; y calculó la producción total de maíz en terrenos agricolas (considerados 

así aquélos que producían por lo menos 200 kiogramos por hedálea en cada uno de 

ellos). la cifra total la utiizó para determinar el número de pobladores, paItiendo de un 

número de 4.2 personas por cada dos tonela-tas métJicas de maíz por año. Es así como 

concluyó que en 1300 a.C. vivían en el vale abededor de 12,000 habitantes, con una 

producción promedio de más de 200 kiograrnos de maíz por hectárea (Kirby, 1973: 125). 

Durante el Formativo Tardío (~100 a.C.) se inició un proceso de cambios 

significativos con el surgimiento de Monte AIbán, que propiciaron una nueva dinámica social, 

poI'rtica Y económica de la región. 

La fundación de Monte Albán (Monte Albán 1) 
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Alrededor del año sooa.C. se fundó la ciudad de Monte Albán, hecho que marcó en el vale 

de Oaxaca y en toda Mesoamérica, el inicio de una etapa que se caracterizó por 

comunidades con varios miles de habitantes, la construcción de monumentales edif.caciones 

de piedra, el uso del calendario Y de la escritura, una gran heterogeneidad en los lit" 'e s 

funerarios y sociedades con una compleja esbatificac:ión (BIanton. 1976:83; Joyce. 1994: 65; 

Winter. 1993:18. 1994: 3; PeeIer. 1994: 55; Urtid. 1994: 80; GonzáIez Licón. 1997:8). 

8 propósito de la nueva urbe yel origen de sus fundadoles son temas que han 

originado polémica entre diferentes autores. Caso. BemaI Y AcosIa plantearon las dos 

primeras hipótesis al respecto: una sugiere que los fundadores de Monte A1bán habitaban 

otros centros de la región; la segunda establece que procedían de otros lugares ajenos al 

vaIIe de Oaxaca (Caso etal. op.cit.). 

Vetsiones posteriores de autores como Man:us (1976) Y BIanton (1978). sostienen 

que e(~~de MOOteAlbári~1tstá~°1igado áfestablecimientodec unaconfedelaCÍÓl'lde 

jerarcas de varios sitios del vaRe. con una orientación principalmente de car3cter militar. 

Entre sus argumentos destacan que el dificil acceso por las laderas del cerro y la falla de 

agua no tenían ninguna relación COReI wntJulde zonasagñcolasprodudivas. ademáscle 

que un lugar inhabitado no preSentaba dificultades para ser legitimado por nuevos 

pobladores y no radie aban a su alrededor entidades políticas importantes con las que 

pudieran rivaltrar (BIantonop.cit.: 37-39; MaR:usop.cit.: 133)(tigulas-3 y4}. 

Sanders Y S1an1ey (1978) consideran que Monte AIbán tenia un interés fundameiltal 

de unificar política Y económica el vaIIe de Oaxaca. a tIavés del conIroI de los terrenos 

planos de aluvión. los más férIies para la producción agñcola (op.cit.: 303 apud. BIanton. 

1983: 86). 

Con relación a las dimensiones de la población, Kowaleski y colaboradores (1983) 

calcularon que Monte AIbán contaba con apfOlQmadamente 5.000 habitantes- en su iI'IicK>. 

incrementándose a 17.000 hacia el año 100 a.C. (op.cit.: 9OJ. 

Se aee que sus primeros habitantes poseían rasgos culturales bien definidos. que 

contaban con conocimientos tecnoI6gicos Y con manifestaciones tangibles de un sistema 

gráfico. plasmadas desde las construcciones tempranas ubicadas en el ámbito de la 

Plataforma Norte (Urtid op.cit.: 77). Entre éstas se encuentran un poco más de 320 I ele wes 
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en piedra cooocidos como danzantes, muchos de los cua'es decoraban los muros del Edilicio 

l (figuIa 5). Existe una gran variedad de interpretacione en tomo a su significado, 

atribuyéndoles, entre otras representacione, precisamente la de danzantes, de nadadores, 

de enfennos, de plisiollelos de guena, etcétera (Flannety Y BIanton, 1983: 89-90; Márquez. 

1997: 3; FahrneI, 1993: 25). 

Hasta hace algunos años, se consideraba que en esta época aún no se concebía la 

Gran Plaza, aunque una serie de edilicios llanqueaban la meseta en sus poo:iones o", identaI 

y septentrional (Fahmel, op.cit: 25; 1995: 7). Sin embargo, los reportes de 'Mnter (1994) 

sobre las reciellles excavaciones sugieren que fue !JIecisamente elllollces aJando se 

definieron los limiles de la PIaIafonna Norte Y parte del Palio Hundido: se extendió el cerro al 

esIe de la plataforma Y aII se consIruyeron residenáas de aIIo esIatus; así mislllo, se deineó 

una línea de estructuras del lado oeste de la Plaza Principal, posiblemente también de 

~~ Stlgún estas evidencias, se estab1eci6 la Plaza Principal como lugar !JI"'.en, la 
-- ---- - - - - ~ -~-=- =-- --~- =:- -- --=- =-= 

PIatafotma Norte como espacio ñIuaI y, cen;a de ambas,las resiriencias de Iosjefan:as; se 

localizó además un sistema elaborado de drenajes-pasillos que reflejan un importante 

proceso de desarroUo urbano (idem.: 21-22; Monte Albán, 1994: 7). 

Este El I ratio aecimiento de la pOO!aci6¡., aunado a las dimensiolles monumeul le s 

de Monte AIbán, caracterizaron esta época Y marcaron grandes diferencias con otros sitios Y 

con la dinámica regional. 

El aecimiento Y el proceso de urbanización (Monte Albán 11) 

Hacia el final del petiodo Formativo, Monte AIbán se convirti6 en la ciudad más grande del 

sur de Mesoamérica y su hegemonía se extendió en el vale de Oaxaca y, como 

consecuencia, hubo impot1allles movimientos mig¡atotios de la pobIaci6n urbana hacia otros 

ae¡¡bos en donde se vislumbran posób6dades de mejorar sus caldiciotle5 de vida 

B anáisis de las tenazas de irigaci6n en el pie de monte incican que la producción 

agrícola de aquel entonces sólo podía a,¡brir las nec . dadas allllel1tarias de un grupo 

limitado de personas, lo que motivó desp4az¡." Iiet dos hacia otros lugares. Por oIra parte, el 

iJw:remento en los tipos de aerámica en el vale indicai. la ge¡1etaci6n y desarrt*J de nuevos 

ambos administrativos, de producción local, que propiciaron el intercambio regional de sus 
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Figura 4. MontaIIas de la Sierra Madre en Oaxaca. bajo las cuales se aprecia el 
Valle de Oaxaca. 
11'<*: Enaño 96) 
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productos (Joyce, op.cit.: 6~). Mientras tanto, Jos funcionarios de Monte A1bán oñentaban 

sus actividades a la expansión territorial y al control interregional en fanna indirecta, a través , . 

de la mediación de administradores locales y de la imposición de un sistema tributario, lo que 

empezó a convertir a la ciudad 

Winter, 1993: 18). 

En esta época, se construyó en la Gran Plaza un complejo arquitectónico con fines 

de observación astronómico, formado por una larga plataforma con tres recintos en la parte 

alta, un edificio al frente desde donde se observaban los movimientos vespertinos del sol 

sobre el hotizoote ocx:idenlal (figuta 6), y un juego de pelota en el que se escenificaba el 

paso del sol de un hemisferio al otro (Fahmel, 1993: 25; 1995: 7-8). Se levantaron además 

varios monumentos sobre la Plataforma Norte Y sobre otras plataformas como, por ejemplo, 

el Edificio X (Monte Albán, 1994: 7). 

¡ ,.' .... '~ .... ~ -~' . ..:..-:-
: Betsy Bloss 
: ........ .-....... -.-

Figura 6. Obsetvatotil. 
(Falo: Encata 96) 

Anteriormente, Caso, BemaI Y Acosta habían expIoiado alJededor de doce entierros 

de este periodo que carecían de tumbas, por lo que concluyeron que entre los años 1450 

a.C. y 200 d.C. existía un patrón consistente en depositar a Jos muertos directamente denbo 

de fosas excavadas en la roca o en la tierra, con forma redallIJuIar u ovalada; en su rnayoria 

se Iocarrzaron en 8SlXiaciór¡ a las casas, con orientaciones de este a oesIe y de norfe.sur 

(Flannery y Marcus, 1983: 90-91). Las ofrendas eran ese as, aunque contaban con vasijas 

miniaturas, manos de metate u oIros artefactos de moienda. También se pia;t!o al '8l. 
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enterramientos en pozos con forma de campana, originalmente empleados CXlI110 lugares de 

almacenamiento, o en antiguos hornos, reutilizados con este fin (Winter, 1976: 29-30). 

Los mismos autores descubrieron también alrededor de mecf.a docena de tumbas, 

evidencia de la instiluciona1uac;.;n de un grupo teoaático en el poder. Fundamentalmente se 

trataba de construcciones planas rectangulares que carecían de puertas, nichos y fachadas Y 

estaban techadas con lozas de piedra. Las más pobres contenían vasijas de cerámica a 

manera de ofrenda; mientras que en otras se Joca!izaron efigies de concha, material que 

entre los zapotecos se asocia a oficios públicos (Caso, 1982: 239; Flannery y Man:us op.cit; 

GonzáIez licón Y Márquez, 1990). 

Se cree que hacia el afio 100 a.C., Monte AJbán ocupaba ya un tellilOiio de 

aproximadamente 442 hectáreas en toda la mna de expansión y, según BIanton (1978), el 

sitio contaba con una pobIaci6n calculada entre 10,200 Y 20,400 personas, inaementándose 

hasta entre 25,000 Y 40,000 para el aiIo 100 d.C. (op. cit.: 44, 54; Joyce, 1994: 65; McCIung, 

1984: 54). Por su parte, Kowaleski (1989) y colegas estimaron que el número de habitantes 

se redujo a 14,000, en comparación con los 17,000 de la época anterior (op.cit. apud. 

Márquez eta/. 1994: 8). 

En resumen, los acontecimientos de esta época reflejan el roacimiento del estado 

zapoteco, con el dominio social y político de la región a través de la expansión teniIoñaI, del 

surgimiento de cei/bos de produoci6n local con adminis1!acióli autónoma bajo el COi/bol del 

grupo gobernante, del establecimiento de mercados con l'f'I8YOI" capacidad comen::iaI, del 

reacomodo poblacional y de una estJaIificaci6n social más definida. 

El auge durante el periodo Clásico (Monte AIbán lilA Y 1118) 

Las edificaciones de las épocas Monte AJbán lilA (250-SOO d.C.) y Monte AIbán 1118 

(500-750 d.C.) reIIejan una compleja organización urbana, ya que se encuentran distribuidas 

en áreas deálCadas específicamente a funciones reigiosas, admiliis1!ativas y les·cIer"~ ·5'e5. 

Entre las rnanifestlK:iooes constructivas destacan pa'acios, teml*ls, juegos de pelota, 

mercados. sistemas de almacenamiento de agua, obras de drenaje y tumbas (FahmeI, 

1995; Márquez eta/., 1994: 10.11; Martlnez, 1988: 42). 
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Durante los primeros años del periodo • fE 'w, nuevamente se concentró la 

pobIac:ión alrededor de la Gran Plaza Y en las laderas del ceno (Flannery y BIanton, 1982: 

94). El área total de expansión abarcaba aproximadamente 650 hectáreas y estaba 

ocupada, según B1anton (1978), por una cantidad de entre 15,000 Y 30,000 pobladores 

(op.cit. 58; Joyce, 1994: 72-73). KowaIeski Y colaboradores (1989) estimaron una población 

mayor con alrededor de 40,000 personas (op.cit.: 8). 

Por su parte, GonzáIez licón (1997) no menciona cifras, pero oonsidera que era 

mayor el número de habitantes por hectárea, que los 25 a 50 que cuantiIicaron BIanton 

(1978) Y Winter (1974, '1986). B autor se basa en los cálculos de individuos por casa 

basándose en los enterramientos le)! aIi'ados en las unidades habilacionaIes situadas 

alrededor de la Gran Plaza. duJaRte las excavacioAes 8Iqueol6gio as de 1~1991 

(González licón, op.cit.: 5-7). No obstante las diferencias, todos estos datos coinciden en un 

aecimiento social significativo en esta época, lo que pudo deberse a dos factores principales: 
-~- -=-~ -- -==~- -=. ~~ 

el arribo de grupos de otras zonas y el iRaemento gene! pIjz !Ido de la población en el sitio. 

Monte AIbán wIvi6 a asumir las funciones poI'Jticas y leIigios as de las que 

paráalmente se había desligado tIas la supuesta desc:entm'ización originada en tiempos 

anteriores, pero no intervino en las actividades que venían desarrolando el resto de c:eilbos 

administrativos. Como oonsec:uencia, se inaemelitó aún más la espec ialili1ción en la 

producción especiar.zada de bienes en estos sitios, pero con UAa mayor intervención del 

gobierno, lo que se refleja en la estandarizaron de los tipos cerámicos. Este dinámico 

proceso generó el desarrollo de complejas redes comerciales a través de las cnales los 

jerarcas locales oonoentrabanlos.excedentesylos·intarcambiaban por I1ICUlSOSoriginarios 

de otras regiones, inace 3 sillles para el resto de los pobladores, acentúandose así las 

distinciones so ·ales. En Monte AIbán no slicediólo mismo, ya que los admiilisbadores del 

pie de monte eran vigilados directamente por Iosgobemantes·y sus ·ben8fic:ioseran 

reducidos. 

Según Flannery Y BIanton (1982: ~95), con base en estimaciones de poNacm y 

materiales descllbiertos, dividen los centros· de mayor jerarquía adrninisbaIiva en· cinco 

grupos. En primer término se ubica la ciudad de Monte A1bán, con el rango poI'itico más alto Y 

con aproximadamente 16, 500 personas. En el segundo grupo se incluye únicamente a 

Jar'ft7l!, con alrededor· de 34unidadesnasidencialesde élite y oIraslocales, y con unnÚinel'O 
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de habitantes un poco mayor a la mitad de Monte AIbán. B tercer conjunto lo componen 

Cuilapan, Xoxocotlán y Rancho Tejas(24). 

Había también otros sitios que formaban parte del estado zapoteco pero que 

gozaban de cierta autonomía y estabilidad económica, social y poIítica,TaI es el caso de 

Zaachila, que se ubicaba a una distancia considerable de la Gran Plaza, sobre los terrenos 

de aluvión en el sector sur del vale, una de las zonas agñcolas más fértiles de toda la 

región(25) (KowaIeski, 1982; 174). 

Una de las características más sobresafeiltes de este petiado es el contacto con 

T eotihuacán (Manz.aniIIa, 1993: 74; 1988: 31-32), evidencia que se encuentra plasmada, por 

ejemplo, en algunos diseños de la cerámica (Caso eta/. op.cit.: 322, 329, 335, 340; 

Martínez. 1995) Y en la presencia de elementos arquitectónicos propios de aquela ciudad. 

Tal es el caso del talud Y el tablero en varias eslruduras (Fahmel, 1995) (ligura 7), en 

las representaciones de personajes teotihuacanos en la ·Plataforma· 5ur{:!6), en los paneles 

que adornan el frente sur del montículo H y las alfardas del juego de pelota, así como los 

dados montados a las alfardas del eádicio J (Fahmel, 1993: 26). Además, se arenta con un 

Barrio ?apoteco en T eotihuacan descubierto hace· más de 30 años y conocido como 

TIaiIotIacan, el cual se cree fue fundado alrededor del afio 200 d.C. (Manzanla, 1988: 32; 

Winter Y PeeIer, 1993: 81). Según PeeIer (1994), su oñentación se basa en fellómenos 

astronómicos, por lo que sugiere que un grupo de zapotecos llevaron personalmente sus 

conocimientos calendáricos-arquitectónicos a Teotihuacan (op.cit:60; MonteAlbfm. 1994: 7). 

la gran actividad arquitectónica de esta época se manifiesta en el enlace que se 

realizó entre la Plaza Pñncipal Y los sitios del vale a través de grupos de estructuras 

menores levantadas en las terrazas de las laderas, además de que se consIruyó un gran 

dique para proveer de agua a los pobladores Y se renovó el complejo astronómico(27). 

(24)Ver figura 3 ( Mapa) para ubicar los sitios. 
(25)las zonas óptimas para la agricIAn se .. a!j +, en el vale de Ella Y al _ de _En el sv-nte 
capitulo se amplía la infannac:ión _ el1ema 
(26)Se han manifestado posicio .. es op .. estas a que sean ""'SOl i teoIiIuacanos, como la de Urcid (1995: 
81-82), quien opina que tales úrlerpn!tacio .. es cbedec .... a errores en la lecIura de los gIifos. 
(27)Se consIJUyÓ un recinto con muru oa:ideulal cenado sobce la porti6n media del montiam H, lo que reIIeja el 
cambio de uso, aunque se continuó obseMIndo el paso del sol (FaImeI, 1993: 26). 
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Figura 7. Talud Y tablero: elementos arquitectónicos de inffuencia teoIihuacana. 
(FaID: a.a. Guem!rD) 
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A manera de conclusión, se citan las palabras de Paddock acerca del sistema social 

de Monte AIbán- J1IA: 

•.. fUe exttemadameIIte proc/iJcIÑO Y el vaae de CJaxaca estaba prospetatdJ. La viI8 lI1ÓBfIa Y 
el nivel alto de orgéII1ización en las áreas rurales as. riadas hizD posible una fIIIfMI maneta de 
~ 'eI mediaambíenle .. A /nnIés- cleltiempo laabundarrcia- de dlimelltos -pe"i1ilióun 
inaementD constante de población, Y antes del fin del lilA todos los tenenos de mayor calidad 
deJvaIIe fueron ocupados. Las disputas sobre 105 linderos posibIemenle daland&estaépoca . 
cuando el ~ por ptimera wz se /Jenó con habiIanIes hasta el límite de su capacidad de 
sostenimiento (Paddock, 1966: 142). 

B mayor florecimiento de Monte A1bán acontece en la época Monte AIbán 1118, con 

modificaciones signilicalivas en la organización social interna, intensificación de la vida 

porrtica Y econ6mica, Y un inaemenID pobladoilal estimado en a.ededor de 25,000 a 30,000 

personas, hasta un número de 40,000 (BIanton, op.cit: 58; VIIinter y PeeIer, op.cit.: 81). 

Algunos autores consideran que la caída de TeoIihuacan, hacia el año 650 d.C., eje:oo 

gran inHuencia en eIo al perder a su principal rival (Manzanila, 1993: 66). 

Se mantuvo Y se :efOo7Ó el sistema regional cet:baizado, propiciando el cdapso Y 

abandono de sitios alrededor de Santa Inés Yatzeche Y Santa Ana TIapacoyan, quehabian 

destacado adminislrativamenle durante los útimos años. Muestra de ele es la disminución 

en la cantidad Y calidad de los tipos de celámica en el vale, mie::bas que Monte AIbán 
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alcanzó un promedio de 22 diseños, denotando una mayor estandarización y control de la 

producción Y distribución. También decayeron las áreas este Y sureste de la ciudad, que 

habían estado ocupadas continuamente desde épocas tempranas, por supuestos problemas 

de rivalidad militar con TIacoIula. 

Los centros más relevantes de control adminsitrativo fueron Zaachia en el vale 

Grande, lxIIahuaca en el área· oeste de Monte AIbán, y Cerro AIzompa al norte. JaIieza 

siguió aeciendo, contando con alrededor de 39 unidades residet.· 'es de éIite Y otras 

pequeñas unidades locales, en comparación con las 34 de la época anterior; su pofD:íón se 

estima en 16,000 habitantes (Flannery yBlanton, 1982: 106,113,118). 

En estos años se levó a cabo una intensa labor arquitectónica que reIIeja poco 

contacto con el exIerior, abocada principalmente a la construcción de casas que se 

requerian para albergar a una pobIadón que aumentaba en forma acelerada (Márquez 

et.a/., 1994: 1~11). En la Gran Plaza destaOO la Plataforma Norte, abajo de la cual se 

localizó una fila de palacios en la ladera norte, incluyendo varias residencias que contaban 

con tumbas de la alta jerarquía (MonIe Albán, 1994: 8; Fahmel, 1993: 26). Dentro de éstas 

se descubrieron una gran cantidad de esqueletos, de hombres Y mujeres, que parecen 

indicar que se trata de matrimonios de la nobleza o de varios miembros de la familia en el 

poder. Destacan las tumbas 104 y 105 por sus pinturas murales, con ínfluencia 

teotihuacana, representando personajes de ambos sexos, de estatus elevado, Y que 

presumiblemente fueron parientes del ocupante (Caso ele'. op.dt.: 365: 1982: 239). 

La arquitectura funeraria se distingue porque por primera vez apareció la fachada 

compuesta en las tumbas, caracterizada por el tablero, Y sus bóvedas se diversificaron en 

varios tipos: mixto, angular senciIo y angular con frente y fondo piramidal (Gollzález 

Licón y Márquez, 1991). 

Desde su fundación hasta el final del CIa . o, Monte AIbán impuso un sistema 

regional con cambios en los patrones de asentamiento, en los sistemas de producción Y 

álStribuci6n Y en el ejercicio del control adminislrativo, mientras que el Post. I L • ca repre sentó 

un tiempo relativamente es1able, donde comenzó su decinación. 

La declinación de la capital zapoteca (Monte A1bán IV) 
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8 fin del dominio de Monte A1bán se calcula alrededor del año 800 d.C .• marcado por la 

ruptura de la hegemonía política y económica. con el decreciente mantenimiento de obras 

públicas Y la interrupción de la construcción de templos y edificios administrativos (Winter. 

1993: 19). Si bien no se sabe con exactitud OJales fueron las causas que originaron este 

acontecimiento. existen varias hipótesis al respecto. 

Flannery Y Blanton (1982) establecen que el sistema de produoci6n. de 

especiafizaci6n y la generación de mercados en el vaDe de Oaxaca. propició la formación de 

. "centros de autorregulaci6n" que se resistieron a continuar siendo sometidos por el esbic:to 

control administrativo de los jerarcas. Aunado a problemas como la inelic:ienda de la 

burocraáa Y desordenes sociales. estos lugares fueron ganando paralelamente autonomía 

económica y política. conformándose como eslructuras de gobierno parapol'rticas e 

infonnales (op.cit.: 136-137) . 

.. Por otra parte. el colapso puede deberse. según Manzanilia (1993). a Iadt!cadencia 
de TeoIihuacán, pues tras su florecimiento y al perder Monte Albán a un sitio compe!i!ivo, 

perdió la razón fundamental para mantener a una población tan grande en una cima tan 

improductiva (op.cit: 65-66). 

Pacfdod( (1966) sugiere que Monte AIbán había crecido hasta el límite de su 

tecnología agrícola Y que "los valores culturales habían Degado a estar tan ceilbados en 

áreas sobreelaboradas de la reigión Y el arte que ahogaban las innovaciones tecllológicas en 

la agricultura" (Paddock apud. Whitecotton. 1992: 97). 

Winter enmarca el hecho en que los grandes Q.llbos urbanos dejaron de funcionar Y 

fueron abandonados. pero no precisa ca"Sas (Winter. 1993: 19). Según sus recientes 

descubrimientos (1994). el autor repoIta que se ellcoilbaron muros en la Plaza Principal 

que demuestran la fragmentación de la cilldad(28) antes del año 800 d.C. También se 

le) afi·ó una residencia construida encima de la planicie. lugar en donde no se hacían este 

tipo de edificaciones. la cual contaba con grandes pozos de almacenamientO que 

posiblemente funcionaron para acumular reservas aimentarias de alguna famia diligente 

que vivió ahí (Monte AlMn. 1994: 8). 

(28)AI1ado pallieu"'. entre los sisIemas a Edir.cios M y IV. 
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La Gran Plaza no volvió a ser usada y no tuvo más construcciones. La población se 

movilizó hacia otros lugares, estimando que en Monte Albán quedaron aproximadamente 13, 

500 habitantes. Los patrones de asentamiento en el vale de Oaxaca se caracterizaron 

entonces por una serie de grandes sitios que ya no formaban parte de un sistema 

económico regional, sino que consistían en unidades autónomas que competían 

políticamente entre sí, rodeadas por tierras sin uso que de alguna manera garantizaban su 

protección. 

La per<fJda del control admínislrativo, de la producción Y de la distribución de recursos, 

propició que los pobladores tuvieran acceso a bienes procedentes de varios sitios de la 

región Y con las posibilidades de sele ct:íonar productos de mejor calidad, lo que motivó la 

creación de un men:ado de mayor competencia y de consumo masivo. Desde el surgimiento 

de Monte AIbán, es en esta época cuando en todo el vaDe se generaron más tipos de 

cerámica y de manufactura superior. 

La arquitectura funeraria se caracterizó por tumbas sin antecámara; en las que las 

fachadas seguían siendo compuestas, en particular del tipo tablero; en muchas ocas;"nes 

el piso era de estuco (GonzáIez Licón Y Márquez, 1990). 

Los años posteriores (Monte A1bán V) 

El vacío de poder creado por la calda de la capital zapoteca originó que el sistema regional 

en el Postclásico Tardío fuera producto de numerosas decisiones tomadas entre los niveles 

bajos de cxganízación, ya que las instituciones gubernamentales habían perdido el soporte 

minimo necesario para sobrevivir y las éites buscaban desesperadament nuevas bases 

para mantener el dominio poIitico. El abandono de Monte AIbán Y el lento crecimiento de la 

población en comparación con otros tiempos, causaron que el número de sus habitantes se 

encontrara muy por debajo del potenáaI productivo de la región (V\/hiteooIton, op.cit: 108). 

Después de su decadencia. Monte AIbán no fue abandonada de golpe, ya que las 

evidencias materiales demuestran que continuó su ocupación urbana y su empleo temporal 

con fines rituales yde defensa (Caso ela/. op.cit.: 381; lindo op.cit.: 11; Márquez elal .• 1994: 

10). Como ejemplo de ello se pueden átar los recientes descubrimientos de un muro 
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defensivo levantado sobre la Plataforma Sur y de varias ofrendas que fueron depositadas en 

el adoratorio de la misma Y en el de! Edilicio B (Monte A/bán, 1994: 8). 

Los zapotecos fueron retJoa:diendo y agrupándose en señoños, principados o 

ciudades-estado que combatían entre sí y contra grupos invasores mixlecos y mexicas que 

pretendían controlar la región. Milla sustituyó a Monte A1bán como centro religioso Y de culto 

sacerdotal, lo que además de las evidencias arque0i6gÍl as, se confirma con las anotacioileS 

de Burgoa (1989b), al mencionar que el sitio • ... era e! templo supremo, como agora nuestra 

Roma" (op.cit., t. 2: 351). Mientras tanto, Zaachila pretendió unificar los pequeños estados 

zapotecos en una entidad política (op.cit., t.2: 59, 330, 338, 341). Esta fragmentación de la 

fuerza teocrática y militarista simboliza claramente la debilidad de los gobernantes zapotecos 

(Caso etal. op.cit.: 382; MonteA/Mm, 1994: 8; Winter, 1993: 19). 

Los grupos mixlecos legaron a la región en e! siglo XIV Y conquistaron primeramente 
- - - ------

Zaachila Y otras pobIadones bajo su gobierno (Gerhard, 1986: 48). Posterionnente, 

controlaron la parte occidental del vale y establecieron un centro político en Cuiapan. Al 

respecto, Burgoa (1989b) menciona que •... por haIarse en tiempo de la Merced, sujeta al de 

la gran Cuilapa, y ser sus tierras las mejores que los caciques mixlecos ganaron en campal 

balaDa al Rey de Zaachiyla, o TheizapoIIán, y poniéndole cerco, teniéndole retirado en la 

cumbre de un monte .... ( op.cit., t. 2: 59). 

BernaI considera que este grupo de mixlecos no poseía rasgos aJIlurales definidos, 

sino que era e! produáo de una alianza con cuCalecos de 6najes no muy nobles (BemaI 

apud. Oliveros, 1993: 35); no obstante, ejercieron una fuerte influencia ideológica sobre la 

región, como en e! caso de lidia. Mientras tanto, la jerarquía zapoteca entabló alianzas , 
matrimoniales con la éIite de los invasores en su afán de mantenerse en e! poder Y recobrar 

la composición social, pero estas medidas ya no representaron una medida eficaz 

(Whitecolton, op.cit.: 99-101). 

Existen importantes muestras sobre la presencia mixleca en Monte AIbán, como e! 

caso de la tumba 7, descubierta por Caso Y Acosta, la cual contaba con un rico acervo de 

materiales asociados como ofrenda (GonzáIez Lic:ón Y Márquez, 1990: 58; McGafferty Y 

McGafferty, 1994; Benítez, 1993). Otras lMdencias reflejan la coexistencia entre mixlecos Y 

zapotecos, como son los 222 objetos de bano lo afizados dentro de siete tumbas reales Y 17 
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entierros,los cuales se caracterizan por diseños que mezclan elementos artísticos de ambos 

estilos (Caso etaJ. op.c:it.: 447; Romero, 1993: 15). 

En cuanto a la arquitectura funeraria de estas tumbas, se distingue que la presenáa 

de la antecámara era indiferente, las bóvedas eran planas, los muros interiores de la 

cámara estaban construidos en ~ de talud invertido y se recurrió a los pisos de 

estuco con mayor frecuencia que en otros tiempos. 

Hacia el siglo XV entraron grupos mexicas dirigidos en un inicio por Moctezuma 

(Pñmero) y después por Ahuizotl, quienes conquistaron aisladamente sitios como Cuilapan, 

Zaachila y MitIa, sin lograr el dominio total del vale (Burgoa, 1989b: 341-346; Clavijero, 

1987: 109, 121; Sahagún, 1985: 449). Estos enfrentamientos sólo produjeron más 

desplazamientos de la gente, alianzas Y luchas entre las éIiIes Y una desunilicaci6n que no 

se reso/veria sino hasta la conquista española, cuando la ciudad de Oaxaca pasó a ser el 

centro poI'"ltico. 

La gran tradición cultural que impuso Monte AIbán en la época désica nunca pudo 

restaurarse, pero logró mantener rasgos importantes como la lengua zapoteca, aún después 

de la conquista española. Aún hoy en día persiste una gran cantidad de hablantes 

agrupados en una unidad lingüistica constituida por los pueblos de Ella, GllaxoIotitlán, 

Cimatlán, OcotIán, Chichicapa, Tetitpaque, Teutillán del VaDe, TIaJixtac. TIacochahuaya, 

Chuapa, VdIa Alta, Ixllán, Ixtepeji, Nexapa, Quiechapa, Quiegolani, Jalapa, Tehuantepec, 

Miahuatlán, OzoIotepec, los CoatIanes, Yautepec, Ejutla Y asentamientos del vale de 

Huaxyacac (VaIdés, 1995: 211). 

Algunas referencias sobre la O1f18nización social y política del periodo Postc/ásico 

De acuerdo a la inf0nnaci6n vettida por Burgoa en su Geogntlica Desaipción, la Iamada 

"nación zapoteca" abarcó un amplio territorio de expansión durante su época de mayor 

apogeo, que imitaba al norte con los pueblos nahuaHacos de Veracruz; al sur con el 

Pacífico Y la Chontalpa; al este con los popob as veracruzanos y al oeste con los mÍldecos 

(Burgos. 1989b, l 1: 412). 

\ 
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Este poder pártico Y económico obIigadamente se apoyó en un fuerte aparato 

administrativo y en una ñgida organización social y política que amtrolaba a la población de 

Monte A1bán y de! resto de los sitios de! vale. la sodedad estaba esbatificada en dos grupos 

principales: los que gobernaban, entre los que se incluían nobles y sacerdotes, Y quienes 

acataban las decisiones: artesanos, agricultores, militares, gente sin tierra, siervos y 

esclavos. Los nobles se dhridían a su vez en dos subgrupos: los tijacoqui, la nobleza 

de rango más alto, principezca o gobernante, y tijajoana o tijajoanahuini, de categoría 

inferior. Entre los bajos estratos se encontraban las personas ordinarias, Damadas 

tijapeniqueche en zapoteco, equivalente a macehuales, versión hizpanizada del náhuatl 

macehualtin (Whitealtton, op.cit.: 162). 

La clase gobernante,los principales o Iijacoqui, constituía un esbic:lo grupo jerárquico 

detenninado por e! estatus, que se CXJntroIaba por un sistema de parentesco ambiineal 

basado enla~ión.y ~Ja.~()9amia, que no permitía meZllas~1a población y que 

tenia e! acceso preferenáaI a los recursos econ6micos. Esta recepáón de la autoridad por 

sucesión directa, se deja ver en anotaciones que hace Burgoa (1989b) acerca de un 

problema de admir,istJación de tierras ... bicadas al norte de la VIa de Tehuantepeque: ": .. por 

e! tiempo de su fundaci6n, los señores Y caicques que puso e! Rey de TheozapoMn, han 

muerto ellos y sus descendientes por linea recta. VIVeIl algunos afines por casamientos Y 

descendientes de los principales Y capitalles" (op.cit; t. 2: 338). 

Los miembros del principado eran exógamos, ya que aparentemente sólo había una 

famitia gobernante legitima en cada axnunidad, además de que CXXl eIo se cumplían 

diversos propósitos CX)fl'I() e! de CXJllsoidar 5 lazas entre las éiles Y propiciar la fonnaci6n 

de otras; refoIzar la distinción entre los tijacoqui Y los tijajoana Y asegurar e! esIatus del 

coquihalao (Whitecotton, op.cit: 162). 

Existían también autoridades que funcionaban como illtefTnediarios de los principales, 

Damados tequitIato, quienes ocupaban cargos administrativos Y auxiliares, pero no se sabe 

si e! parentesco ejercía inftuencia en eIo, aunque se aee que eran determinados por 

nombramiento (ídem). 

La clase sacerdotal aplicaba diversos aiteiias para su redutamiento entre la 

oobIeza o eran designados por ella, siendo edllCados en los templos desde niños. Al 
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respecto, Burgoa (1989b) narra que • ... todos ruantos se dedicaban para el ministerio del 

altar, desde su niñez antes, que se adelantara la malicia natural de nuestra miseria los 

retajasen, ... y Damábanlos en su lengua vijanas que propiamente quiere decir dedicados a los 

dioses .. : (op.cit., t 2: 167). 

Para la celebración de las ceremonias había dos tipos de sacerdotes: los principales 

o sumos sacerdotes y los auxiliares (Burgoa, 1989b, t 1: 103, t 2: 350). Los primeros tenían 

como función consultar a los dioses Y transmiir sus deseos a los aeyentes, eran muy 

respetados y no podían casarse ni beber pulque, y si así lo hacían, eran castigados. No 

obstante, Burgoa señala que: 

... nunca se casaban estos sacerttotes, ni comunicaban a mujeres, solo en ciettas 
solemnidades que celebraban con muchas bebidas y embriagueces les traían seIIotas SDIteras 
Y si alguna se había QlfJOebido, la apatfaban hasta el patio, pcxque si Ita::· 3 S 3 varón se criase 
para la SlIreSIOO del saoerdocío, que tocaba al hijo o pariente más c:etcaIIO, Y nunca se elegía 
(op.cit., l 2: 125). 

Los auxiliares, Damados cope lIitao o cope pitao, tenían la función de asistir al 

sumo sacerdote y mantener en condiciones fawrables el santuario, los ídolos, la vestimenta 

y todo lo relacionado con el culto; ejercían el sacrificio humano y otras ceremonias de 

carácter colectivo: 

h.y su gran sacerdote en las fiestas mayores que celebraban con saailiios, o al entieno de 
algún rey o gran señor, avisaba a los sacerOO/es menores, o ministros infetiotes que le asislfan 
para que dispcrsíenJn la capilla Y sus vestidlJT8S, y muchos sahumerios de que usaban 
... (Burgoa, op.cit.: 123). 

De acuerdo a recientes investigaciones, actualmente se desarroIan actividades 

ceremoniales en diferentes poblaciones de la región zapoteca cuyos participantes 

presentan rasgos similares a los átados. Por un lado, asisten las autoridades o mandones, 

personas que tienen carácter ploIagonista como los alcaldes, regidores, mayordomos, 

oficiales, etcétera, y, por otro, el pueblo. Como intermeálafios de ambos se encuentran los 

maestros de idoIatrfa, quienes podñan relacionarse con los saceldotes awciiares, por ser los 

responsables de mantener el culto Y determinar el lugar Y tiempo para efectuar las 

ceremonias, de acuerdo a la consulta de sus libros sagrados o calendarios (AIcina. 1993: 

141,151-153). 
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la gente del pueblo recibía el nombre zapoteco de cani penigeche, cani 

peniJaoqueche, naaqueche y coapci, que significa vasaf!os, gente plebeya, vecino del pueblo, 

popular o tributario, siendo sus funciones principales las de servir y tributar a los nobles Y 

sacerdotes. Este grupo estaba constituido pñncipalmente por agricultores, ligados a la 

producción de alimentos básicos para el sostenimiento de la población y, en especial, de los 

miembros de alto rango social. 

la división entre nobles y plebeyos iba acompañada de reglas relacionadas con el 

tipos de vestido, adornos, dieta Y hábitos tingüíslicos. Por ejemplo, las Relaciones 

Geognfficas del siglo XVI (Acuña, 1984) mencionan que en Los Pei'Ioles había ancianos que 

aseguraban que • ... en su vida probaron carne por series en su gentiidad prohibido", o en 

TeIicpac "los principales comían conejos, gaIinas, venados Y otras cazas, mientras los 

macehuales consumían yerbas, raíces y frutos del campo' (ap.cit, l 2 :48, 172). 

Las estridas demandas tributarias impulsaron a los plebeyos a la especiali .. w:i6n del 

trabajo. En este sentido, el diccionario español-zapoteco recopilado por Córdova presenta 

una lista de varias ocupaciones no campesinas que pudieron haber desempeñado los 

macehuales: "tejedor, danzante, instructor de música, curandero, clarividente, mercader, 

buhonero, escultor, pintor, intérprete, esaiba Y esaitor'(Córdova apud Chance, 1964: 43; 

WhitecottOil, op.cit.: 170). 

Los siervos o mayeques en náhuaH, constituyen airo grupo cuyas caracteristicas 

todavía no han podido ser e5c1arecidas. Al parecer era gente que había perdido sus 

derechos sobre la tierra Y trabajaban para los notlles en la producción de bienes. No 

obstante, las glosas za¡!Qt.ecas de vasallo o peón jornalero esIán relacionadas con las de 

macehual o tributaiio (Chance, op.cit: 44). 

En cuanto a la existencia de la esclavitud en el vale de Oaxaca, aún no ha sido 

posible establecer en que medida era simiar a la reportada para la sociedad rnexica, de la 

cual se cuenta con vasta información al respecto. En su diccionario, Córdova define esclavo 

como 'Ombre que sacrificaban tomado en guena, o captivo presentado a un señor para 

sacrificarle. Peniyypeniquf, peniye, xoyaa" (Cófdova apud. Whileootlon op.cit: 172). 
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Capítulo 3 

El Medio Ambiente y el Sustento Alimentario 

Introducción 

Una de las investigaciones más completas en tomo a la relación de los antiguos pobladores 

zapotecos y su medio ambiente fue iniciada por Flannery (1970) en su proyecto Oaxaca 

Human Ec%gy, en la que participaron autores como Drennan y Pires-Ferreira, tratando 

aspectos sobre el periodo Formativo; Kirby (1973), como se mencionó en el capítulo 

anterior, hizo estudios sobre el uso de la tierra Y los recursos hidrológicos para hacer 

estimaciones pobIacionaIes a través de calcular la .:apacidad productiva agrícola, desde el 

periodo Formativo hasta la ad"édad. Por otra parte, Marcus (1976, 1980) oontinuó el 

trabajo de anátisis epigráfico e iconográfico iniciado por Caso a/\os antes (1965). 

Otro proyecto relevante fue el de The Valley of Oaxaca SetIIement Pattem, iniciado 

en la zona de Monte AIbán (1971) Y continuado durante tres épocas más por 8Ianton 

(1978). Simultáneamente, DudIey Vameer trabajó en la región de Ella (1974) Y Steve 

Kowaleski (1976) completó el recorrido superficial en la región de los vales c:ellb ales y la 

región del sur de Valle Glande (1977). 

Como parte de estos trabajos, se han hecho inferencias sobre la «:aIidad de la 

alimentación a partir del análisis comparativo de distintos as¡ lAdos como: a) el tipo de 

recursos vegetales y animales silvesbes; b) la variedad de los restos faunisilicos y botánicos 

que, como producto del desecho humano, han sido b alilafos en los asentamientos 

explorados; e) las evidencias arqueológicas sobre productos cultivados; y d) los cálculos de 

potencial productivo agrícola Y su capaádad de sustento. 

Entre los antecedentes más importantes para entender el sistema ecológico, así como 

los cambios que ha sufrido el sustento alimentario en el vaDe de Oaxaca, están los reS! litados 
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de una investigación arqueológica rea'it;3da en Guiá Naquitz, como se ha denominado a una 

serie de cuevas alrededor de MiIIa(29). En estas habitaron grupos de cazadores recolectores 

durante un periodo calculado entre 10,000 y 5,000 años a.C. Este trabajo, editado por 

F1annery (1986), presenta información del ' "Ja sobre restos boIánicos, raunísticos, 

estimaciones sobre consumo de alimentos basadas en la cantidad de muestJas loe afitw1as 

en áreas determinadas, para finalmente proponer la dieta Y su evaluación nutricional (Smith, 

1986: 265-274; Flannery 1986a.: 255-264; Whitaker y CuIIer, 1986: 275-284; Flannery Y 

Wheeler, 1986: 285-295; Flannery, 1986b.: 249-253; Flannery, 1986c.: 303-317; Robson Y 

EIias, 1986: 297-301). 

Por otra parte, como se mellcionó en el p!üle capítulo, Btown (1973) fue el primer 

autor que incorporó el análisis en restos óseos procedentes de TM!I13S Largas Y HuiIzo 

durante el periodo Preclásico, para inferir pabolies dietéticos y detectar diferencias S(>!' les 

entre los individuos lo aitados en entienos düedDs y en tumbas. Esta ~ía no 
-:~-- -- - - - -- -=-- -- - - --- -----

volvió a ser aplicada para la región oaxaqueña sino hasta 1991, por Althur Joyce, y 

posteriormente en 1995, por Jennirfer BIiIz. Esta última autora aplicó el anáisis de 

elementos traza e is6topos ra!fioatIivos en mus las esquelétias de Monte AIIán. Su 

objetivo principal también fue inferir prádio as alimentarias para determinar esbalilicación 

social, además de idetilifocar cambios en los pabOo1e$ aimentarios durante distinlas épocas 

de asentamiento. A pesar de la gran variedad de esbidios sobre la región, aún no se ha 

presenIado una investigación en torno a la paleodiela humana que integre los re5lIHados 

sobre la variedad de los nichos ecológicos y el anáisis químico de restos óseos. 

Con el fin de reunir los datos neces años que, con distintos enfoques liso ~.I8Iios, 

puedan conIribuir a entender la aimenIación de los antiguos zapoB os, este nuevo capítulo 

incluye aspectos relacionados con el medio ambiente y sus COIidicioileS naturales, así como 

su expIoCación en manos del hombre Y la agricultura como parte fundameillal, apoyálldose 

en referencias sobre informaci6n actual. 

(29)Guiá NaqIátz es eI-n.e de ... ~ pero lal"" se usa para d.nonlÍa aI_. 
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El valle de Oaxaca 

En el valle de Oax.aca convergen tres vales: el de EUa al noroeste, el de TlacoIula o Milla al 

sureste y el de Zaachila-ZimaUán al sur, por lo que también se denomina a la región como 

Valles Centrales (figura 8). 8 afluente principal es el Río Atoyac, que nace en las montañas 

de EUa, cone de norte y atraviesa los distritos de EUa, Centro, Zaachila, ZimaUán, 0c0IIán Y 

EjuUa; tiene un tributario, el río Salado o TlacoIuIa, que se abre haáa el sureste del Atoyac, 

cerca de la actual ciudad de Oax.aca. Ambos ríos se juntan en el centro de los vaIles Y siguen 

haáa el océano Pacifico con el nombre de río Verde. Los Vales Celibales limitan al norte y 

este con la Sierra Norte, al sur con la región de la Sierra Madre del Sur y al oeste con la 

Mixteca Y la Siena Madre del Sur. 8 área total cubre aproximadamente 3,375 kiómebos 

cuadrados y tiene una altura que varía entre 1,400 Y 1,700 mebos, aIcanzando hasta 3,000 

metros sobre el nivel del mar en la zona montaIIosa (DaIlon,l994: 10-11). 

Figura 8. Visa hacia el Valle de T/acoJula de8de la cima de Monte A.Ibán. 
(Falo: 0IIBndD Guem:ro) 
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Es precisamente en la zona montañosa en donde se Iocafiza la antigua ciudad de 

Monte Albán, sobre un sinclinal(30) de 12 kilómetros de longitud por dos a tres de ancho, a 

una altura máxima de 1,900 metros sobre el nivel del mar. B llanco noreste reposa sobre un 

conglomerado basal del Cretácico Inferior, específicamente de la formación JaItepetongo, 

cubierto por aluvión; elllanco suroeste se encuentra afectado por la FaBa Huitzo, que omite 

dicho conglomerado. los suelos están conformados principalmente por rocas metamórficas 

con intrusiones ígneas, tales como cuarzo, pizarras y gneis, entre otras. los constituyentes 

minerales de estas rocas, importantes en esta investigación para discriminar efectos 

contaminantes en los restos óseos, se presentan en la tabla 1 (Arteaga, 1983: 32-36, 57). 

Clima, precipitación pluvial Y temperatura 

Se consideró importante hacer referencia a las condiciones geogJáficas actuales de los 

VaDes-Centrales o VaDe~de·~Oaxaca, ya que,-de acuerdo a información que se verá 

posteriormente, no existe una variación significativa desde el año 8,000 a.C. los pñmeros 

datos de interés se relacioi,an con el cima, evisfiendo en la región dos tipos que se 

encuentran estrechamente ligados con la productividad agñcola: 

1) Semiárido Y muy cálido en la zona oocideulal, con una precipitación pluvial anual media de 

entre 500 Y 700 milímetros y un régimen de luvias preferentemente en el verano. la 

ten'lperatura media anual es de 20.6-22 grados centígrados. 

2) Subhúmedo ten'lplado en la parte nororienIaI, la precipiIaci6n pluvial media anual de entre 

700 Y 1,500 milímetros e igualmente con Duvias presentes con mayor frecuencia en el 

verano. la ten'lperatura es más cáida Y mayor a los 22 grados centígrados. 

la época de nuvias comienza regularmente en mayo, aunque en algunos años se 

inicia desde abril Y se prolonga, en ocasiones, hasta septiembre. Por lo tanto, el tiempo de 

sequías generalmente abarca el periodo comprendido entre noviembre Y marzo. B plano 

del vale, al norte de la ciudad de Oamca, y algunas depre sic'lles topoglálicas, son 

caracteñzadas por heladas en la tierra durante el invierno, causadas por el desagüe del aire 

frío (DaJton, 1994: 19; Arteaga, 1983: 3,11-12). 

(3O)PIiegue cóncaYo de la oar1eza terresbe. 
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Hidrología 

la hidrologia del vaDe es deficiente y la escasez de agua se debe principalmente al flujo 

insuficiente de las corrientes perennes. Los ños AtDyac y Salado se enaJentran secos la 

mayor parte del año, la red de desagüe del vale no está completamente integrada y casi 

todas las conientes se filtran en el aluvión del plano. Las inundaciones de verano pueden 

aumentar los niveles de agua de los ños y con ello colaborar a sostener la irrigación por 

canales durante todo el año. 

En la parte ceilbal de los vales el nivel subterráneo del agua vaña desde tres metros 

bajo la superficie durante el tiempo de sequías y hasta uno Ó dos mebos durante el 

invierno; el área de afto nivel del agua subtefTánea es más grande en el vale de Zaachíla Y 

muy importante porque provee agua para la irrigación en el vale de EtIa (DaIton, 1994: 17; 

McClung, 1984: 47). 

Zonas fisiográficas: potencial productivo y recursos silvestres 

En el vaDe de Oaxaca se ha hecho una clasificación de cuatro zonas fisiográficas actuales, 

ruyas caradeñsticas determinan su potencial agñcola Y la existencia de especies animales Y 

vegetales silvestres que, de acuerdo a los estudios de Flannery (1986), no han tenido 

variaciones significativas desde la época prehispánica de asentamiento zapoteco: 

1) 8 aluvión bajo: consiste en una esbedla faja de teneno plano, aún en proceso de 

formación, que sigue el torrente de los ños AfDyac Y Salalta. Su origen data de 1500 años 

d.C. en el vale de Zaachíla Y más tarde en el vale de EtIa, por lo que no tiene relevancia en 

estuálOS que traten los tenenos durante etapas anteriores (McCIung, op.cit: 48). Esta zona 

cuenta con bosques de sauces, alisos, cipreses Y ahuehuetes. Actualmente representan 

suelos pobres para la agricultura y las inundaciones durante el verano legan a causar 

graves daños a los cultivos (Flannery Y BIanton, 1976: 1 (6). 

2) 8 aluvión afto: es un vale de aluvión que representa el tonente pleistocénico del ño 

Atoyac. Esta zona es propicia para el crecimiento de mesquites (Prosopis ju/iIIoIa), 

diferentes especies de leguminosas (Acacia, Aeschynomene, Leucaena. PhaseoIus. 

ESTA TESIS NO SALE 
DE LABIBUOTECA 
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Prosopis julillota) y árboles de frutas como los nanches (Malpighiaceae), excepto en los 

claros. Constituye la zona agrícola más importante en ténninos de calidad y tamaño, ya que 

sus suelos tienen más de un metro de profundidad y cuentan con aproximadamente 750 

kilómetros cuadrados del área total del vale de Oaxaca (ídem.; BIanton, 1983: 87). 

B aluvión alto es la zona más importante de cultivo de maíz (Zea mays) desde la 

época prehispánica. Restos de semillas procedentes del periodo Formativo muestran que el 

teocintle (Zea mexicana) crecía en las milpas y se cruzaba con el maíz (Zea mays) local, 

aunque aún no se sabe si era cultivado o silvestre. También aecían diferentes tipos de chiles 

(Capsicum), calabazas (Cucurbitaceae) (figura 9), agvacates (Petsea amencana) (figura lO), 

amaranto (Amaranlhaceae), verdolagas (Porlulaca), quelites (Chenopocfum), epazote 

(Chenopocfum amaranlhus) y mesquites (Prosopis juJi/Iora). Entre las espedas animales de 

mayor presencia está el conejo mexicano de cola de algodón (Sytvi/agus cunicularius) (figura 

11) (Elannery y.BIanton,.op.cit.:107). 
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Figura 10. Aguacate (Petsea americana). 
(Fam: Encala 96) 
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Figura 11. Conejo de cola de aAgodón (Sytvilagus aJlliadarius). 
(foID: Encada 96) 
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3) 8 pie de monte: está conformado por laderas en las bases de las montaftas. con 

presencia de bosques espinosos de cactus como nopales (Opuntia) y magueyes (Agave), 

así como de plantas leguminosas (Acacia. Aeschynomene, Leucaena. Phaseolus, Prosopis 

juli/lora). Su potencial agricola en general es pobre pues sus suelos son delgados y con 

abundantes aIIoramientos rocosos, pero las laderas poco incinadas representan un recurso 

importante, ya que pueden ser inigadas con el agua de luvia que viene de las partes alias. 

Actualmente esta zona se cultiVa· en fonna extensiva y al mismo tiempo se usa como 

pastizales, aunque causando la destrucción de la mayor parte de la vegetación natural 

(ídem.; Dalton, op.cit.: 17). 

8 pie de monte constituía una importante fuente de ~rsos sivesbes aimentalios, 

sobre todo entre los 2.5 Y 5 kilómetros. en donde aún crecen l10fl al s (Opuntia) y magueyes 

(Agave), aunque no se sabe si en la época preshispánica estos úIIimos eran cultivados, 

reooIedados. o ambas cosas. Por temporadas se pueden obtener frutos sivesbes como los 

nanches (Malpighiaaaae), tunas (Cactaceae) y las frutillas del cactus "órgano". Entre los 

prinápales animales que habitan la zona se islan el conejo mexicano de cola de aIgod6n 

(Sytvilagus cunicularius) y pequeños pájaros corno codornices (CoIinus lIilginianus), 

pichones (Columbia fasciata), y paJomas (Zenaiduta maaoura). En los ños habitan además 
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tortugas de pantano (Kinostemon in/egrum) y mapaches (Pn:lqon Iolot). Antiguamente aquí 

se obtenían palmas para la elaboración de petates y para los techos de las casas. 

4) Las montañas: esta zona tiene una altura de aproximadamente 2,300 a 3,000 metros 

sobre el nivel del mar y cuenta con pendientes empinadas en donde aea,m pinos (Pinus) y 

árboles que dan distintas especies de frutos del tipo de.1as bellotas (QuetaJS, Ulmaceae) 

(figura 12). Desde el punto de vista agñalla esta es la zona menos importante, ya que los 

suelos vañan en profundidad y contienen gran cantidad de piedras. Actualmente no se usan 

las tellazas ni siquiera en las laderas más indinadas (McClung, op.cit.: 48; DaIton, op.cit.: 

11-12). 
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Figura 12. Encino (Quercus). 
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Las montañas son importantes abastecedores de madera de pino (Pinus), la cual se 

utilizaba preferentemente antes de la Degada de los españoles en la consIrucción de las 

casas. Los restos botánicos recolectados en esta zona parecen indicar que hace años aquí 

también aecían aguacates silvesbes (Petsea americana) y mesquites (Prosopis ju/iIfota) 

(Flannery y Blanton, op.at.: 107). Entre las especies animales más importantes están el 

venado de cola blanca (0d0c0iIeus vitpjnianus) (figul8 13), muy importante como alimento 

en toda Mesoamérica, el pecari de colar (DicotyIes tajacu) (figul8 14), el conejo de cola 

blanca (Sytvilagus cunicularius), pichones (Columbia fasciata) y palomas (Zenaidul8 

macroul8). 

FlfJura 13. Venado de cola blanca (Odocoileus vitrJinianus). 
(Fe*>. Encala 96) 

Figura 14. Pecatf de coBar (DicoI)fes tajacu). 
(FaID: Encala 96). 
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La agricultura 

las evidencias arqueológicas en el vale de Oaxaca y en otras regiones de Mesoamérica 

indican que la mayoría de las técnicas Y sistemas de cultivo empleados actualmente en la 

agricultura, tienen antecedentes o equivalentes en la época prehispánica. Esto se debe no al 

retraso de los campesinos actuales, sino a que la tecnología ancesbal para el mantenimiento 

de los terrenos y para el control del agua, representan adaptaciones más aden ladas a las 

situaciones ambientales (McClung, 1988: 28). Entre los trabajos que han analizado 

comparativamente datos actuales con evidencias arqueológicas de la agricultura en Oaxaca, 

destacan los de Flannery y colaboradores (1976, 1978) para ,los Vales Cetlbales y el de 

Winter (1985) para la zona alta. De éstos se han retomado algunos datos de interés. 

Técnicas agrícolas' 

Se refieren a téalicas empleadas con el fin de aprovechar , los terrenos para el cultivo Y 

mantenerlos en las mejores condiciones para lograr buenas cic s e chas. A continuación se 

describen algunas de las máS utmadás en la época prehispánica. 

Terrazas 

Las evidencias arqueológicas indican que las terrazas en las laderas de lomas y cerros 

fueron muy comunes en casi todo el valle de Oaxaca, iniciando su uso en Monte Albán 

durante la primera época de asentamiento (Monte Albán 1). La construcción de zonas 

residenciales en las laderas aprovechaban las terrazas naturales, aeando así espacios más 

amplios para la edificación de ~, quedando áreas poco útiles que fueron aprovechadas 

como terrenos cultivables. 

Las terrazas más senciIas consistían en hileras de piedras ainea'"\as 

perpendicularmente a la pendiente con el fin de evitar la erosión, inaementar la profundidad 

del suelo Y conservar la humedad,lograndÓ así mayor'feItiidad del terreno. Actualmente se 

siembran diversas plantas como el maguey o el nopal en las oñIas para que, junto con las 

piedras, ayuden a contener la tierra; posiblemente esto también se practicó antiguamente 

(Winter, 1985: 97-98; McCIung, op.cit.: 25-26,1984: 49). 
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Terrazas lama-bordo 

En la zona de la M"1XIeca Alta actualmente se construyen angostas teuazas en series lineales 

en las barrancas y pequeños valles, a las cuales se les conoce como terrazas lama-bortlo 

(Speres, 1969 apud. Winter, 1985: 98). Se aee que su origen en la zona data de alrededor 

de 400 años d.C. Este sistema combina. y aprovecha tres factores fundamentales: 1) las 

fuertes Duvias temporales; 2) la erosión que levanta la capa delgada del suelo Y deja al 

descubierto el suelo duro; y 3) la conformación del terreno que permite concentrar tierra Y 

crear terrenos planos para el cultivo. Estos úHimos se forman con la tierra acaneada por la 

erosión, la cual es retenida por muros que se colocan en forma perpendicular al cauce de la 

barranca y que son hechos con piedras, palos y pencas de maguey (ídem.). 

Drenajes, desagües y canales 

Las primeras muesbas de la construcción de drenajes en el vale de Oaxaca proceden del 

sitio Tierras Largas, en donde se descubrieron pequeiias zanjas asociadas a una casa de la 

fase San José Tardío (1050-850 a.C.). También en Monte AIbán, durante la primera época 

de asentamiento (200 a.C.), se utiizaron zanjas que conducían el agua de luvia desde los 

patios Y áreas de trabajo, pero no se sabe si llegaban a campos de cultivo (Winter, 1993: 17; 

1985: 100; McClung, 1984: 50). 

Pazos para riego a brazo 

los vesligios más antiguos que indican el empleo de pozos en los vales ceub :des proceden 

de dos sitios. 8 primero se locatirÓ en BaIa-H Bisyé, en Milla. y corresponde 

aproximadamente al año 500 a.C. Sus medidas oñginaIes eran de 4 mebos de la supelficie 

hasta el nivel friático, la boca tenia forma de embudo con dos mebos de diámebo en el 

cuerpo y un metro en la pon:i6n inferior. 8 otro pozo fue descubierto en San Sebastian 

Allasrlo y data de alrededor de 850 a 900 a.C. Medía aproximadamente dos mebos de 

profundidad Y posiblemente estuvo fonado con piedras en la oDIa, el diámeIro era de dos 

metros en la orilla Y un metro o un poco menos más abajo; en el fondo se loo "zó una ola 

posiblemente empleada para sacar el agua. los pozos almacenaban el liquido, pero no se 

sabe con preásión si se usaba para irrigar terrenos (FIannery, 1970: 73, 74, 91-93; Winter, 

1985: 103; McClung, 1988: 27). 
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Kirby (1973) considera que el riego a brazo y el almacenamiento del agua en pozos 

pudo haber sido practicado desde el año 400 a.C. y. con ello. haber contribuido a la 

expansión de los asentamientos durante el periodo Formativo. B autor sugiere que esta 

técnica era empleada cuando las plantas eran pequeñas y wlnerabIes a la seguía e 

irrigadas por canales cuando crecían (op.cit.: 17. 19). 

Presas 

Existen evidencias de dos presas que al parecer fueron construidas con el fin de almacenar 

el agua de Duvia que bajaba de las laderas del cerro de Monte AIbán. La primera mide 28 

metros de ancho en la base Y 6 Il.etJOS de aftura y podía haber contenido aproximadamente 

67.500 meIIos cúbicos de agua; la segunda se fe>¡ , •• , en una barranca 50 Il.etJOS abajo de 

ésta Y consiste en una serie de celdas de piedra con relleno de piedras y tierra. Se cree que 

ertin de IJSQ ~.(KI!S no S! fo¡ afi!a!OO canales de riego asociadas a ningu"!l de las 

dos. Caso fe>¡ é.Ó también otra estructura hacia arriba de la bananca. la cual parece haber 

funcionado como tanque de filba:ión (O·Brien el al. 1980 apud. 1IIIinter. 1985: 104). 

Canales de riego. 

Esta técnica COIlSiste en levar agua a los terrellUS de adIivo por medio de canales. Entre los 

sistemas prehispánicos de este tipo se encuentran dos: el primero en XOXDCOIIán y el 

segundo en Hierve el Agua. a 20 ki6mebos de Milla. aunque no hay seguridad sobre su uso 

agñcola. En este último se fe>¡ ,.1. una red de canales fusii .. >dos por depósitos de carbonato 

de calcio Y magnesio del manantial que proveía agua al sistema (idem.). 

La tea.aogía empleada en estos sitios es simiIaJ a la que se pladica acboalmeme: 

los canales son pequeños. de 50 centímetros a un metro de ancho Y aproximadamente de 

30 a 50 centíll.etJOS de profundidad; consisten en simples zanjas excavadas en la tierra o en 

roca blanda (. ascajo o tep4ale) y .efuaadas con piedra en casos nec E s años. AduaImente 

se dispone también de troncos de áiboIes huecos Damados canoas. que conducen el agua 

de los canales por los desniveles que aparecen en su camino. 

Winter COIISidera que las tomas de agua deben haber sido similaJes a las acb. les. 

que consisten en una especie de barda de estacas de madera. ramas. Iodo y piedras. 
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construida en los ños formando un ángulo con la corTiente pata desviar parte del agua al 

canal. Esta tecnología no representaba problemas de manufactura, era fácil de mantener Y 

reparar (Winter, op.cit.: 104). 

Sistemas de cultivo 

B a.dtivo se leva a cabo en cflStintos, periodos del año, de acuerdo a las condiciones del 

teneno Y a las fuentes de irrigación disponibles. Estos pueden ser de diferentes tipos, 

mencionando a continuación los que pudieron practicaJse antiguamente en el vale de 

Oaxaca. 

Detemporal 

Este sistema incluye métodos de conservaci6n de los suelos y de la humedad porque los 

terrenos se ubican en zonas donde el promedio de Iuvía es muy bajo. Entre éstos se incluye 

el deshierbaje con el bastón plantador, en los casos de cultivo primitivo, o con el arado hoy 

en día. Se siembran las semiIas en huecos no muy profundos pata no alterar las condiciones 

de la superficie. Las tenazas conesponden a un sistema de cultivo de temporal, ya que los 

terrenos se ¡nigan con las luvias (McClung, 1984: 49). 

Dehumedad 

Se practica en tenellOS donde el nivel de agua subterráneo es muy aIIo y se aproved1a la 

humedad por medio de acción capilar, que en general resuIIa suficíente pata los tiempos de 

sequías. Se aee que este sistema se empleó desde la época Monte AIbán 1, cuando 

aparecieron por pñmera vez asentamientos en las áreas montañosas abededor de los vales 

principales, Aún continúa pradrindose por los mixes en la siena zapo1eca, y por nahuas 

del noroeste de Oaxaca Y sureste de Puebla (McClung, op.cit.: 50; Winter, op.cit.: 107). 

Decajete 
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Se cree que la práctica de este sistema proviene del periodo Preclásico. Actualmente se 

aplica aflojando primeramente la tierra hasta unos 30 centímetros de profundidad, durante 

los meses de enero a febrero, en marzo se siembra utilizando un implemento que consiste 

en un plano de madera de dos metros de largo, con una ruchara en un extremo y una punta 

metálica en el otro. Con la pala se quita un poco de tierra suelta abriendo un "cajete", se le 

da vuelta al instrumento y se clava la punta en la tierra dura haciendo un hoyo de 10 a 20 

centímetros de profuncfJdad, dentro del cual se depositan 4 o 5 gramos de maíz. a veces 

acompañados por una porción de frijol. 

De riego por inundación 

B riego por inundación con canales actualmente se utiliza en los Vales Centrales en 

combinación con presas y drenajes con el fin de controlar y orientar el agua. En ocasiones, 

se fonnan las zanjas al hundirse con la Buvia los caminos de arena que emplea la gente. 

Como se mencionó anteriormente, en Oax.aca no se han descubierto presas prehispánicas 

asociadas a canales y drenajes. Lo único relacionado que se ha observado son 

alineamientos de piedras en las paredes de los arroyos profundos que cortan el aluvión de 

los vales de la M'lXIeca Afta y de una porción de los Vales Celib aIes, y que posiblemente 

funcionaron como sistemas de riego por inundación. 

Los huertos domésticos 

Además de los extensos plantíos, también existieron los huertos domésticos. Estos tenían 

como fin el autoabastecimiento de algunos vegetales comestibles o medicinales, se ubicaban 

junto a las casas, casi siempre en lIreas rurales por los espacios disponibles, y su rullivo 

era timitado pero mixto en su composición vegetal: lIJboIes frutales, plantas medicinales, 

comestibles y condimenticias. Este tipo de huertos pudieron haberse implementado en las 

terrazas de las residencias de Monte A1bán, en donde los espacios eran reducidos debido al 

complejo arquitectónico de la ciudad. 
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La alimentación 

Plantas cultivadas y silvestres 

En muchas ocasiones, en donde la evidencia arqueológica es la única fuente de información, 

no se puede precisar si algunas plantas '.sadas como alimento fueron cultivadas o 

procedían de la recoIeoxión. Por lo tanto, para facilitar su estudio se ha seguido la división 

propuesta por Winter (1985): 1) plantas cultivadas, 2) plantas posiblemente cultivadas, y 3) 

plantas silvestres (op.cit.: 87). 

Como antecedentes importantes sobre la dieta en los Vales Cenbales de Oaxaca, 

están los esbldios de asentamientos tempranos en las cuevas de GuiIá Naquilz 

(10,000-5,000 a.C.), mencionados anterionnente. Los restos botánicos anaizados por Smilh 

(1986), Whitaker y CuIIer (1986), KapIan (1986) Y Flannery (l986a), penniIieron identificar 

las especies vegetales que se consumieron alrededor del año 8,000 a.C., entre las que 

destacan: a) beIotas (Quen:us, U/maceae), que se aee fueron el componente vegetal más 

importante de la á!ela, las cuales eran ~ durante el oIoño Y a/rnacenadas para su 

consumo en el invierno; b) piñones (Pinaceae), de donde tomaban oceites vegetales y 

grasas; b) calabazas siIIesbes (Cucutbitaceae), en grandes cantidades y variados 

especímenes; y e) leguminosas, entre eIas fnjales siIIesbes (PhaseoIus), guajes 

(Leucaena), susi (Euphorbiaceae) y mesquites (Ptosopis juIiIIora), que constituían la fuente 

proteica de origen vegetal más importante. Otras especies fueron Iocaizadas en menores 

cantidades, aunque no por eIo menos importantes en la aimemaaón, entre las que se 

encuentran los nopales (Opuntia) y, sus frutos, tunas (Cactaceae), nanches (Malpighiaceae), 

magueyes (Agave), chiles (Capsicum), a!bD' siIIesbes (Allium), biznagues (Fetrocactus) 

y huizaches (Acacia). 

Entre las conclusiones más importantes, los autores resabn que en esa época 

todos los recursos alimentarios de origen vegetal eran recdectados de una amplia variedad 

de plantas silvestres en un medio "pñvilegiado"; que el polen ha tenido algunas fIucluaciones 

por periodos pero que no reflejan cambios cimáticos importantes desde el año 8,000 a.C. 

hasta ahora, lo que se detecta a través de comparar la rnorfdogia de los restos con 

especies similares actuales; que todas las especies repI e s e ntadas en las cuevas, con 
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excepción de los piñones, siguen aeciendo hoy en día en el área, aunque en proporciones 

menores debido al uso de los terrenos para el cultivo; y que parece haberse detectado que la 

semiDa del frijol vulgaris es pariente cercana de la especie que posteriormente se cultivó. 

Entre los alimentos mencionados, uno de los más antiguos y de mayor consumo 

entre los pueblos mesoamericanos fue el COIazón del maguey (Agave). En Oaxaca 

existen evidencias que datan del periodo Preclásico (1150-1000 a.C.) y que sugíeren que 

este producto continuaba consumiéndose en grandes cantidades y que además se cocinaba 

en hornos re'ÚVK1os bajo la superficie de la tiena. En San José Mogote fueron descubiertos 

tres tipos distintos de hornos, pero se aee que eran ulEados con el mismo fin. Como 

referencia, cabe citar que hornos similares y del mismo periodo fueron descubiertos también 

en El Arbolillo Y en Coapexco, en el valle de México (Winter, 1976: 29). 

El maíz (Zea mays) y el frijol (PhaseoIUS), aimentos bhicns en la dieta de los 

~1nexiC3OOsd8Sde 18 época prehisp8nica Y con una gran variedad en la forma de preparación, 

representan las plantas cuftivadas más antiguas en Mesoamética (Vargas, 1993b.: 41) 

(figuras 15, 16 Y 17). Entre las pñmeras e\lidendas de su domesticación en los Vales 

Cellbales, existe un interesante ejemplo citado por Winter (1985) sobre dos depósitos 

arqueológicos. la primera muestra proviene del sitio del Barrio del Rosario, HuiIzo, en el 

extremo noroeste del vale de EHa Y la otra fue recoIedada en el sitio de San Sebastian 

Abasolo, en el valle de l1acoMa; ambas pertenecen a la fase Guadalupe (950-700 aC.). En 

la de Huitzo destacó el pon:entaje de restos de frijol (Phaseolus) y en la de Abasolo de 

aguacate (per.;ea ameticana), los Qlales constiluyeron en cada caso el 95% del mateñaI 

recoIedado, mientras que el 5% restante correspondió a fragmentos de mazorca de maíz. 

Winter señala que tales diferencias pueden mostrar la posible espeo iainrión agríaJla entre 

las dos aldeas, aunque no descarta ...-,:itientes en la fonnaci6n de los depósitos 

arqueológicos o árcunstancias casuales de la rec:dec:ción de las muestras (op.cit.: 89-90; 

Winter, 1970: 37-74). 
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Figura 15. Elote de maiz (Zea mays) arr:aico. Figura 16. Elote de maíz (Zea mays) actual, 
con hl'iDaroo'le. 

(F'*': Encalla 96) 

Figura 17. Frijol (PI' m:llls). 
(F<*': EncIIIIa 96) 

(F<*': Encalla 96) 

En Guié Naquilz también se loe *" un depósito de pIanIas stoesbes y 

domesticadas, fechado (por radiocarbono) entre los años 620-740 d.C, que se aee fue 

utizado por habilantes de MIIa o lambytieco. Entre las muesbas recuperadas, el pñncipaI 

grano fue de maiz "chapalote" que, según el anáisis re halo, pie s anta una serie de 

adaptaciones en la estrudura de su raiz en sus hojas. Al p¡uecer, este gnmo fue auzado 

con teoc::illlle (Zea mexicana) con el fin de producir una planta más re f lellte a las sequías. 

Se b alzaron además restos de pIanIas que se aee que fueron cultivadas Y que incluían 
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frijoles (Phaseolus) negros gemelos de gran tamaño, calabazas (Cucurbitaceae), chiles 

(Capsicum), zapates blancos (Casmiroe), aguacates (PetSea americana) y aJgodón. 

También fueron encontradas evidencias del asado del maguey. (Agave) en agujeros 

delimitados con rocas. Entre las plantas silltesbes se ideulilicaron residuos de beIoIas 

(Quen:us, Ulmaceae), nopaleS (Opuntia), tunas (Cactaceae), guajes (Leucaena) y cebollas 

(Allium) (FIannery, 1983). 

Otras muesbas botánicas fueron reroIedadas por Winter (1985) en los Vales 

Centrales, La Mixteca Alta y La Cai\ada(31) y, según el fechamiento, corresponden a distintos 

periodos entre los años 1300 a.C. y 1521 d.C. A través de su aná/isis(32) fue posible concluir 

lo siguiente: el maíz (Zea mays), frijol (PhaseoIus), calabaza (Cucurbitaceae), diferentes 

especies de chile (Capsicum) y algodón eran plantas cultivadas. Entre las plantas que no se 

sabe si eran cultivadas o recoIedadas, o ambas cosas, se clasificaron el teociulle (Zea 

mexicana), el huautli o amaranto (Amaranthaceae), el aguacate (Persea ameneano), el 

1TI8!J~ (A~av;), el nopal (O~ti8) y~~~ ~ druea (~IS) Y el zapnle blanco 

(Casmiroe) y negro (Drospyros cfgyna). Se encontraron también muesbas de amaranto 

(Amatanlhaceae) en Yacuita, lo que parece ioolCar que si se cultivaba con intensidad en la 

época prehispánica. Actualmente, creCe en fonnasiveslre en las mipas de la Mixteca Alta Y 

los VaRes Ceilbales, pero nO se le cosecha como pIarÍta básica. B grupo de las plantas 

silvestres incluyen la calabaza sivesIre (Cuautlitaceae), las vertIoIagas (Pottu/aca), los 

quelites (Chenopoáum) y el epazote (Chenopocfum 8matanthus), que se utilizan como 

complemento o condimentos en la aimentaci6n (Winter, op.cit: 85-89). 

En relación a los re5I diados, Winter ~ las siguientes observaciones: a) el maíz 

(Zea mays) era básico en todas las regiones y etapas; b) el aguacate (Persea ameticana) 

posiblemente ocupaba el segundo lugar en importancia; e) el frijol (Phaseolus) parece haber 

sido importante en los Vales Ceilbales, no así en la Mixteca Afta Y en La Cañada; d) el 

amaranto (AmanJllftJaceae) pudo haber sido la fuente Msica proteica antes de cultivar 

(31)La Cañada es el valle hondo Y ancho que se extiende de .... a norte en las i10'1aiIas al 'o e . de los 
Valles C .. nbales. 
(32)La téa1ica empleada fue 1Iotación, que consiste en reunir la tierra de la exr:avación, dejaIta secar si esIá 
húmeda Y c:oIoc:arIa en un recipiealle con agua Los resIos botánicos carbonizados, semiIas u oIrOs .1911enlo5 
de plantas (hojas, talos, etcéteIa), el polen o ~ salen a ftote n¡"ubas el lodo queda al fondo, después se 
vacian sobre una mala "MOtáica para ,escatar los resIos 'ril\}eI rE. EsIos se dejan secar y se -... 
al nW:roscopio para Ser ideutirlCildos (UcOung, 1988: 21). 
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sistemáticament el frijol (Phaseolus) y, posteriofmente, consumido como un alimento 

complementario; se encoi1lraron restos de esta planta en Monte A1bán, Yacutia Y lambityeco, 

yestuvieron ausentes en TIen"8S Largas y otros sitios centraIes(33); e) existen evidencias de 

intercambio comercial desde el año 1300 a.C. , por lo que puede supollerse que los 

Productos no cultivados localmente podían ser obtenidos (ídem.; PIag, 1976: 262-272). 

Por otra parte, el árbol del cacao (Theobroma cacao) tuvo gran importancia 

mesoamericana, ya que el grano del fruto era empleacto como moneda' y comD alimento 

(figura 18). En, forma de'bebida se preparabac:liuyerioo, el grano fresco. del fruto en agua y, 

aunque 8ctuaIrnente se fennenta, para elaborar el chocoIa1e. se aee que antiguamente no 

era asl, ya que en Mesoamérica habitahala especie de cacao criollo, de almendra blanca y 

de buena calidad, que no requería dicho proceso (Sárichez etal., 1993: 81). 

Sobre su posible cultivo, cabe mendollar que el árbol ~'requieié para su 

aecimiento zonas de poca altura (0-500 mellos sobre el nivel del mar), cima cálido, suelos 

profundos, bien drenados Y ricos en materia orgánica (34). René MiIon cOllsidera que estas 

condiciones se reúnen al sur de 0ax¡iIca Y que posiblemente ~ región tuvo un cultivo 

importante durante la época prehispánica B autor apoya su hipótesis en que el norte 

oaxaqueño era la segunda región más importante en la producción de cacao en la Nueva 

España, durante,eI siglo XVI(35) (MiIan, 1955 apud. Ral:iiela, 1991: 110-112). Si no eJCistia el 

fruto en forma silvestre en Monte AIbán, se podía entonces adquirir de regiOnes cercanas 

o a través de los mercados. 

Con el fin de complementar la informaci6n arqueol6gica sobre las plantas consumidas 

durante la época prehispánica, cabe mencionar algunos datos recuperados de fuentes 

postclásicas Y coloniales. La lIIatrlcuIa de Tributos constituye un documento úIi en tomo a 

(33)En este caso, WinIer no descara malas (XlhIiciones de anoervación del n_iaI 01 potJlel,as lII""a ~ 1Iti;;i' 
relacionados axila recupe¡acióI, de Ias..-as. 
(34)EI cacao (11JeobnIma cacao) es ... áitJoI de 10 metros de aIbn 11101'_, de la familia de las esIera.iIiáceas 
que aece en sueloS ricos en maIeriaI OIgálica, pra(undos Y bien chnados, l1!qIIÍIIRt el ef-. de mucha 
humedad Y climas cátidos, de entre 21 Y 25 gtados, axI mínima absoluta de 10 grados, una aIIura de O a 500 
metros sobre ef nivel del rra- can PI&citM'. Ai pluvial con $ de o buena í.igaci6i. awtificiaI. Las illCiZOlc&S o 
piiIas de cacao contiene" enbe 20 Y 40 sen r y su fn.cto es de forma ovalada Y mide aproxirnad¡menI 35 
c:entlmetros (Moreno Cas ch, 1996: 179-180). 
(35)EI primer procb:IOr era y sigue siendo Tabasa>, axI 40,000 hec:láeas de cUtivo -..al. b,fohnaci6n al 
respecto se encuentra en S8nchez at8l., 1993. 
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los bienes comestibles de amplia producción agñcola. que fueron tributados a los mexicas 

durante el periodo Postdásico y que constituían. sin duda. parte de la dieta regional. la 

matricula 11 hace referencia a que los pueblos oaxaqueños de CoyoIapan. Ellan. 

QuaxiIotitIan. Guaxaca. CamoIIan. Teocustallan. Quatzontepec, OdIan. Tetipac. 

Tlatcuechahueyan. MacuiIxochic, tributaban trojes de maíz. frijol. cIme. chía Y amaranto. 

Figura 18. AmoI de cacao (Theobroma cacao). 

(Foil>: Encata 96) 

8 Códice Mendocino también menciona como tributos de Oaxaca al maíz. frijol y 

amaranto (Mohar. sIf: 231-236). Dwán esaibi6 que las provincias de "Guaxaca y 

Tehuantepec tributaban maíz. frijoles. chía. amaranto. chies de diferentes especies y gran 

cantidad de papilas de ca' c.'leza" (Dwán. 1984: 207). Existen dire."ef1Cias sobre la 

cantidad de trojes Y la frecuencia de la entrega que relatan estos tres documentos. 1\0 

obstante. coinciden en el tipo de plantas(3&). Esto canfinna que se trata de productos que se 

cosechaban en grandes cantidades. ya que debían reunir el volumen exigido por los 

mexicas. 

(36)En la Ma!ria¡la se ",,,ncionan una trnje de maíz. una de .....,..una de chía Y una de an ........ cada 80 días; 
el Códice Mendocino dice que eran dos trojes de maíz dos _ al año Y dos cagas de .....,. Y chis una vez al 
año. 
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En el Mapa de Te .. zacnalco, de 1580, aunque procede de Ia:zcna mixteca, se hace 

referencia a que entre los tributos que se hacían a Modezllma le trabajaban sementeras de 

maíz y frijol. Por otra parte, existen representacione de graneros de maíz y de frijoles en el 

Códice Yanhuillán (Gómez. 1978: slp.; GIass, 1964: 147). 

Otro documento que puede completar la informaci6n sobre los alimentos vegetales 

consumidos antiguamente en Oaxaca, son Las Relaciones Geogtáficas del siglo XVI 

(Acuña, 1984), ya que contestan algunas preguntas sobre las costumbres dietéticas de los 

indígenas. A continuación se mencionan datos procedentes de los pueblos de 

PapaIoticpac. Los Pef.oles. Suc:hitepec. Tehuantepec Y TeozapnHá'l (ZaachiIa). descartando 

aquelas especies de origen europeo que se mencionan en el texto. De origen vegetal se 

incluyen alimentos como "tortiIas de maíz. tamales, chie. frijoles. ca' ...... zas. chayotes. 

que/ites, nopales, guayabas, capuines, aguacates. tunas. magueyes, zapntes, zapotes 

negros, pepitas de calahazas~ guacamote. verdolagas. bledos Y tomates" (ap.cit.: l 2: 37. 

48.52.80.81.99.101.116.119.145.120,172.186.187.221,257.273). 

Según las Relaciones de Acathtn. además de maíz Y frijol. se cultivaban en la Mixteca 

"la chia. el amaranto. el aguacate. el mamey, el tev*"apoU. xocoII Y zapote negro"; en la 

costa se cultivaba el cacao .. Entre las plantas c::orneslilles recolectadas se mencionan los 

que/ites, verdolagas, mastuerzo, pepita de calabaza, nopales y tunas (DahIgren. 1966: 87-88; 

Méndez y Mercado, 1993: 34). En cuanto a las bebidas que se preparaban con elementos 

vegetales, el documento menciona varias que aún siguen consumiéndose en la región Y en 

otras partes del pals. La primera es el pulque, odIi en náhuall y yagadzoo en zapoteco. que 

se obtiene por fermentaci6n del liquido o savia que emana después de cortar el brote floral de 

diferentes especies de maguey (Ilerrera, 1993: 22). También consumian la elaborada con el 

cacao (Burgos. 1989a.: 525), que ya se mellcionó; la chia (en náhuaU) o quezaachaa en 

zapoteco. que se hace remojando en agua la serniIa que leva este nombre, la cual suelta 

gran cantidad de mucílago y da como resultado una bebida ¡ef¡esc:ame (Acuña, 1984, l 2: 

97). 

Se sabe por ¡efel'ellcias coloniales y por la ampia información al respecto que existe 

en documentoS nahuas y mixtecos, que el maíz tenia diferentes Y muy vañadas fonnas de 

preparación, corno las tortiIas, tamales Y atores. Sobre esta bebida, Burgos menciona: 

• ... hacen de la lecha de maíz colada una bebida, que laman atole Y sienten que se lo dan 
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caliente y luego romo lo haDan ... • (1989b., l2: 193). Las Relaciones GeogrMicas mencionan 

una bebida hecha CXln pinole, que es maíz tostado y molido, endulzada CXln miel de maguey 

(Acuña, op.cit.: 97). 

Por otro lado, cabe átar que l6pez de Velasco (1971) menciona, sin desaipción 

alguna, que entre las plantas cultivadas en el obispado de Oaxaca se incluía el maíz, 

algodón y cacao. Este último se cultivaba únicamente en las partes templadas, CXlIOO las 

provincias deTultepec y del ñoAlvarado (op.cit.: 116-123). 

Otra referencia, aunque tardía, es del capuchino Francisco de Ajofñn (1986), quien 

visitó Oaxaca en 1763 y esaibió que entre los a6mentos de la población estaban "tamales 

de chile, guajolotes, p e s cados, frutas, chies secos, frijoles, frutas CXlIOO las guayabas, 

aguacates, mameyes, chiñmolas, chayotes, zapotes plietos y chicazapdes·. Entre otras 

bebidas menciona que "tomaban chocolate o aleles en jicarones o cuencos de calabaza', 

- hatilatambiéndél "pUlque, chíriguirito o ateXcaIe·. Enrelaaoo al cacao,Ajofñii narra que: 

e uso del chocolate /o tenían los indios en tiempo de la gelltiidad, aunque /o bebían frio, y aun 
hoy en dia los criollos no /o híeIven al fuego, sino /o lOman en agua caliente. En esta provincia 
usan /os indios de una bebida que llaman pozal, compuesta de cacao y mafz con algunos 
otros ingredientes de que hacen una masa blanca que beben desleida en agua fria o caIíente y 
tiene un agrilo no desapacible. Llevan esta masa en los caminos con algunas lottiIIas de maíz, 
que es toda su ptevenCÍÓfI para viajar (Ajohin, 1986: 170 apud. ltuTiaga, 1993: 58). 

Para 1881, el padre Gay menciona la espec iai'aci6n agñCXlla de diferentes sitios de 

Oaxaca: en NochixIIán"se ajaba la grana", en EtIa destacaba el cultivo del maíz y en 

Cuilapan "el de nogales'. Menciona también que "el maguey, el pimiento y la chla" eran de 

uso general en la aimentaci6n Y recibían espec. les cuidados, que preparaban una bebida 

CXln "la raíz del maguey" (pulque) y otras similares CXln "la tuna, la cocoImeca Y el cacao, árbol 

que se cultivaba en Iostenenos bajos de Oamca" (Gay, 1881: 65). 

Después de la uista española la dieta básica de los habitantes ueftos ha CXlnQ, oaxaq 

ido paulatinamente reduciéndose al consumo casi exclusivo de maíz, frijol, chile Y calabaza 

la gran variedad de aimentos vegetales disponibles en la naturaleza Y consumidos por la 

población en general, perdieron el consumo sistemático, dependiendo de la posibilidad de 

obtención en el medio silvestre, en huertos doméstioos de autoabastecimien o del poder 

adquisitivo cometáal. Estudios recientes han regisbado que a partir de 1953 hasta la 
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presente década, la dieta básica en la Mixteca, que es muy simiar a la del vale de Oaxaca, 

sigue conformada por la désica tetJada mesoamericana (Méndez y Mercado, 1993: 36). 

Los recursos animales 

la investigación de Flannery y colaboradores (1986) idt:Jltilicó también una serie de especies 

animales que fueron atrapadas o cazadas y consumidas por /os habitantes en Guilá Naquilz, 

alrededor del año 8,000 a.C. La metodología aplicada consisti6 en un detallado análisis de 

más de 360 fragmentos óseos, dasiIicados por especies y comparados con muesbas 

actuales (Flannery y WheeIer, 1986). 

Los autores identificaron los siguientes animales: a) mamíferos grandes: venado de 

cola blanca (0d0c0iIeus viIginianus) Y pecari de collar (Dicotyfes tajaaJ); b) mamíferos 

pequeños: conejo mexicano de cola de algodón (Sylvilagus cunicularius), mapache (Procyon 

loloI1 y algunas especies nativas de roedores salvajes, corno ralas (Neotoma mexk:ana); e) 

reptiles: tortuga de pantano (KinosbNnon integliJl1l) Y lagartijas (Sce/opoIus); d) aves: 

codomices (Co/inus vitr¡inianus), palomas (Zenaidura macroura), halcones (Buteo 

jamaicensis), lechuzas (Tyto alba) Y otros pequeños pájaros de acuerdo a la temporada 

anual. 

Entre las condusiones más importantes destacan que las especies ide"lif .. arlas 

continúan actualmente habitando el área, con la diferencia de que han cfiSl1lÍl1uido sus 

cantidades debido a la caza irlWilbola:la, pñncipalllie"te a partir del uso de armas de fuego. 

No encontraron ninguna especie rara o exti¡¡fa que hubiera habitado en los niveles 

precerámicos estudiados. 

B venado de cola blanca (OdocoIJeus viIginianus) fue la fuente pioteica de origen 

animal más importante de la época, ya que la cIensicIad de restos óseos local superó al resto 

de mueslias, estableciendo un cálculo de 12 animales por kiómebo cuadrado. Después de 

éste, las mayores cantidades de muesbas óseas correspondieron al conejo de cola blanca 

(Sy/vilagus cuniculatiusJ. la tortuga de pantano (Kinostemon integtum), pese a que no tiene 

un gran contenido de came, fue un recurso al que se cree que recurrieron continuamente 
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debido a su fácil captura, praclicada posiblemente hasta por niños. Cabe mencionar que 

este reptil también fue consumido con importancia en el vaDe de Tehuacán en épocas 

contemporáneas. La recunencia a diferentes tipos de aves pudo.haber dependido de las 

distintas estaciOi1E!S del año (ídem.). 

En la cerámica de Monte AIbán se han descubierto algunos objetos zoomorfos que 

reflejan la presencia e importancia de detenninados animales. Caso y colaboradores 

reportaron (1967) para el periodo Preclásico (Monte AIbán 1) objetos de distintos usos, con 

forma de perros, patos, águias, tortugas Y ranas; también se ellconbaron guajolotes, lo 

que ha sugerido que esta ave ya era domesticada en aquel tiempo, aunque no se puede 

comprobar este dato. De la siguiente época (Monte AIbán 11) se rectlpel8Ion a,tefadi)s que 

replEsentan patos, tortugas, jaguares y dislüllas aves, entre ellas, la guacamaya. Para el 

Clásico (Monte AIbán lilA Y 1118) se incluyen perros con diferentes adibKles (parados, 

sentados, gruñendo, etcétera) y para el Postclásico (Monte AIbán IV) se loe aitalOll también 

formas de jaguares y mun:i!l¡gos (ap.dI.: 153, 183, 218,231,404-4(7). 

Para los inicios del periodo COIOllial, las Relaciones Geogra6cas del siglo XVI 

mencionan que en la región de Oaxaca habitaban animales como "los venados, gran 

abundancia de conejos, cocIomices, palomas senanas, cuervos, culebras, liebIes, tMolas, 

puerros monteses, iguanas, tusas, nubias, topos, ampia VaJiedad de micos, f' nes, pavos 

o guajolotes, patos, papagayos, gaIinas monteses y penos". Para los mDdeoos se 

específica el consumo de lagartijas, ,atolles, collejos y iebres. Sobre rectllSOS marinos 

únicamente se mencionan p e s cados de mar y de 00, Y de lagunas de agua '¡la difeieldes 

tipos de pesca1o, camarones y gl3l1 cantidad de lagartos (Acufia, 1984, l 2: 37, 81, 97, 

101, 116, 118, 119, 172, 186, 221; Méndez y Men:ado, 1993: 34). Cabe sefiaIar que los 

nombres de algunos animales no corresponden a los nativos y fueron señalados. así por 

tener similitud con especies europeas, como por ejemplo, las gallinas monteses, que 

seguramente se refieren a los guajolotes, o los puen:os monteSES, al pecari de colar. 

A pesar de esta gran variedad de BlIim 1 ,Las Relaciones Geográ/kas hacen 

referencias casi exclusivas del venado, las Damadas "gaIInas monteses" Y ollas aves en 

general, como aimenlo indígena. Lo que si queda claro es que la carne era un aimenlo de 

consumo diferencial, adquirible únicamente por miembros de aIIa jerarquía. Por ejemplo, al 

hablar de la comida de los plebeyos Y nobles en PapaIoIiqoac, se menciona que "su comida 
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ordinaria era tortiIas y chie Y frijoIes ... a los señores solo era permitido comer gaInas y 

COdornices y venados Y otras cazas". Para los pueblos de Tecuicuilco. Atepeque, Zoquiapa y 

Xaltianguiz, se dice que .... Ios macehuales no comían gaIinas'. Al respecto, la Relación de 

Justlahuaca agrega que: "los mantenimientos de que antes usaban son maíz y frijoles, ají, 

lagartijas, conejos, venados, ratones los que odian haber Y cazar en los montes a hurtadillas, 

porque ninguno podía ir a caza. sino cuando el señor iba' (Acuña, op.cit.: 37, 48. 172. 97. 

287). 

Aunque trata de tiempos posteriores, cabe mencionar las aootaciOi1es de Gay (1881) 

en relación a las especies marinas Y Iao.stres de Oaxaca que etan consumidas por los 

grupos indígenas. En YoIos y oIros pueblos senanos se obtenían "bobos. truchas Y anguilas 

por medio del anzuelo. la tenaya o la hieIba que arrojaban al agua y daba muerte a los 

peces'. Citando a MotoIoIinía. el autor habla de 'grandes sábalos Y manaties en los ños de 

Quilepec. UsiIa y ChinanIIa". Gay hace alusión a la pesca de ·róbaIo. mero. pargo. sábalo Y 

mojarra" en los lagos del PacIIico. Y en los ríos cercanos dice que se encuentran 'un pez 

Damado chacalín, que se pone de color rojo al fuego Y es muy gustado por los mIOS". 

También nana que el camarón era p Q S cado en la laguna de Tehuantepec Y COllrdlllB el 

consumo del tiburón y de la iguana en tierras e aientes (op.cit: 65-66). 

En cuanto a los tributos que recibían los mexicas. Durán (1984) rnellCiona que de 

varios luganes y provincias de Oaxaca traían "venados. conejos. codornices. frescos o en 

barbacoa y topos, comadrejas •• atoIleS grandes, langostas losIadas Y honnigas" (op.cit: 

208). 

Como sucedía en el pasado prehispánico, en la actualidad sucede lo mismo con el 

consumo diferencial de la carne. Se ha reportado que en la región mixteca la carne. ya sea 

blanca o roja, se destina a las festividades famiares o ceremonias rituales como 

na::imiel1los. bautismos. bodas, ellliem:Js o como ofrenda a los muertos (Méndez y Mercado. 

1993: 37.40). 

A manera de resumen se puede decir que el venado constituyó la fuente de 

alimentac:i6n de origen animal más importante. seguido por el conejo. desde épocas 

tempranas hasta inicios de la colonia. según los datos de Guiá Naquilz Y las ,el"eieuc:ias 

de las Relaciones Geogiil1ica$. Posiblemente oIras especies que no fueron loo si/Mas en 
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las cuevas, como son los guajolotes, armadilos, patos e iguanas, fueron de consumo 

posterior. En relación a los pescados y camarones, es dificil que se preserven sus restos por 

ser material muy frági y fácilmente degradable, sobre todo si el periodo de enterramiento es 

prolongado. 

Alimentación e ideología 

La dieta zapoteca dependía de las condiciones del medio ambiente, de la expfoIac ión del 

hombre sobre éste, de los avances tecnológicos que propiciaron el desarrollo Y el inaemento 

de la agricultura. Pero también aspectos como el poder político, la organización social, el 

fundamento ideológico y el sistema reigioso que sustentaban las diferet Idas establecidas 

entre rangos, sexos, edades y funciones, fueron determinantes en el tipo de alimentación 

diferencial que se destinaba a individuos de acuerdo a la clase a la que pertenecían. 

La aIimentaci6n y su relación con el sistema ideológico Y reigioso es un tema extenso que 

requeriría de una investigación exclusiva por su complejidad, aunado a que no existen 

documentos prehispánicos de la región zapoteca, por lo que aquí se tratarán solamente 

algunos aspectos significativos. 

Dentro de los mitos de los pueblos mesrameticanos, el maíz, producto biM:ico en la 

alimentación, tuvo esperial importanáa. EJCiste vasta infonnación al respecto en códices 

prehispánicos mixtecos, mexicas y mayas, en los mitos recogidos en la colonia de origen 

indigena en las aónicas de Sahagún, Torquemada, Clavijero Y Durán para el centro de 

México, y Landa para los mayas (De la Garza, 1990; Caso, 1983; Le6n-PortiIa, 1983a, 

1983b., 1994). Los datos que proporcionan estas fuentes, aunados a algunas .eferencias 

que hace Burgos y a testimonios act.. 'e s, permiten suponer que los zapotecos tenían 

aeencias similares. 

Para los nahuas, el maíz constituía la esencia del actual hombre, "el verdadero"(37), 

por lo que representa un elemento que enlaza a los dioses con los humanos, y a éstos con 

(37)La idea de la rollnacíón del '1ioonbie .e .. ladlllo· a base de maiz se encueninl en "*'" de origen náhuaii Y 
maya, como por ejemplo, los ..... 'ados en el Cócfce Chi¡¡fiIIJ'of'. 8 (1992) Y el AJpoI Vuh (1947). Para mayor 
iI,rollnacíón se puede consuII.- a De la Gaiza (1990). 
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la tierra, en quienes revive su aeación a través de la aimentaci6n. En el aecimiento y 

desarrollo de la planta se reflejaban las edades del hombre Y le recuerda las distintas facetas 

por las que atraviesa: nace, aece, madura y da frutos, para finalmente morir y renacer. 

8 maíz formaba parte del lenguaje de las deidades, pues su (115 e cha es muestra de su 

agrado o enojo, y la falla del sustento implicaba un castigo (Sahagún, 1985: 280). Los dioses 

tuvieron que atravesar por momentos difíciles para obtenel1o, por lo que sus granos, de 

origen divino, tienen poder adivinatorio Y efectos curativos (Códice Chima/popoca, 1992: 

120-121; León PortiDa, 1983a.: 475-476; Ortiz de MonteIIano, 1993: 176-177). 

Por lo tanto, la planta del maíz tenía que ser cuidada y venerada por los hombres Y 

su fruto soIidtado respetuosamente a las divinidades para que le permitieran continuar 

viviendo. Con este fin se re haba" varias fiestas rituales para iniciar la siembra, para 

festejar a la mazorca joven y para agradecer la cosecha final, dedicacfas a las deidades 

relacionadas con el maíz, los mieses Y el mantenimiento (Sahagún, 1985: SO, 84; 

Torquemada, 1978: 133-134; Durán, 1967: 141). Entre estas se encuentran ChicomecoaII, 

Centeoll, Tonacayohua y Xlonen, con caracteristicas, atribuIDs y atavíos cflferenles, en 

ocasiones presentadas como senes femeninos y otras mascuinos (Clavijero, 1987: 154; 

Durán, 1967: 137; Ganbay, 1985: 33; Torquemada, 1978: 134; López Austin, 1989b.: 158, 

197). 

Entre los zapotecos, se sabe por representaciones en oqeIos de cerámica Y estelas, 

que antes de la llegada de los espaiIoIes la diosa del maíz era Pitao Cozobi Y que se 

celebraban rituales agrícolas de acuerdo al calendario ritual. Entre las pocas ,eferenc::ias de 

Burgos al respecto, destaca una nmración c.w ' da sobre una ceremonia agricola en el 

pueblo de Quegolani: 

... tuvo noIicia del dos postizo de las semenletas del maiz que es todo el regatJ Y sustento de 
estos pobres Y que ... hablan inventado desde su antigüedad un fdoIo que reanudaban cada 
año con muchas ceremorias y sacriliaios, y era que alliempo de la cosedIa de esta semiYa, 
buscaban la mazorca mayor, mM llena Y de mejor grano, para que jJntaban de los más Iétti Y 
siendo /o que se da en ese temtrxio con tanta pujanza, que en /o crecido Y blanco del malz es 
/o mM eso:ogj¡" de cuando se da en esta ptr1IIÍfICia Y de entre todas las matDltaS sacaban la 
de mayor cuantidad y mejor cafidad Y aquella reste¡abarl con plausibles demostraciones, 
áderJdo que en aquella asístia el dos que les habla proveído de /o demés Y como asíenfD 
suyo, le daban el culto Y adorCIai6n Y con muchos sahumetios poniéndola sobte un aliar 
enhiesto y cefebrandoIa con cantos y bailes muy alegJes; vestianla de ropa a su medda y 
coIgabánJe piedTeCitas l/eItIes que eran las de su estimación y despClés de hecho sacrificio la 
envo/vian en un lienzo blanco de algodón guardada, y al tiempo de volver a arar las tierras y 
sembrar las semillas se convocaban y avisados los sacerdotes y principales concurrlan a la 
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parte donde guatdaban su adamada mazorr:a y repitiélldole sus bárbaras ceremonias le 
pedian licencia para llevarla a la gualda de sus milpas, y un falso sacet~ la cogía y envolvía 
en un cuero de l/efI8do muy limpio que llevaba preWlIido Y todos junios iban al lugar en medio 
de lodos los semblados donde le tenían hecho un hueco de piedras como homifIo en la tierra Y 
allí la entraban con muchos sahumerios y le encomendaban fallOleCiece benignamente a 
lodos los sembrados de aquellos pobres que esperaban el sustento de su mano y cubrian el 
puesto de suerte que pudiesen divisarte sin que se atreviese alguno a llegar cerca, y sí el alfo 
había sido abundante al coger los fruIos la sacaban con grande solemnidad dandoIe las 
gracias por la liberalidad con que les habia dado que comer y la mazDfC8 ya podrida de la 
humedad, se reparlfa como reliquias yalSa sagtada ... (1!l89b., l2: 268-269). 

Ak:ina (1993) reporta testimonios actuales sobre rilI! les en las sementeras Y 

sacrificios agricolas tres veces al año: al tiempo de las rozas, a principios de año, con la 

ocasión de la siembra, y en la recoIecci6iI. Muchos de los saaificios se hacen en los 

campos, mipas o sementeras, son colectivos o individuales, y algunos tienen como fin 

invocar a la Duvia. En el pueblo de Yacochi, un anciano confesó que aJando iba a sembrar: 

.. /levaba a sauilicaí en medio de ella una galtina yen estando en espiga hago penitencia para 
que no se pudra la mazorca demaíz}li seJleveel aire al sueb yen estando la mazorr:a grc¡nde 

. -Se ·hacen· trere tamales-y trece trxtiIIas que Raman mameIas Y mandan los alcaldes que 

hagamos penitencia cuaIro dias y 1I'Oy a rezar el rosario (op.r:it: 1993: 167-168). 

Otro informante del mismo lugar dijo que • ... aI '-la sementera, levé un galo de la 

tiena Y lo degollé saaiiicándolo en medio de la mipa Y regando la tiena con la sangre que 

vertía· (ídem.). 

En algunos lugares consideran al maíz un elemento importante dentro de las comidas 

rituales. Por ejemplo, en AIotepeque comen gallo con pinole y tamales, en Camotlán el gallo 

con tortiIas de maíz crudo; en Reagui los mae bus y los más viejos comen galo con tortiIas; 

en laIani, Lachixoba Y Jareta consumen gallos con tamales; y en LachilÍola la comida ritual 

consiste en guajolotes y tortias de maíz. Como ofrenda está el ejemplo de Amalepeque, en 

donde saaifican un gallo y queman su sangre con maíz moido (op. cit.: tabla 23, slp). 

En cuanto a los nombres qUe recibe la deidad del maíz en el vale de Oaxaca, 

Córdova (1942) reportó a PíIao Cocobi; Mateos (1946), Caso (1946) Y Piña Chan (1967), a 

Pitao Cozobi; Y Reko (1935) a Gazobi PíIao Cozobi (op.cit: tabla 16, slp). 

Oba planta impol1ante fue el árbol de cacao, pues su fruIo era emplea"Jo en la 

elaboración de una bebida y una especie de granos más pequeños era .dWzada como 

moneda (Clavijero, 1987: 527). Existen muchas evidencias sobre su uso riIuaI, aunque al 

igual que en el caso del maíz, tampoco son directas para la región ZBldeca .. Como ejemplo 
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se puede citar el Códice Colombino, en el que los señores "Seis Mono" y "Once Viento" 

obsequian a "Nueve Hierba Muerte, Señora del Lugar de los Cráneos" (representada por 

un sacerdote o sacerdotisa), una ofrenda que consiste en jade, oro y un vaso con cacao 

(Gómez, 1978: 36). El cacao también se relacionaba con la nobleza, corno se puede notar 

en el nombre calendárico de "Nueve Águila, GuirnaJda de Flores de Cacao" que lleva la hija 

de dos nobles llamados "Ocho Uuvia" o "Águila de Guerra" y "Once Pedemal de Adomo de 

Plumas Grises" (índice de Documentos de la Nueva Espaila: Existentes en el Archivo de 

Indias, 1928: 7-1V). Adualmente, en Lachixoba realizan ofrendas con distintos motivos que 

consisten en sangre de animales mezclada con maíz y cacao molido (AIcina, 1993: tabla 23, 

slp). 

Por otra parte, la carne y en especial la de venado, corno alimentos de consumo 

restringido por los nobles zapotecos, tuvo que haber tenido un significado especial. Para 

los mixtecos prehispánicos la grandeza que representaba el venado se encuentra en los 

nombres calendáricos en códices y estelas mixtecos, corno el Ramado "Señor Ocho 

Venado", llam~ así un famoso gobernador de Tdaltongo. En el Mapa de Teozacualco, de 

1580, de la misma región, se refieren a tributos de "todo género de caza que entregaban al 

Señor Ocoñaña" ·(Gómez. 5: slp). 

En las referencias de Burgoa (1989a) sobre la alimentación básica de los indios 

pobres, no menciona ningún produdo de origen animal, señalando que consistía 

fundamentalmente en "tortiDas de maíz, ají, chile y en ocasiones frijoles" (ap.aL: 246). En 

relación a la actividad de la caza, menciona lo siguiente: 

... y con la soledad de los montes que generalmente hay muchos despoblados, en estas Indas 
hay ocasión de caza, y monterla de denIos, conejos y patos( ... )entre los indios de aquellas 
sienas, grande inclinación y eje CIOi:> a la caza y monteria de animales campesinos, en 
especial de llenados, que abundan ron admiración aquellos monIes ... {op.cit: 525, 255). 

En cuanto a los rituales de la caza en la época prehispánica, Burgoa constituye la 

referencia más cercana, quien describe estos acontecimientos de manera detaOada y similar 

a otros relatos de las Relaciones GeogrfJficas: 

... todos como se prevenían y conoettaban para los dias seiIaIados, y parajes, se disponían 
con sacrificios, ritos Y ceremonias a un Dios a CIJ)ID patroci/lio tenían dedicada la fottuna de los 
monteros y cazadores, Y le obligaban con ayunos de alimentos, Y cootinenda en el eje¡ CIOi:> 
conyugal; levantábanse todos los cazadores la víspera del día antes de amanecer. y cada uno 
solo y de por sí se había de purificar bañandose en el río, o fuente sin que le viese desnudo 
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otro. y volviéndose a su casa había de estar en dausura todo aquel día. armando los 
mstrumentos de la montería ... y si alguno omitía alguna de aquellas diligencias de los monteros 
no los admitían a sus cuadrillas los capitanes, que tenían escogidos. y nombrados y si por 
accidente algún día les sucedía mal, y no caía caza lo atribuían a algún pecado de los 
prohIbidos en el ayuno. baño. manifiesto o deshonestidad de alguno. que procuraban 
a,enguar. y si hallaban al que hubiese delinquido en el rito, lo casfjgaban y exduían y juntos 
todos iban a la presenda del ídolo, que siempre le tenían en los más retirado del monte. y 
procuraban con incienso y otras resinas aromáticas quemadas en braseros ... y con bailes y 
centinelas, aplicarse y desenojorfe por la culpa del reo, y que les ayudase al día siguiente 
para que les sucediera mejor en la monteria ... (op.cit.: 255). 

En este relato se pueden inferir las restricciones sociales de la población general a 

participar en la caza, lo cual coincide con otras narraciones de las Relaciones Geográficas. 

En ocho poblados de Justlahuaca se dice que: 'Cuando así había de salír a caza e! señor, 

antes que saliese de su casa, hacia la junta de su gente e invocaba a sus idolos' (Acuña. 

1984. t. 1: 287-288), 

Además de la participación en la caza, la ingesta de came era también una práctica 

limitada a lOs nobles y saeerdotes durante sus fiestas ceremoniaJEls, cOmo se deja v~r en la 

misma relación de Justlahuaca: 

Cuando quería celebrar alguna fiesta el cacique, los sacerdotes mandaban juntar mucha 
gente, y traían muchos presentes en mantas, gallinas, venados, codornices, vino de su tierra 
dellos que llaman pulque y, hecha la junta a media noche, el cacique y los sacerdotes y los 
demás, ellos mismos se sacaban sangre de la lenguas y de las orejas con navajas, y 
sacrificaban la dicha sangre a su dios. Y después, otro día por la mañana, se daban entre 
todos ellos sus presentes de las dichas mantas, y rosas y puquietes que son unos canutos de 
humo, y beben el dicho vino y se emborrachan. Esto dura oomo dos días y, a cabo deste 
tiempo, se va cada uno a sus casas (idem.). 

Además de las ceremonias, las clases pudientes comian animales durante sus 

fiestas familiares: " ... cuando e! cacique había de casar. Devaban muchos presentes de 

mantas, gallinas, venados, conejos y daban este presente al padre de la moza .. : (op. cit.: 

294). 

Hay algunos relatos posteriores que indican que la práclica de la caza se mantenía 

aún después de transcurrido e! tiempo. Gay (1881) afirma que esta costumbre se mantenía 

entre los mixes y en los pueblos ZimaHán. Ayoqezco. TIacoIula y otros lugares de! vaDe, con 

elementos similares a los narrados previamente por Burgoa, B autor menciona que eran 

muchos los cazadores participantes, que empleaban "cerbatanas para las aves y arcos y 

artificiosos lazos para los animales mayores y que acudían con gran regocijo a las 

actividades". Los cazadores se preparaban con anticipación y solemnidad, haciendo 
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invitaciones a las personas prindpales, poniendo al coniente sus armas y celebrando los 

rituales prescritos para esta ocasión. aunque no espedfica en que forma. Agrega que los 

cadques presenciaban la lucha con los animales y que al final de la jornada -encendían 

fogatas bajo los árboles y comian entre todos a las victimas·. Después se formaban grupos 

de cazadores que llevaban otros animales 'adomados con flores y hojas como obsequío a 

los cadques' y celebraban el evento por tres dias. durante los cuales -los convidados 

regalaban vestidos y joyas de valor" (op.cit.: 6:l-64). 

En Oaxaca actualmente se siguen practicandO rituales de caza entre zapotecos de 

distintas regiones, como reporta AJcina (1993): • ... un testigo de Lovani dijo que para entrar 

en el oficio de cazador uno se separé tres dias de su mujer y bebió una yerba (amiguia) 

viendo visiones" . Otro informante de San Juan Tagui expficó que se hacian saaifidos a una 

piedra llamada ChaJaiagobitzia. la cual "tiene virtudes para ayudarlos a cazar venados para 

entrar en los montes como dueño de dichos animales y montes" (op. cit.: 169, 110-111 j. 

Estos testimonios. tanto del pasado prehispánico como de los actuales indígenas 

zapotecos, ejemplifican que el consumo de carne, en especial del venado, asi como el 

control de las prácticas asociadas a su caza, eran controladas por la nobleza. 

Como referencia comparativa, cabe atar que entre los nahuas las prácticas de la 

caza de venado iba acompañada de ceremonias rituales. B que iba a cazar hacia 

sahumerios sobre las cuerdas y repetia oraciones antes de salir de su caza: a1liegar al monte 

oraba de nuevo a las cuerdas, pedía a la tierra ser favorecido y hablaba a los venados 

refiriéndose a ellos como señores del monte. Además de los nahuas, entre los otomis y 

matlatzincas, MixcoatJ era el dios o diosa de la caza (Sahagún, 1985: 89, 139-142: 

Clavijero, 1987: 157; EscaJante, 1988: 71). 

Por otra parte, la pesca debió acompañarse también de rituales similares a los de la 

caza. En el pueblo de San Jacinto Yaveloxi, hoy en día se praclica el ayuno y la abstinencia 

sexual para poder entrar al "oficio de pescador". En la región de T otontepeque, la pesca del 

bobo es una de las más abundantes y apetecidas, efectuando previamente ceremonias de 

sacrifido en las que endenden candelitas al ño "para evitar ahogarse", sactifican guajolotes y 

queman sangre con pinole y ocote. La diosa de la pesca y de los partos es Pitao Cochaana 

Nohuichana, quien también es creadora de hombres y animales (AJcina, op.cit.: 169). 
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Entre los nahuas. la faena de la pesca también se acompañaba de rezos y conjuros 

diñgidos a la caña. al anzuelo y a la lombriz que servia de camada. además de que se 

marchaba orando de la casa al ño o lago. PopochtJi (también llamado Amimitl) era e! dios 

de la pesca. al que creían inventor de las redes y demás instrumentos de pescar. quien era 

venerado como protector (Clavijero. 1987: 156-157; Escalante. 1988: 71). 

Otro elemento ideológico que debió ejercer fuerte influencia en e!lipo de dieta es la 

dualidad fño-calor. que no se refiere a temperaturas. sino a cllalidades que posee toda 

especie animal, vegetal y mineral, y que las ubicaban en un sistema de clasificación. Para 

los mexicas, la polaridad equilibrio-desequifibrio abarcaban los ámbitos naturales. sociales y 

divinos. B hombre. concebido como un ser en e! que se conjugaban de manera annónica las 

fuerzas de! cosmos, tenía que estar en equilibrio con las divinidades, con su comunidad. con 

su familia y con su organismo. para que su existencia y la de sus semejantes no se vieran 

lesionadas. 

Eran considerados calientes los seres oscuros, de colores negro. café. verde obscuro. 

morado y rojo; los picantes; los consumibles por e! fuego; las frutas cultivadas dulces: y las 

cosas que producen sensaciones quemantes. como e! hielo. Los seres frios se relacionan 

con la noche, que provoca la ausencia de la luz solar: los animales salvajes; las frutas agrias; 

las que tienen cáscara tan gruesa que impiden e! paso de los rayos de! sol: y las cosas de 

colores claros (López Austin,1989: 301-302; GonzáIez, 1983: 92-93; Gispert y González, 

1993: 59). Por ejemplo, se consideraban aimentos calientes a los fñjoIes, chiles. e! epazote, 

la chiñmolla y e! aguacate; y frios al maíz. tomate y calabaza. entre otros. Por lo tanto. la 

clásica tetrada mesaomericana de maíz, frijoles, calabazas Y chiles contenía dos elementos 

caf.entes y dos frios. 

Las enfennedades eran producto de! desequiíbrio orgánico Y la salud se lograba a 

través de una dieta escasa y simple pero balanceada de productos frios y calientes, que se 

neutraflZaban entre sí. "La vulnerabilidad del organismo ante los malos aires también se 

debía a imprudencias, pecados, excesos, falta de ecuanimidad, cansancio. excitación sexual 

inapropiada, al tiempo prolongado fuera de la comunidad original o a una serie de efectos 

provocados por e! estado de embarazo. Si un individuo sufria un desequilibrio corporal, se le 

suministraban medicamentos de calidad contraria a la del mal, con el fin de restablecer el 

orden perdido' (Gilbert y González. op.cit: 59). 
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Algunos alimentos de origen prehispánico y consumo actual 

La actual alimentaaón de Oaxaca. sobre todo en regiones con alto porcentaje de población 

indígena. incluye una serie de productos y forma de prepararlos que tienen su origen desde 

antes de la llegada de los españoles. Estas prácticas dietéticas penniten ver que todavía se 

conserva el uso de íngredientes nativos. aunque algunos alimentos han sufrido a1teradones 

al agregarse nuevos productos. Otros. por desgracia. están dejando de ser consumidos en 

forma sistemática. como es el caso de los insedos y larvas. 

Sobre los insedos. los textos de Burgoa y las Relaciones Geográficas del siglo XVI 

hacen algunas referencias aisladas y concisas sobre la'recoIección de sabandijas para la 

alimentadón"{Burgoa. op.cit .• t. 2: 389; Acuña. op.cit.: t. 1: 287-288). Se sabe además por 

ClÓnicas españolas que los nahuas incluían una gran variedad de insedos en la 

a1imentadón (Sahagún. 1985: 647-648; Durán. 1984: 208, 298; Clavijero, 1987: 264). 

Iturriaga (1993b) reporta que hoy en día todavía se comen chaputines en algunos 

pueblos de la región. Existen dos especies comestibles; una se encuentra en la alfalfa y es 

de tamaño pequeño. la otra es de dimensiones mayores y habita en la milpas de maíz. De 

acuerdo a las narraciones, los insedos se atrapan entre dos personas que sostienen una 

tela a manera de red, quedan vivos por algunos días para ser purgados y posteriormente se 

hierven en agua con ajo y limón y así se venden en el mercado. El comprador los frie con 

ajo y se los come en tortiDa anexando una salsa de chiles secos. Los jumiles o chinches de 

monte se crían en la hojarasca húmeda de los enanos. entre los meses de noviembre y 

marzo, y se comen vivos presionándolos dentro de una tortilla con salsa (op.cit.: 59). 

En Jamiltepec se comen el cuerpo entero y la hueva de unas hormigas voladoras 

llamadas "chicatanas", previamente remojadas en agua con sal y doradas en comal o fritas. 

Se preparan en tacos con salsa de chile pajarito. En este lugar también se comen los 

gusanos barrenadores de los pinos, tostados con chile costeño. En YaIáIag se comen las 

chicharras del árbol de guamuchü, guisadas con huevo de gaUina Y. en abril, agregan hojas 

de aguacate; y las orugas de mariposa de madroño tostadas. a las que llaman "chamas" 

(ídem.). 
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Otro alimento de gran importancia en la dieta son los tamales. que con la introducdón 

de nuevos produdos generó una gran variedad de presentaciones. El tamal tradicional 

oaxaqueño actualmente se hace de masa de maíz colada y se rellena con mole negro 

elaborado a base de chiles ancho. mulato y 'chühuacle", con carne de puerco y envuelto en 

hojas de plátano. Otros tamales son los llamados 'de verde". a base hoja santa. epazote. 

perej~, cilantro y chile serrano: 'de amarillo", con mole de chile "chicoxtle" Y guajülo: de elote 

dulce con salsa picante: y de frijoles. con hoja de aguacate y chile de árbol. envuelto en 

hierba santa (ídem.; Guerrero, 1987: 130). 

En la zona zapoteca de Juchitán se elaboran los llamados "etabinguis". con masa de 

maíz revuelta con el asiento que deja la manteca de cerdo al freírse; induye un relleno de 

mole hecho a base de varios ingredientes molidos: pepita de calabaza tostada, cabezas de 

camarón seco. chile verde y axiote. Con el cuerpo de los camarones secos o con pescado y 
I 

epazote, la preparación se cuece dentro de una cazuela de barro ~pada conotra.J:lentro 
-~= -=- ~- - =~- --- ---= - ---- - - -- -- - . -

del "comixcar, o sea, un horno de tierra (Hurriaga, 1993b: 59). 

En otras regiones se comen los tamales "dob", con la masa sin cernir y empleados 

como tortillas para acompañar al mole negro o a algún atole; y los tamales dulces teñidos de 

añil, planta nacional empleada como pigmento, base del azul maya en aquella zona. En el 

Istmo de Tehuantepec destacan aquéllos envueltos en hojas de mazorca de maíz. cuyo 

relleno consiste en carne de puerco deshebrada y guisada con salsa de chÜe5 secos. En 

Tlalixtac se acostumbran los tamales de "chipilín" mezclado con la masa, bañados en salsa 

de tomate y chile de árbol. En Huatulco se elaboran otros rellenos con came de iguana, 

añadiendo en ocasiones la huevera del reptil. En Pínotepa Nacional los viajeros 

acostumbran comer los tamales "de ceniza". En MianhuiUán preparan tamales de maíz con 

calabaza sazonada y frijol negro. En zona mixe se hacen unos de aproximadamente 30 

centímetros de largo para el "día de Muertos". En Sola de Vega se elabora un tamal de 

cazuela con masa de maíz de garbanzo, came de cerdo, almendras. pasas y azafrán, 

consumido principalmente en fiestas o celebraciones (idem.; Huniaga, 1993a.: 45: Guerrero, 

1987: 133-134). 

B atole constituye una bebida que ha mantenido su tradición y, al igual que los 

tamales, amplió su forma de preparación con la Degada de nuevos produdos. Adualmente 

el xocoalolli o atole agrio, a base de maíz crudo, el cual puede ser servido fria o caliente; el 
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sencillo atole con masa. agua de piIoncillo Y canela; el champurrado hecho con cacao en 

agua endulzada con piIoncillo; y el champurrado con cáscara de naranja. entre otros. En 

TlaIixtac. se bebe el "cuatole', de miel y chile. yel "nicuatole', con jalea de maíz. El Ramado 

'1ejate'. es preparado con maíz cocido con cenizas. cacao y pisIe tostado (almendra del 

mamey); todoS los ingredientes se muelen; se endulza la bebida Y se sirve con hielo en una 

jícara, a veces se le agrega coco. cacahuate, cocoyul o flor de cacao rosita (lturriaga. 

1993b.: 59). 

Estos aimentos pueden austrar la gran variedad en la fonna de preparación del maíz. 

que aunque se ha transformado a través del tiempo, conserva aún elementos de origen 

prehispánico. 

109 



Segunda Parte 

Diseño Experimental, Resultados 

y Bases Teóricas para su 

Interpretación 

111 



Capítulo 4 

Capítulo 4 

Diseño Experimental y Resultados 

Introducción 

Este capitulo tiene mmo objetivo integrar toda la información relacionada con el diseño 

expeñmental, cuyo eje central constituye el análisis químico de los restos óseos de un sector 

de la población de Monte Albán. Por lo tanto, se presentan aquí datos relacionados con la 

procedencia del material, las fases del procedimiento en labolatolio y. finalmente, sus 

resuHados. 

En una pñmera parte se abordan aspectos relacionados con las osamentas: a) 

datos de interés sobre su origen y antecedentes; b) el proceso de selección y los cñteños 

aplicados para ellos; y e) los indicadores arqueológicos y d) antropofisicos, incorporados al 

análisis comparativo. Posteñormente, se explica la metodología del procedimiento químico, 

que abarca: a) la preparación de la muestra y b) la técnica e instrumentación empleadas. 

Para concluir, se exponen los resultados de la cualllilicaci6n de los elementos, integrados en 

este capitulo por constituir la fase final de la expeñmentaci6n. 

La muestra 

Antecedentes 

El material analizado procede de las excavaciones arqueológicas de Monte AIbán. reafizadas 

bajo la responsabilidad del Arqueólogo Ernesto GonzáIez Licón durante 1991 y 1992(38), con 

(38)PaJa mayor illfollllacíólI sobre el ~ arqueológico se puede c:onsuna. el Apéi_ ,. 
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motivo del rescate de la ampiación de la carretera que da acceso a la zona. Se excavaron 

cuatro áreas que para control de la exploración fueron denominadas con los nombres de 

Estacionamiento, Estacionamiento Este, Carretera y Pitayo (figura 19).· La expIoraciOO de los 

materiales óseos estuvo COOfdinada por la Dra. Lourdes Márquez Morfin, rescatando un total 

de 85 enterramientos, dlredos e indirectos, en diferentes posiciones anatómicas, así como 

entierros primarios y secundarios, dentro de fosas, de cistas o de tumbas (GollzáIez Licón, 

1997: Márquez y GonzáIez Licón, 1997: Márquez. 1992). 

Las áreas Iamadas Estacionamiento Y EsIacionamiento Este se Ioc:ai'an en la 

periferia de la zona ceremonial; la denominada Canelera se encuentra hacia el norte, a una 

dIStancia de aProximadamente dos y medio kiólroebos de la ciudad; mieilbas que la 

nombrada Pitayo sigue la misma c:Iirecáón a uno y medio kiómetJos. En el área 

Estacionamiento se exploraron cuatro unidades habitacionaIes denominadas A, A',B, e y la 

estructura.O; en~eI área EstacioIIamiento Este ~Ias unidades habitaciones A y B: en la 

reportada como Catretera las unidades habitacionales A, B Y e y en el lugar denomillado 

Pitayo las unidades habitacionaIes A Y B. 

Las casas exploradas tenían cimientos de piedra y pisos y paledes recubiertos con 

estuco, su ubicación espacial presentaba diferencias en las distintas áreas, pero constaba 

fundamentalmente de varios cuartos construidos alrededor de un patio, formando una unidad 

cenada. Cada una de eIas contenía tumbas de dislilllaS dimensiones, 01 ientaciólI, forma y 

decoración, lo que parece indicar una compleja esbalificación social reflejada en la 

helereogeneidad de los rituales funerarios (Binford, 1971 apud. GOllzáIez Licón, op.cit.: 8). 

En el área Iamada Catretera, las casas fueron construidas sobre tenazas pequeñas hechas 

en una pendiente indinada, con una distancia de entre 40 a 50 metros entre cada una Dos 

de estas casas tenían hornos para cocer cerámica, lo que sugiere actMdades relacionadas 

con industria i 5 era de cerámica (A1em.). En el área repo!tada como Estacionamiento, la 

pendiente natural de la montaña no es tan abrupta Y fue aprovechada al máximo para la 

constnrcción. Las casas se encontraban muy cen::a entre sí, formando paslos estrechos e 

incluso, en algunos casos, careciendo de espacio entre eIas. En gerlelal, éstas eran de 

mayores dimensiones que las de la Canelera, además de que sus tumbas presentaron más 

cantidad de objetos Io-:aioados como ofrenda. 
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El total de esqueletos fue de 160, siendo 98 de individuos adultos y 62 subadultos. 

De éstos, el 33% fue encontrado en tumbas y el 67% en entierros directos; 26% de los 

esqueletos de las tumbas correspondían a hombres yel 11% a mujeres, aunque el sexo no 

pudo ser detenninado en el 63% de los casos. la poca presencia de niños, el bajo 

porcentaje de mujeres en las tumbas y la predominancia de adultos (entre 21y 41 años), 

parecen indicar que la posición social dentro de la unidad familiar dependía del sexo, edad y 

grado de parentesco. 

En cuanto a las condiciones de salud Y nutrición, Márquez y colaboradores efectuaron 

un estudio paleodemográfic:o (1994) sobre la muestra esquelética, en el que construyeron 

tablas de la tasa de mortafidad, de aecimiento, de tasa bruta de nataidad, de edad media a 

la muerte y de esperanza de vida. Los resultados mostraron una población con una 

pirámide de composición joven, con una edad promedio a la muerte de 21 años, una 

~ nKJrtaIjdad en los priffiE!'OScinc:o años de vida Y ulla baja mortalidad entre los 10 Y 

los 14 años de edad, con un incremento gradual hasta los 35 años Y un aumento en los años 

subsecuentes. 

Comparando estos resultados con los obtenidos en trabajos anteriores para las 

poblaciones de Cholula (Senano, 1973), de Tenochtillán (Salas, 1982), la Mesa (Camalgo, 

inédito) y Teotenango (Zacañas, 1982), la esperanza de vida Y la edad media a la muerte 

presentaron valores más altos en Monte AIbán, mientras que los de las tasas de nacimiento 

y mortalidad son más bajos que el resto (Márquez etal. 1994: 17,29-31). 

A nivel del estudio det n 00 en las unidades habitacionaIes, Márquez y GonzáIez 

Ucón conduyen que la edad promedio a la muerte es homogénea en toda la población, 

pero su distribución por grupos de edad Y periodo sugieren un aecimiento social durante 

las épocas de Monte A1bán 11 Y Monte AIbán lilA, con el inaemento de individuos adultos; 

además, se presentó una tasa de nacimientos mayor en esta última, con un número más 

elevado de recién nacidos (GonzáIez licón, 1997; Máquez y GonzáIez Ucón, 1997). 

la muestra también fue sometida al análisis macroscópic:o (Márquez: 1992, 1997), 

con el fin de anaizar las condiciones de salud y nutrición. Este induyó la identificaci6n de 

marcadores patológicos, corno aiba orbitalia e hiperostósis porótica, hipoplasia del esmate 

dental Y procesos infecciosos corno pe! io&1ilis, artritis, infecciones paradontales, así como de 

116 



Capítulo 4 

huelas de actividad física, violencia Y riesgos de actividades laboI al: s, tales como la atrición 

dental y traumalismos(39). Los /PSI ollados indicaron baja proporción en problemas 

nutricionales en todos los individuos, aunque la frecuencia es menor para el grupo 

procedente de las tumbas; la hipop'asia no mostró incidencia; los procesos peli6s1ic os fueron 

más elevados en los sujetos que fueron enterrados en forma directa; la infección periodontal 

presentó mayor frecuencia en los originarios de las tumbas; y las IesÍOIIe5 por traumatismo 

tuvieron un legisbO bajo para ambas agrupaciones. 

La baja illcidencia general de los indicadores respeáo al de otras pobIaciolle5 

prehispánicas estudiadas con esta misma metodología. reflejan que el estado de salud Y 

nutrición del sector estudiado se puede considerar como adecuado. No obstante. los 

individuos too alMos en tumbas preselllaiOl1 en general mejores condic:ioIle5 que los 

procedentes de los entierros directos. con excepci6n de las infecciolles periodontaIes y la 

atlición dental. debidas. entre otras causas. a problemas infecciosos por falta de higiene 

bucal (Márquez y GonzáIez Ucón. op.cit: 18). 

Selección 

Los aiterios aplicados para la s ele :ción del material óseo p¡elelldieloll conformar una 

muestra homogénea que reuniera fundamentalmente las condiciones adecuadas para el 

procedimiento anádico: 

• Conesponder equilativamente a individuos inhumados en tumbas y entierros din!Clos. 

• Proceder de sujetos ptel"erelltemenle de edad adula. con el fin de eillml2l Val iatll e s 

originadas por procesos biogénicos diferenciales. 

• 8 tipo de hueso necesariamente debe! la ser largo. con el siguiente orden jerárquico: 

fémur. húmero. tibia. peroné. cúbito y radio. Esto permitiña suponer un proceso de 

deterioro mineral sima. 

(39)En el capítulo • se _ Bs¡¡eo l. '5 pat "ÓQÓ os en huesos. 
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• la sección del hueso empleada prioritariamente debería ser la diáfisis, ya que la 

compactadón ósea influye detenninantemente en el intercambio iónico con el 

contexto de enterramiento. 

• El grosor de las paredes de la diáfisis (periostio Y endostio) debería permitir, que tras 

la ümpieza mecánica superficial, restara material suficiente para el análisis. 

Basándose en estos aiterios, se seleccionaron muestras de 41 huesos humanos y 

tres de animales (tabla 2), procedentes de los entierros: 1,3, 5,5-8, 16, 18,22-8,26-8,2:1, 

29, 42-A, 53, 57, 50, 6O-A, 60-8, 60-0, 74 Y 83; Y de las tumbas: 2-A, 2-8, 6, 7-8, B-A, 8-1A, 

8-8, 9-A, 9-8, 11-A, 11-C, 12, 13-A, 14-A, 14-8, 14-C, 15-A, 15-8, 15-0, 15-E, 15-F Y 16. 

Del total de la muestra, 2:1 individuos fueron rescatados de las unidades 

habitacionaIes A, A', 8, e y o del área denominada Estacionamiento (65.85%); 5 de la 

unidad o habitacional o 8 ·dela lamada Estacionamiento Este (12.2%); 6 de las unidades 

habitacionales A, 8 y e del lugar Canelera (14.6%); y 3 de las unidades habitacionaIes A y 8 

del área conocida como Pitayo (7.3%). Cabe señalar que esta selecá6n refleja 

preliminarmente un problema de representativid de los cuatro sitios, ya que predomina un 

porcentaje considerable de esqueletos procedentes del área Estacionamiento. 

De los 41 individuos, y de acuerdo a la información arqlleOlógica(40l, 10 

comespondieron a la época Monte Albán 11 (24.3%); 23 a la época Monte AIbán lilA (56%); 6 

a Monte Albán 1118 (14.63%); Y 2 no tuvieron época definida (4.87%). Los 19 individuos que 

proceálerOO de entierros representaron el 46.34% Y los 22 de tumbas el 53.65%. Basándose 

en los reportes antropofisicos, 39 pertenecieron a individuos adultos (95.12%), en su 

mayoría de 21 a 40 años, y dos a infantes (4.88%), incluidos para anaizar comparativamente 

su comportamiento con el resto de la muestra. En relaóón al sexo, 22 fueron hombres 

(53.65%), 4 mujeres (9.75%) y 15 no pudieron ser detenninados (36.58%)(Márquez, 1992c) . 

. (4O)Todos los datos relacionados con la elC ....... cióll arqueológica y con los análisis albopufisícos fueron 
letonoados de los infonnes lespediVOS, etaboiados por los respollsables de cada iMI8 de las áreas. 
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Con el fin de detectar niveles de contaminación mineral en los huesos humanos (41), 

se induyeron las muestras animales de herbívoros roedores, !cJcafvados en la tumba 14 del 

área del Estacionamiento Este, correspondientes a la época Monte A1bán 11. Los restos 

procedían de mandíbula, hueso largo (indefinido) Y diente. 

Indicadores arqueológicos 

B material se registró en una base de datos que incluyó en la primera parte la información 

relativa al contexto de enterramiento (tabla 2): 

• B lugar de 1ocaIizaci6n: entierros (fosas, cistas, hornos) o tumbas. Esta aMsión 

se consideró un indicador relativo del estatus social y la agrupación más importante 

para establecer diferencias en la dieta. 

• El número definido en la excavación para entierros y tumbas. 

• B área Y unidad habitacionaI de proc:edencia: Estacionamiento (A, A', 8, C, O), 

Estacionamiento Este (A, 8); Catreteta (A,8,C) y Pilayo (A,8). 

• Ubicación o sector de 1oca'7ar:i6n dentro de la unidad habiIacioiIaI: cuartos paredes, 

escalinatas, etcétera. 

• La cronología correspondiente: Monte AIbán 11, Monte AIbán lilA, Monte AIbán 1118 e 

indefinida. 

• Tipo de entierro: primario o secundario, individual o coIedivo. 

• Posición: decúbito dorsal extendido, decúbito dorsal fIelCionado, decúbito ventral 

extendido, decúbito ventral fIelCionado decúbito lateral derecho. decúbito lateral 

izquierdo. 

(41)Fundamelllalmellte empleados para medir los niveles de zinc, que reIIeja la ingesIa de proIeinas animales, y 
que supuestamente su pi n lCia en Si., les con dieta herbívora estaña j¡¡iidicaido tXMllaiÜiIaCión calasada por 
la inIromisión del minend en el conIeJdo de entemImienlO. En los Capítulos 1 Y 6 se Inda el tema. 
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• La cantidad de objetos que formaron la ofrenda. 

• La calidad. referida a la variedad de los materiales de manufactura (cerámica. hueso. 

jade. obsidiana. piedra. etcétera) (tabla 4). 

• Observaciones que resultaran de interés a los fines de esta investigación. tales como 

la presencia de pigmentos y la textura y color de la tierra. entre otros. 

Indicadores antropofísicos 

La segunda serie de datos abarcó los resultados del estudio allbop<Aisico (tabla 2). que 

contemplaron: 

• Edad: por categoría (adulto. infantil), 

• y por años (16-30.2140.4045.41-60, mayor de 55). 

• Sexo: mascufino. femenino o indeterminado. 

• Así como aspectos relacionados con enfermedades de los individuos (tabla 3). que 

resultaran útiles como indicadores del estado nutricional y de las condiciones 

generales de salud. A continuación se enlistan estos marcadores y la definición y 

explicación sobre sus causas y efectos se abordan en el Capítulo 6. 

1. Criba orbitaria. 

11. Osteoartrilis. 

iii. Periostitis. 

1\·. Osteoporosis. 

v Espong~hiperostósis. 

n. Caries dental. 

\ii. Atrición. 
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viii. Degeneración periodontal. 

ix. Infección periodontal. 

x. Abscesos. 

xi. Lineas de hipoplasia en el esmalte dental. 

xii. Fracturas. 

• Finalmente, un dato interesante se refirió a la estatura de los individuos en los casos 

que fue el análisis osteométrico (Málquez, 1992) permitió estableceJ1a. 

Procedimiento analítico 

Serie de elementos químicos 

El total de elementos químicos seleccionados para su análisis fue de 22, los cuales se 

ordenaron en grupos para facilitar la interpretación de los resultados: 

o Calcio Y fósforo, son los constituyentes esenciales y mayoritaJios de los huesos, que 

permiten diagnosticar el estado de conservación del material (cu&lIlif.cados en forma 

porcentual). 

o Silicio (SIl, aluminio (Al), magnesio (mg), Sodio (Na), potasio (1<), manganeso (Mn), 

cloro (CI) Y circonio (Zr), para detectar contaminación procedente del contexto de 

enterramient0(42). 

o Calcio (Ca), esIroncio (Sr), bario (Ba) Y niquel (Ni) como incflC8dores de consumo de 

vegetales en general. 

(42)La /libia 1 muestra la axnposí+ iÓOl quimica del suelo en el área donde se localiza la zona ~ a de 
Monte Albán Y de donde proceden los principaleS eIemeI dos contaminantes. 
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o Zinc (Zn) y hierro (Fe), para indagar sobre la ingesla de proteinas animales. 

Este último también útil para diagnosticar anemias. En este grupo se incluyó 

también el potasio (K), por encontrarse en cantidades importantes en la carne 

de venado, conejo, liebre y algunos peces como el mero y la trucha; el titanio 

(Ti), por su presencia de especies marinas y el azufre (5), contenido dentro de 

las proteínas animales. 

o Potasio (K), se empleó en forma separada para evaluar el consumo 

específico de frijol, calabaza, raíces, frutos, carne de venado, conejo Y liebre 

(ver labias 7 y 1U). 

o Magnesio (Mg), con el fin de delectar la alimentación de oleaginosas (cacao, 

bellotas y piñones) y, en menor grado de maíz (ver tablas 7, 8 Y 9). 

o Otros elementos como el bromo (Br): el cromo (Cr), el cadmio (Cd), el rubidio 

(Rb), neodimio, tienas raras o lantánidos (Nd) Y talio (TI), se incluyeron por 

considerarse útiles para la interp¡etaOOn de dieta Y de los efectos 

á.agenéticos. 

Técnica analítica 

El procedimiento analítico fue ejecutado por la 1119. Leticia Baños, en el Laboratorio de 

Materiales Cerámicos del Instituto de Investigaciones en Materiales, de la Univetsidad 

Nacional Autónoma de MélCic:o. La 109. Baños recibió la muestra y decidió aplcar dos tipos de 

técnicas: la pñmera, espec :bometña o fluorescencia de rayos X para la ideillificación Y 

cuantificación de los elementos, la segunda, difracc:ión de rayos X. para diagnosticar la 

intervención del material6seo por elementos del contexto de enterramiento. 

Ambas técnicas representan métodos físicos no destructivos y de gran precisión para 

el análisis químico, con importantes aportaciones al conocimiento teórico Y prádico de la 

naturaleza química de los materiales. A continuación se expican brevemente sus 

genera6dades. 
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a) EspectromeIria de rayos X 

Los rayos X son una radiación cuya longitud de onda oscila entre 0.02 Y 100 amstrongs y son 

aprovechados en la espectrometria por sus siguientes propiedades: a) se propagan en línea 

recta; b) no son afectados por los campos magnéticos o elé ctricos; e) se lefiadal'l y dihactan 

al igual que la luz; d) ennegrecen placas fotogláf.cas; e) hacen fIuorescer Y fosforecer 

algunas substancias: 1) ionizan los gases: g) influyen sobre las propiedades de líquidos y 

sólidos; h) son absorbidos por las diversas clases de materia; i) son emitidos como espectro 
, 

continuo o discontinuo; D tienen espe :bos de absorción característica de los elemelltos 

químicos; y k) son dihactados por aistales que actúan como rejiDas. La intensidad de las 

radiaciones de fluorescencia emitidas por una muestra es función de las diversas 

interacciones entre los rayos X íncidentes Y los átomos de la muestra (Hogg el al., 1966: 

491; Um6n, 1966: 216). 

Los tubos que se utman en fluorescencia para producir rayos X son los lamados de 

"filamento caliente" o tubos electrónicos, los ellales operan a un alto vacío permanente. La 

fuente de ele :bones en estos tubos es precisamente un fiamento que se caienta por meálO 

de la coniente de un cin::uito audar, iT\Íei Ibas que el voltaje principal de aplica entre ánodo Y 

cátodo. B flujo de eIcbones emitidos por el cátodo es acelerado por la diferencia de potencial 

hacia el anticátodo (cobre, hierro, molibdeno, aomo, etcétera) y frenado rápidamente al 

chocar con éste, produciéndose así los rayos X . 

Para lograr una radiación monocromática es necesario emplear fiIIros, que 

generalmente deben tener uno o dos números atómicos más abajo que el número del 

elemento empleado en el tubo que gellera los rayos X (Umón, 1966: 216). 

B elemento constituyente del alltic:átodo emite 'íneas características" (43) del 

espectro al ser bombardeado con eIecIrones de energía bastante elevada (figura 20). Estas 

lineas también son emitidas si el elemento en cuestión es bombardeado con rayos X de 

energía gastante alta: fluorescencia. En este fenómeno se tienen las bases para el método 

de análisis químico, ya que los diferentes elementos que constituyen una muestra ósea son 

idellliFicados por la emisión de lineas características y examinadas en un espe bÓITebo de 

rayos x. 
(43)Se deno",; .. "" 'ineas caJacteristicas" para enfatiza¡ el hecho de que sus longitudes de onda son 
ca acterislicas del elemento que las emite. 
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B análisis puede ser de carácter cualitativo, si las álferentes líneas características del 

espectro emitido son simplemente identificados, semicuantitativo o cuantitativo, si las 

intensidades de estas líneas son medidas o comparadas con las intensidades de las líneas 

de un patrón estándar conocido (Hogg op.cit.: 491; Umón op.cit.: 219). Esto depende de las 

características de la muestra problema, de los objetivos de estudio Y de las posibilidades de 

uso de series de estándares adecuados para la obtención de curvas anafrticas. 

En este caso se optó por el anáisis semicuantitatvo por comparación de los datos 

resultantes del análisis con datos preestablecidos, debido fundamentalmente a que no toda 

la muestra cumplía con el requisito de la cantidad requerida para el análisis cuantitativo 

(Baños, 1994:1). 

b) Difracción de rayos X 

la difracción de rayos X por el método de polvos permite la ideJ ltilicac::ión de las fases 

cristalinas presentes en un material. B conjunto de sus haces difractados se debe a que el 

conjunto de planos aislalinos están fonnados por el acomodo de átomos en una estructura 

también cristalina(44). Dos principios fundamentales intervienen en este fenómeno: un 

movimiento ondulatorio capaz de producir interferencias (rayos X) y un conjunto de centros 

de dispersión periódicamente arreglados (Baños, op.cit.: 4; Umón, op.cit.: 219). 

Una substancia estudiada por este método produce un patrón característico, ya sea 

que se encuentre en estado puro o fonne parte de una rnezda de substancias. B análisis 

cualitativo se verifica por la idei ltilicación del patrón característico,a través de la 

comparación con laijetas de substancias estudiadas con este mismo piUcediilliento, y que 

sirven para la identificación de gráficas y fotografías. B análisis cuantitativo también es 

posible, ya que las intensidades de las líneas de álfracción de cada uno de los constituyentes 

de una mezcla depende de su proporción en la misma. Las ventajas de este método es que 

revela la presencia de una substancia como tal, sin desglosarla en sus elementos químioos 

constituyentes, además de que es más rápido, no destructivo y requiere poca cantidad de 

muestra (Umón, op.cit.: 219). 

(44)Crista1 es un sólido compuesto de átomos arreglados cOllfoone a un patrón peo íódico en Iras dimensiolles. 
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llISFOSITM> DEl ESl'ECl'FIOQ'W'O ~ DE -..o IWELDE CIRCUTO 

_____ DE_RA __ ~ __ X ____________ ~ _____________ I ~aw 
Figura 20. Diagrama de espec:bógrafo de rayos X. 

(IinCIn. 1966: 219) 

Preparación de la muestra 

Capitulo 4 

B tratamiento de los resIos óseos fue simple Y COIISi:4ió en la impieza Sllpetficial mecáJúca 

(con bistunl. sin uso de agua u otros solventes, ya que éstos pueden alterar los resultados 

del análisis (Ambrose. 1990: 431). Posteriormente. se pulverizaron en un mortero de ágata Y 

el producto se empacó en beis i'S de poIietieno debidamente regisbadas. En el Iaboialo.;o •. el 

polvo óseo se prensó (con prensadora de laboratorio) para obtener una pastilla compacta de 

supetficie plana. la cual se sometió al procedimiento pi e establecido. 

Resultados 

La tabla 5 muestra los resullados del anlF ·s químico. De los 22 elementos seleccionados. 

13 se analizaron en la mayor parte de las muestras. mientras que los otros únicamente en 

algunas de ellas debido fundamentalmente a la cantidad insuficiente de hueso pulverizado. 
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El calcio. fósforo. zinc. sodio. magnesio. cloro. azufre se examinaron en todas las 

muestras. 8 estroncio. uno de los principales indicadores de dieta. no se cuantificó en la 

muestra no. 27. lo cual la descartó de las interpretaciones Y constituyó la única deficiencia 

importante de los resultados. 

El silicio no se analizó en la muestra 21. el potasio en la 12 Y el aluminio en la 12 Y 

21. el bromo en la 12 Y el circonio en las muestras 14. 27. 28 Y 37. 8 resto de elementos se 

cuantificaron únicamente en algunas muestras por las razones antes mencionadas (Baños. 

1994). 

Con el fin de entender la interpretación de los resultados, los siguientes dos capítulos 

incluyen la información teórica básica sobre la alimentación, la nutrición, el proceso 

metabólico mineral y el papel del tejido óseo en esta función. 
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Capítulo 5 

Nutrición y Metabolismo 

Introducción 

B tema de este capitulo. no obstante el carácter especiaizado de la información que maneja. 

reviste fundamental importancia para lograr una adecuada interpretación de los resultados 

del análisis químico en los restos óseos. Una de las carencias más graves que han tenido 

una gran parte de los trabajos sobre paleodieta humana, como se mencionó en el primer 

cap¡tukl. es la falta de conocimiento en torno al proceso metabólico general y a los 

mecanismos que detenminan el estarlo de salud y nutrición. Aunado a ello. la falta de 

antecedentes y experiencia en México dentro de este campo de la investigación. acentúa 

aún más la necesidad de recurrir a las bases teóricas necesarias para obtener conclusiones 

acertadas. 

B capitulo contempla de manera general la definición de los conceptos de nutrición. 

de salud. de metabolismo general o basal y de metabolismo específico o parcial: incluye 

además la clasificación Y funciones de los minerales en el cuerpo humano y explica los 

pasos básicos del proceso metabólico general Y mineral. En esta serx1ón no se hace 

ninguna consideración especial en tomo a los elementos predominantes en la dieta 

mesoamericana. ya que ese terna se aborda en la Discusión. 

Nutrición Y salud 

La salud de un individuo depende fundamentalmente de su estarlo de nutrición. equibrio 

que el organismo logra al obtener las substancias energéticas. estructurales y catalíticas 

necesarias para la vida a través det proceso de alimentación. El objetivo es la conservación 
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de la vida, el aecimiento, la reproducción, el funcionamiento normal de los órganos y la 

producción de energía. 

Un organismo nutrido vive en estado de equilibrio(45), su gasto energético y pláslioo 

es' repuesto con regularidad y en cantidad suficiente para que mantenga reservas que en 

momentos de estrés o de mayor desgaste le permitan seguir cumpliendo sus funciones 

eficientemente. De esta forma, el individuo crece y se desarrolla normalmente, evita 

procesos tóxicos, genera defensas contra las infecciones y cuando se enferma, se recupera 

con facilidad; de lo contrario, padecerá daños en el rendimento físico y mental y retardará la 

recuperación de cualquier anomalía (Robinson, 1979: 111-112; lcaza y Béhar, 1981: 3; 

Melaren, 1983 :1; Vargas, 1997: 23, 1993b.: 40). 

Para lograr un estado de nutriciQn adecuado es obligada la ingesta sistemática Y 

balanceada de una serie de substancias que incluyen aminoácidOS(~), vitaminas y minerales 

(tabla 6),yaqoo la dellcienciacte-CUaiqüiera deelas proVoca ateraciones en el 

funcionamiento corporal. El consumo de la cantidad Y caidad adecuadas de dichas 

substancias está condicionado por el tipo de dieta que se practique y que idóneamente debe 

incluir una gran variedad de alimentos (Vargas, 1993a.: 35-36). 

El aprovechamiento de los elementos nutritivos depende principalmente de dos 

factores: las características del alimento y las condiciones del individuo, que pueden estar 

alteradas por padecimientos patológicos, como las illfea:iones o presencia de parásitos. 

Entre las características más importantes de los aimentos se consideran: 1) la concentración 

de los nutrimentos que contiene; 2) la cantidad que ordinariamente se consume; 3) la 

pérdida de nutrimentos durante el proceso de refinación, cocción o almacenamiento; 4) el 

Otros factores que influyen son los utensios 

de cocina y las técnicas de preparación (Robinson, op.cit.: 11; Melaren, op.cit.: 

(45)Se dellomilla Ianbiéll "equilibrio <inámico", ya que míeilbas la abso .. ;ó" y la exaec:íÓO'l se aiustan 
CXlfIstantemente para evitar una sobIec:ailI" que poma pnxIuc:ir efectos tóxicos, por otra parte, las cantidades 
necesarias de Jos elementos minerales se conservan por medio de mecanismos específicos (Robinson, 1979: 
111). 
(~)Ácidos orgoinicos, piílC:ipales constituyentes de las prdeinas (D.T.e.M .. 1966: 48) 
(47)Se refiefe a las sdlstaiitias que por su COIlip)SÍ' jio, Y estrudIn p-.. ser asaasirl' llÍI2i1adasldas y aprovechadas por 
el cxganismo. 
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3}. las prácücas alimentarias originadas de patrones culturales Y son 'es no garantizan 

siempre que el conjunto de los alimentos seleccionados y consumidos reúnan las 

características necesarias para proporcionar al organismo buenas condiciones de nutrición. 

En cuanto al proceso fisiológico de la nutrición, éste es complejo e incluye varios 

pasos: la digestión, absorción, transporte, almacenamiento, metabolismo y exaeción de los 

aminoácidos, vitaminas y minerales contenidos en los alimentos consumidos. 

El proceso metabólico 

8 metabolismo es precisamente el paso que comprende el b alance de todas las 

substancias asimiladas y requeridas por el organismo. Se dice que el balance es positivo y 

hay ganancia cuando ingresa más cantidad de la que egresa; el balance es negativo y existe 

pérdida cuando el ingreso es menor al egreso y se dice que hay un equibrio cuando la 

entrada de una substancia es igual a la salida. 8 metabolismo puede ser de dos tipos: 

general o basal y especial o parcial. A continuación se definen y explican cada uno de eIos. 

Metabolismo basal o general 

Este proceso abarca de manera global la asimilación de elementos nutritivos y depende de 

toda la energía que ingresa y egresa a partir de dos ciclos: 

1} 8 ciclo material, que implica el tratamiento diferencial que sufren las substancias 

en los distintos períodos de la vida: crecimiento, equilibrio e involución. En este se distinguen 

dos pasos principales: el "anabolismo" o asimiación y el "cataboisrno", desasimilación o 

desintegración de substancias. Se lama "anaboisrno" a la formación de substancias propias 

y especificas del organismo a expensas de otras que reáben para crecer, mantenerse o 

repararse. Se denomina "cataboisrno" a los mecanismos de descomposición de las 

substancias tisulares en constiluyenles más simples, cuyos productos finales suelen 

excretarse a través de la añna, las heces, la piel Y los pulmones. Estos dos prores ClS se 

mezclan temporalmente en ellamado "metabolismo intermedio". 
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2} El ciclo energético, que se refiere a la transformaci6n de la energía química de los 

alimentos en calor o trabajo. Las substancias nutritivas orgánicas comprenden a los hidratos 

de carbono, proteínas y grasas que desempeñan un doble papel: plástico y energético. B 

plástico, porque fonnan la masa corporal específica y el energético, porque su oxidación 

suministra la energía que utiliza el organismo para produár calor o trabajo. Por ejemplo, las 

substancias inorgánicas, agua y sales, son pltlsticas, pero no energéticas. 

Por otra parte, el metaboismo especial o parcial estudia una sóIa substancia, como 

por ejemplo, las vitaminas, los aminoácidos o los minerales, éste último de especial interés 

en la presente investigación. 

Metabolismo mineral 

__ Los l!IÜ~es se_cWulen gxno ~ c¡onstiluyentes pñnci¡¡iiles de lI!s. cenizas oI:Jtenidas al 

quemar tejidos vegetales o animales (Robinson, op.cit.: 111). Antes de explicar su proceso 

metabólico, es importante conocer la clasificación Y funciones que aJmplen dentro del 

organismo, pues de ele depende su asimiación Y aprovechamiento. 

Clasificación y funciones de los minerales 

B peso del cuerpo humano adUIto(48) está constituido aproximadamente por el 4% de 

elementos químicos minerales, correspondiendo el resto a proteínas (16%), grasas (18%), 

carbohidratos (O.7%), agua (60%) y pequeñas cantidades de vitaminas (1.2-1.5%). Más de 

50 e1errlentos químicos de los que existen en la naturaleza se enaJenlran presentes en 

tejidos y líquidos corporales. Del 4% mineral, alrededor del 2% corresponde a calcio, el1 % 

a fósforo y el 1% restante a potasio, azufre, sodio, doro, magnesio Y hierro (MacBryde Y 

BIackJaw, 1973: 881). 

De acuerdo a la cantidad ptesente en el cuerpo humano, los minenlss han sido 

clasilicados en "elementos mayores" y "elementos traza", los que a su vez se agrupan de 

acuerdo a las funciones que cumplen. 

(48)Se considera como poomedio el peso WijliAaI acU\o a un hombfe de 70 kiogI .. nos. 
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Los "elementos mayores" son los más abundantes y participan en los componentes 

estructurales, mientras que los "elementos traza" constituyen menos del 0.01% de la masa 

total del cuerpo e intervienen predominantemente en funciones fundamentales dentro de los 

sistemas biológicos. Entre éstas se cuentan: a) las reacciones catalíticas, en las que atrapan 

substratos de las enzimas; b) la donación y aceptación de ele booes en las reacciones de 

oxidaci6n-reducción (redox), vitales para el metabolismo; e) la aceleración, transportación y 

fiberaci6n de otros elementos, como por ejemplo, el oxígeno, en las que actúan como 

metaloprotei~. 

Los "elementos mayores" incluyen al carbón (C), hidrógeno (H), oxígeno, nitJúgeno 

(N), calcio (Ca), fósforo (P), potasio (K), azufre (S), doro (CI), sodio (Na) Y magnesio (Mg). 

De este grupo, los cuatro primeros son los más abundantes y en conjunto comprenden 

alrededor del 96% del peso del cuerpo humano; el oxigeno y el hidrógeno forman el agua, 

que representa el 76% del peso corporal. Estos elementos, junto con el azufre y fósforo, han 

sido caracterizados como "bloques de construcción molecular de materia viva" (Chapman, 

1983: 12; Frieden, 1972: 150 apud. Sandford, 1993: ~21). 

Dentro de este grupo se han t) denominado "macroetementos escellciales" al sodio 

(Na), calcio (Ca), magnesio (Mg), potasio (K), cloro (CI), azufre (S) y fósforo (P), cuyas tareas 

no son menos importantes ya que participan en la integridad de la arquitectura y funciones 

de las células, tejidos y órganos. La habilidad de numerosos elementos para ganar o perder 

electrones en el agua definen muchos procesos electrolíticos, inlcuyendo el balance 

osmeótico, los volúmenes de sangre, las collbacciones musculares y la transmisión de los 

impulsos nerviosos. En este contexto, el calcio, magnesio, soálO Y petas"o pielden eIecIrones 

formando los principales cationes o iones cargados positivamente; mientras que el azufre, 

cloro y fósforo ganan eIecbt>nes y funcionan como los principales aniones o iones con carga 

negativa. 

Los elementos comprendidos como "baza" son quince: hierro (Fe), zinc (Zn), cobre 

(Cu), manganeso (Mn), níquel (Ni), molibdeno (Mo), cromo (Cr), selenio (Se), yodo (1), flúor 

(F), cobalto (Co), estaño (Sn), silicio (Si), vanadio (V) y arsénico (As); Y recienteniente se ha 

incorporado al cadmnio (Cd) dentro de este grupo. A pesar de que todavía se des cooocen 

algunas de sus funciones, se han agrupado de esta forma porque cuentan con las' 

siguientes características similares: 
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1) Se encuentran presentes en tejidos sanos de seres vivos; 

2) tienen concentraciones relativamente constantes en diferentes especies; 

3) su ausencia en el cuerpo produce \as mismas anomalías bésicas en \as diversas 

especies; 

4) su adicción previene o limita dichas anomalías, las cuales se presentan 

acompañadas de desviaciones bioquímicas distintivas y relevantes; 

5) los cambios bioquímicos pueden prevenirse o reso\verse cuando la deficiencia del 

elemento se soluciona (Genti\is, 1988: 25, CoIzias apud. Sandford 1993: 22; McI.aren, op.cit.: 

3-4 ). 

Dentro de los "elementos traza", se han denominado "miaoelementos esenciales" al 

---~fl¡errO,cObre;cóbalto,~zriic, ~manganeSo,yodo, molibdeno, selenio, flúor y ~mo. B 

requerimiento de consumo diario es de unos cuantos miligramos. B resto: estaño, níquel, 

sílice, vanadio, arsénico y posiblemente cadmio, se consideran "microelementos esenciales" 

necesarios para los animales, ya'que continúan \as investigaciones en tomo a su utilidad y 

funciones dentro del organismo humano. 

Finalmente, hay otro grupo integrado por minerales que no poseen funciones 

conocidas y son Damados "contaminantes de rastreo", entre los que se encuentran el plomo, 

mercurio, bario, estroncio, boro, aluminio, litio; berilio, rubidio, oro y plata (Robinson, op.cit: 

111-112; Melaren, op.cit : 3-4). 

De acuerdo a su comportamiento metabólico los minera\es han sido clasificados de 

la siguiente manera: 

1. De absordón Y excreción fáciles. Son aquélos que después de la digestión se 

absorben con facilidad, en fonna de compuestos simples de hidrógeno, oxigeno, carbono, 

nitrógeno, sodio, potasio Y cloro; y son exaetados a manera de orina y en el aire exhalado 

en forma de bióxido de carbono. 
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2. De absorción incompleta y fácil excreción. Estos minerales se encuentran en forma 

de compuestos insolubles y son de dificil digestión, como es el caso del calcio, magnesio Y 

fósforo, pero son excretados como elementos libres. 

3. De dificil absorción y E::xaeción. Se absoben y eliminan con dificultad y pueden 

alcanzar concentraciones tóxicas, entre ellos se encuentran el hierro, cobalto, cobre, zinc y 

manganeso; exCeptuando al primero, se encuentran en cantidades insignificantes en los 

alimentos (Melaren, op cit: 49-50). 

El proceso metabólico de los minerales tiene también carateristicas individuales que 

varían de acuerdo a la composición y a las funciones que cada uno cumple dentro del 

organismo. Es importante conocer estas especilicaciones para entender los requerimientos 

nutritivos del cuerpo humano y las consecuencias que se sufren al carecer de eles. 

Calcio Y fósforo (Ca, P) 

Estos dos elementos son los principales constituyentes minerales del tejido óseo, el cual 

contiene el 99% del calcio Y el 8G-90% del fósforo totales del organismo y, por lo tanto, 

desempeñan un papel fundamental (Robinson, op.cit: 111; Houssay, 1976: 584; Cooper, 

1985: 76). 

Después de que el calcio y el fósforo son ingeridos a través de los alimentos, su 

absorción intestinal tiene lugar en la parte superior del intestino delgado (duodeno y yeyuno) 

y pasan a formar parte del plasma y del líquido exbacelular. El calcio y el fósforo 

extracelulares se halan en "equibrio dinámico", principalmente con las grandes reservas 

contenidas en los huesos y, en menor grado, con el contenido en los tejidos blandos. 

La proporción de calcio y fósforo en el esqueleto de un ser vivo es de 

aproximadamente 35-36% de calcio por 1~16% de fósforo; o 1200 gramos de calcio por 

600 gramos de fósforo, lo que da una relación Ca:P de 2.29 (35.5/15.5) a 2 (1200I600). 

(Cooper, ídem.; Houssay, op.cit.: 584-586; Robinson, op.cit.: 117). 

Para un hombre de 70 kilogramos el calcio estaría distribuido de la siguiente manera: 

cerca de 1200 gramos en el esqueleto; 11 gramos en los tejidos blandos y menos de 1 

gramo en la sangre y líquido extracelular. En los líquidos corporales se presenta en tres 
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formas: la primera como calcio ionizado (Ca++), que es la forma fisiológicamente activa; la 

segunda como un complejo con ácidos orgánicos e inorgánicos (por ejemplo, el citrato, el 

fosfato y los sulfatos cák:icos) y la tercera corno calcio ligado a proteínas. B calcio iónico 

(Ca++) del plasma y del liquido eXbacelular es de espedaI importancia ya que participa en 

los intercambios con el hueso, partes blandas, riñón e intestino, intervienendo en la 

permeabilidad de membranas, la excitabilidad y conducción nefViosas, la coilbacción del 

músculo cardiaco y esquelético, la activación de enzimas celulares, la coagulacÍón de la 

sangre y la leche, el equilibrio hidrosalino, la regulación del pH Y el proceso de osificación 

(Gentilis, op.cit.: 26; Houssay, ídem; BIand, 1965: 348). 

Los factores más importantes para su regulaci6n metabóica son la presencia de 

vitamina O (ya que en su ausencia prádicamente no existe absorción) Y el adecuado 

funcionamiento de la hormona paratiroidea. Además, una dieta hiperproteíca propicia el 

~ del pH del contenido ~intestinal Y con eIo la. depleción relativa del contenido de 

mineral en el organismo. 

El calcio puede ser mal absorbido debido a la relativa insolubilidad de muchos de sus 

oompuestos, ya que se pueden formar sales inSolubles por exceso dietario de fosfatos o 

ácidos oxálico y benzoico, por la alta presencia de grasas y esperialmente por la acción del 

ácido fitico de los aimentos. En este sentido, los cere ale s producen una acción 

desfavorable debido a que el ácido fitico que contienen forma sales insolubles con el calcio, 

hierro Y magnesio(49). 

Alrededor del 87.5% de calcio se exaeta por el intestino y el restante por el ññ6n. A 

través de los jugos digestivos se eliminan diariamente alrededor de 500 miligramos de este 

elemento; mientras que el calcio fecal corresponde a la suma del exaetado con los jugos 

digestivos Y aquel contenido que no fue absorbido de los aimentos. Durante un día de 9 a 

12 gramos de calcio son filtrados por los glornérulos renales(50),de los CllaIes el 99% se 

absorbe por los túbulos renales, siendo esta última acción regulada por la hormona 

palalilOidea. La exaeciOO urinaria rneála es de 125 migramos diados y pequeños cambios 

(49)Cuando el <lOII!U1lO es excesivo y no existe ~ ala"ca en reIaci6n a ollas SIbstancias. 
(5O)ApeIotonamie de capilares 81t .. ,-.. s en el exIJerno .ibl ... de cada timo urinifero (O.T.e.M., t966: 489). 
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en la resorción tubular pueden modificar mucho su eliminación. Otra de las vías de desecho 

es la leche en periodos de lactancia, la cual también es controlada por la mencionada 

hormona. 

Los requerimientos diarios del mineral aumentan durante el aecimiento, el embarazo 

y la lactancia. Se recomienda una ingesta diaria de calcio de 0.8 gramos para adultos, 1.3 

gramos para niños, 1.5 gramos durante el embarazo y 2 gramos en el proceso de lactancia. 

Los consumos inferiores a los óptimos pueden provocar retraso en la calcificaci6n de huesos 

y dientes en los niños. La deficiencia aguda no puede observarse a menos de que esté 

acompañada de taHa de fósforo y vitamina D, provocando un aecimiento deforme y 

raquitismo caracterizado por el arqueamiento de las piemas, el engrosamiento de los tobiIos 

Y de las muñecas y el pecho hundido (Domit, sIf: 40). 

También pueden presentarse casos de hipercalcemia debido al exceso de dicho 

elemento en la sangre y tejidos blandos. Esto puede suceder en sujetos sometidos 

prolongadamente a terapias alcalinas, con un gran consumo de leche por largos periodos o 

en niños que han consumido demasiada vitamina O (Robinson, op.c:it.: 117; Houssay, op.c:it.: 

585). 

Las principales fuentes alimenticias de obtención del calcio son la leche Y sus 

derivados. El agua dura Uega a contener hasta 50 miligramos o más por litro, mientras que la 

cal que se agrega a las tortillas lo contiene de acuerdo a las cantidades empleadas. Existe 

otra serie de alimentos que poseen cantidades poco significativas, tales como la came, 

pescados, huevos, cereales, frijoles, frutas Y legumbres (MeLaren: op.cit.: 50) (ver tabla 7). 

El fósforo corresponde alrededor de 600 gramos, de los el laIes el 90% se loo aliza en 

huesos y dientes y el 10% restante en los tejidos blandos en forma de fósforo intracelular. 

Este último constituye un componente esencial de las principales enzimas de las 

fipoproteinas de la membrana, de los ácidos celulares nucleicos, de los compuestos ricos en 

energía y, por lo tanto, juega un papel primordial en el metabolismo celular. Forma parte 

además de la composición del tejido nervioso y cerebral (Chapman, op.c:it.: 15; Robinson, 

op.cit: 117; Domit, op.cit.: 41). 

La mayor parte del fósforo plasmático es inorgánico y difusible. Su concentraci6n 

varia entre 3.5 y 4 miligramos en los adultos, y entre 4 y 5 miligramos en los niños. 
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Aproximadamente el 50% se encuentra ionizado en forma de PO.H Y de PO.H, en las que el 

pH determina su concentración relativa: la primera aumenta con pH alto Y la segunda con pH 

bajo. Alrededor de un tercio del fósforo se encuentra como complejos formados por cationes 

de sodio, calcio Y magnesio: PO.H,Na (29%), PO.HCa (3%) Y PO.HMg (3%); Y el restante 

se haya unido a proteínas (Houssay, op.cit.: 584-590). 

la absorción del fósforo (a manera de fosfatos) se reaiza fácilmente por el tracto 

gastrointestinal, salvo en los casos en los que se presenta un exceso de calcio en la dieta, 

por lo que ambos elementos tienen un proceso de abson:ión interdependiente. la acción 

de la vitamina O influye indirectamente en la absort:i6n intestinal de los fosfatos al determinar 

la del calcio. 

El 66% del fósforo ingerido aparece en la orina (fosfato plasmático), mientras el fecal 

está constituido por el no absorbido. B fosfato se considera una ·substancia umbrar, es 

decir, que pOr eoomá de una concentración de Ullmiliosll1ol por litro es segregadO en I¡¡ orina 

por las células tubulares, en una proporci6n mayor cuanto mayor sea su concentraci6n 

plasmática. B fosfato urinario se halla también regulado por la hormona paraliroidea, 

responsable de aumentar su seaeción tubular. 

Se recomienda una ingesta álaria de calcio Y fósforo en proporción de 2-10 1-2. las 

cantidades óptimas diarias de fósforo son de 0.9 gramos para adultos y 1.3 gramos para 

niños (Houssay, op.cit.: 585). Los alimentos de origen animal son en general ricos en este 

mineral, como el pescado, aunque existe una ampia distribución en la naturaleza vegetal 

que difícilmente permite que se presenten deficiencias en la dieta. Los cereales y harinas de 

grano entero poseen cantidades importantes, sin embargo, la mayor parte se encuentra en el 

el ácido fitico, donde se combina con el calcio formando una sal insoluble que no se absorbe. 

Las verduras y frutas sólo contienen pequeñas concentraciones (Robinson, op.cit.: 118) (ver 

tabla 7). 

En la naturaleza, el fósforo se encuentra en grandes depósitos secundarios 

originados por huesos y excrementos de animales. Hay algunos productos utilizados como 

abono para la tierra que tienen cantidades significativas, lo que influye también en los niveles 

que presenten los vegetales cultivados. 
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Potasio, sodio Y cloro (K, Na, CI) 

Estos tres elementos son constituyentes indispensables de los tejidos. A pesar de que su 

deficiencia en el cuerpo humano es muy rara por su alta presencia en numerosos alimentos, 

la dieta privada de cualquiera de ellos detiene el aecimiento y puede incluso provocar la 

muerte. 

El potasio es un metal alcalino y representa el catión más abundante dentro del 

espacio intracelular y, por ello, constituye el factor principal de la presión osmótica y del 

equilibrio ácido-base, desempeñándose como una base disponible para la neutraización de 

ácidos. Además, participa activamente en funciones celulares, en la transformación de los 

glúcidos, en la actividad muscular y en el mantenimiento del automatismo cardiaco. 

Durante el aecimiento se retiene potasio y, en consecuencia, se hala en concentraciones 

elevadas en el protoplasma Y más aún en las células jóvenes. Por airo lado, se eimina con 

mayor rapidez que el sodio. 

B empleo de isótopos de potasio ha demostrado que este ión entra Y sale 

continuamente de las células Y que su constante concentración es el resultado de un 

equilibrio dinámico con los iones de sodio, calcio y magnesio. Su salida se motiva por 

diversos factores: a) al ser reemplazado temporalmente por el sodio durante la actividad de 

los órganos: músculos, nervios, etc.; b) cuando se descompone el gluc6gen0(51) en 

glucosa, pero vuelve a ingresar cuando de nuevo se acumula el glucógeno. 

La loo ai Vidórl ilib aceIuIar del potasio y la correspondiente eXb acelular del sodio se 

mantienen estables a merced de la migración constante de este último hacia el exterior, 

razón por la cual se conservan iguales las presiones osmóticas dentro y fuera de las células. 

Este proceso encadenado se conoce con el nombre de "transporte activo del sodio Y 

potasio., o simplemente como ·bomba de sodio·, para indicar que se trata de una actividad 

constante que necesita el consumo de energía metabólica (Houssay, op.át.: 581-584). 

Tanto la disminución COOlO el aumento en la cantidad de po« '[lO plasmático 

repercuten manifiestamente sobre las funciones celulares, aunque un nivel nonnal del 

(51)1sómeR> destinado a conveI1irse en azúcar (D.T.e.M, 1966: 48). 
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elemento en el plasma puede coexistir con una depIeci6n en las células. Se presenta su 

deficiencia en diversas circunstancias: a) cuando el ingreso es deficiente; b) por la pérdida de 

jugos digestivos a través de vómitos, diarrea y fistulas; las diarreas pueden ocasionar hasta 

la salida de un cuarto del total del potasio del organismo; e) por el aumento de la exaeci6n 

renal provocada por acidosis diabética, diuresis(52) profusas por inyecciones de glucosa o 

de cloruro de sodio o acción exagerada de hormonas corticoadrenales; d) por la dilución 

excesiva de líquidos extracelulares por inyecciones de glucosa o cloruro de sodio, pero sin 

potasio, que puede agravar las deficiencias intracelulares provocadas por otras causas (por 

ejemplo, diarreas); y e) por catabolismo proteico exagerado. 

B potasio del plasma aumenta por: a) la ingestión excesiva; b) insuficiencia renal; e) 

un exagerado catabolismio proteico, citolisis o transtomos celulares (traumatismo, 

hemoIisis(53), Y shock); d) el trabajo muscular intenso en forma de tetanización o 

convulsiones, pues sale el potasio delrnúsculo y vuelve a entrar en .estacto de reposo; e) la 

excitación del sistema simpático o la llegada brusca de adrenalina; f) la conCentración del 

líquido exlracelular durante la anhidremia(54). 

Por otra parte, el sodio es un metal alcalino blando y constituye el elemento más 

abundante del espacio ínterceular y es irremplazable , Participa en el equilibro del medio 

interno regulando la entrada y salida del agua, ya que al consumir más sodio se retienen más 

liquidas. Se encuentra principalmente en sales y en menores cantidades en productos de 

origen animal (Gentilís, op.át.: 25; Hogg et al. op.át.: 401; Domit, op.át.: 42). 

El paso del sodio por el organismo es Iápido y considerable, ya que los sujetos 

normales eliminan y cambian la mitad del contenido en un tiempo aproximado de 15 días. 

La supresión del cloruro de sodio en la dieta disminuye su concentraci6n en el plasma 

sanguíneo; cuando desciende la cifra normal de 580 a 620 migramos y lega alrededor de 

(52)Seaecióoo abundante de orina (OTC.M, 1966: 329). 
(53)Traumatismo comprende todas las lesiones inIemas o externas producidas por una violellcia exIerior. 
HemoIisis significa desinIegIaci6n o ctisololCÍÓn de los coo""'50olos sanguíneos especiaImenIe de los hematíes con 
libeIació.I consíguíenIe de la hemoglobina por las acción de las Iisinas especificas o hemolisí"as de 
bacleIias(anticuerpos) Y sueros hipotónicos (que tienen coo .... o"bac:iones moIeaIIares meoKMes que la posee la 
sangre nonnaI) (O.T.C.M.,1966: 1070, 514, 633, 543). 
(54)Deliciencia de agua o sales en la 5af98 (O.T.C.M., 1966: 65). 
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560 miligramos. la excreción urinaria también decrece y pronto se reduce a vestigios o cesa 

por completo. Si. por e! contrario. se ingiere un exceso de cloruro de sodio. éste se elimina 

en uno o dos dias. 

B organismo sólo retiene sodio cuando se haya en carencia previa de dicha sal. o 

cuando existe anhidremia o hay tendencia al edema(55). En casos en que en que se Dega a 

inyectar en el torrente sanguino en forma de carbonato o bicarbonato de sodio. aumenta el 

pH de la sangre y produce efectos negativos sobre la respiración (Herbert y Burte. 1947: 

707). 

En cuanto al cloro. éste se encuentra en forma de cloruro de sodio o cloruro de 

potasio. tanto en e! organismo como en los alimentos. Con excepción de pequeños 

cambios e! metaboismo normal de! cloruro es paralelo al de sodio. Después de ingerirlo. es 

absorbido por e! intestino delgado y transportado por la sangre y los vasos tiJlrálicos(56) 

(Co8ins. 1979: 15). La reducción descompensada de cloruros en la sangre puede ocasionar 

aIcaIosis(57). marcada deshidratación y un aumento de nitrógeno no protídico. provocando 

una fuerte depresión e incluso la muerte (Ilerbert y Bruke. op.cit: 866). 

Alrededor del 95% del sodio y del cloro y e! 90% del potasio ingetidos son exaetados 

por e! riñon. en donde se ultrafiltran por e! gIoméruJo en concentración semejante a la del 

plasma. para luego ser resorbidos en su mayor parte por los túbulos renales. B resto se 

pierde en e! jugo gástr ico. e! jugo panc:reático y la bis dellb o de las heces fecal e s. los 

líquidos de! íntestinto delgado y e! sudor. La pérdida considerable de potasio ocasiona 

enfermedades gastrontestinas (CoBins. op.cit.: 13; IIerbert y Bucker. op.cit.: 835). 

La resordón de sodio por los túbulos renales está regulada por hormonas 

(mineralocotticoide. aIdostesona y desoxicorticosterona). La adminislraci6n de éstas 

provoca retención de sodio y eliminación de potasio; por e! contrario. su ausencia disminuye 

(55)Aam1u1aáón eacesi.a de rlqUido seroaIJuminoso en el tepdo ceUar debido a civersas causas CXII11D 

-.ución de la presión osmótica. red"'""" de proteínas. aumento de la presión hidiostálica en los capilaies 
por ínsufcieíncia cardiaca (D.T.e.M., 1966: 341). 
(56)Vasos que entran Y salen de ... ganglio linfático (O.T.e.M .• 1966: 628). 
(57)Aumento de la reserva alcalina de la sangre por ingreso exagetado de atcafinos o por insuficiente efiminación 
de los mismos (D.T.e.M .• 1966: 35). 
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la resorción tubular de sodio e incrementa simultáneamente su eliminación, que a su vez 

condiciona una mayor excreción de cloro con retención de potasio y de agua. En estos 

casos el resuHado es un aumento de peso por edema que puede llevar a la hipertensión y a 

la dilatación cardiaca. 

Si la CQrteza suprarrenal vierte aIdosterona a la sangre de acuerdo a las necesidades, 

una dieta carente de sodio determina el aumento de dicha hormona, favoreciéndose la 

retención del mineral en el organismo. la a1doslerona regula también su excreción por el 

sudor y favorece la adaptación del organismo a las temperaturas ambielllales elevadas; los 

individuos adaptados eüminan menos sodio a través de una sudación más diluida y son 

capaces de realizar un trabajo físico en mejores condiciones que los no adaptados. Por tanto, 

en el plasma debe existir menos sodio y cloro y más potasio. 

B consumo cfletético del sodio se refleja de manera importante en el volumen urinario. 

Su déliC:ienoo puede ocasiOnar problemas cardiacos; las señaleS que alertan al or9arusmo 

sobre el problema son la sed (aunque en casos de trabajos físicos pesados y fiebres muy 

altas se puede producir depleción de sal sin sed), vómitos, cfmreas y debilidad (Domit, 

op.cít.: 42). La cantidad de sodio que se excreta por sudación (eliminada a través de la piel), 

es considerable en contraste con las pérdidas de sal a través del aparato gastrointestinal, que 

son minimas, ya que las altas conoenba::iolles que tienen los jugos digestivos suelen 

resorberse (Bland, op.cít.; 348; Melaren, op.cit: 69). 

Una dieta adecuada proporciona diariamente de 2 a 4 gramos de poi s'o, de 4 a 6 

gramos de sodio y de 5 a'15 gramos de cloro en forma de sales, cantidades necesarias para 

mantener el equilibrio (GentiIis, op.cít.: 251; CoRins, op.cít.: 13). 

Entre las fuentes alimentarias de obtención de poi (o se encuentra, en primer lugar, 

el frijol; aunque también se presenta en cantidades importantes en raíces, hongos y frutos 

como los quefites, aguacates y plátanos, en la carne de venado, de liebre y de conejo. 

Debido a,su alta presencia en aguas saladas, algunas especies de pescado son también 

recursos importantes. 

Igualmente, considerables contenidos de sodio se enaJentran en aguas saladas en 

forma de a1uros, por lo que los mariscos y el pescado permiten captar el mineral. También 
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son importantes fuentes las carnes y pescados tratados con sal para su conservación, como 

por ejemplo, la cecina y el bacalao (Domit, op.cit.: 42) (ver tablas 7 y 10). 

Zinc(Zn) 

El cuerpo humano contiene aproximadamente 2 gramos de este mineral, concentrado en el 

cabello, piel, ojos, y uñas y testículos, en todos los tejidos y líquidos del organismo humano y 

en las fracciones subcelulares. La musculatura y el tejido óseo contienen alrededor del 90% 

del zinc total. La concentración más elevada en la sangre se encuenIra en los Ieticocitos, 

siguiendo los eritrocitos y finalmente el suero. 

El zinc se induye en muchos sistemas y funciones del aJerpO, tales como el 

crecimiento, formación de los huesos, desarrollo del encéfalo, conducta, reproducción, 

desarrollo fetal, funciones sensitivas (gusto y olfato), mecanismos inmunológicos y 

cicabiz:ació.1 (Chaprnan, op.cit.: 19). 

La absorción de este elemento se realiza en el tubo digestivo Y en el duodeno del 

intestino delgado. Aquí, la secreción del zinc endógeno se eleva al aumentar el aporte, 

resorbiendose una parte y perdiendo otra a través de las heces. El porcentaje de absorción 

varía de acuerdo a la presencia de factores inhibidores o ~ como, por ejemplo, la 

presencia de la vitamina C mejora el proceso. 

Se ha descubierto que se absorbe más zinc plocedente de la leche humana en 

compración con la de vaca, debido a que en la primera el mineral se liga con mayor fuerza. 

La absorción disminuye cuando existen altas concentraciones de fitatos, calcio, fósforo y 

cadmio. Es por ello que en la proteína de la soya la biodisoponibilidad de este elemento se 

reduce por las altas concentraciones de fltatos que contiene. Existe además una relaci6n 

antagónica en la absorción intestinal con otros elementos, especiaIimente el cobre y el 

hierro. 

B zinc que se deposita en los huesos y en la musculatura no se moviiza fácilmente, 

por lo que su disponibilidad es escasa en casos en los que no se tiene una aportación 

adecuada. El consumo bajo en calcio alivia los síntomas de su carencia, posiblemente 

porque hay mayor resorción ósea y esto incrementa la cantidad disponible. 
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Se absorbe menos del 10% del zinc procedente de la dieta Y los niveles plasmáticos 

de este elemento se relacionan estrechamente con la calidad de los alimentos consumidos. 

El zinc plasmático se fija poco y en fonna inestable a la albúmina y muy sólidamente a las 

globufillaS(58). La exaeción se leva a cabo fundamentalmente a través de las heces. de la 

orina y el sudor (MeLaren. op.dl.: 73-74). 

Las fuentes más importantes para su obtención son los productos animales en 

general. Los mariscos (especialmente las ostras). la carne. hígado. huevos y leche contienen 

el elemento en grandes cantidades y representan un 60% del aporte total. las legumbres y 

productos de grano entero, tales como el pan integral, el centeno. la avena y el maíz entero 

proporcionan aproximadamente un 20% del total (ver tablas 7 y 8). B zinc que proviene de 

fuentes vegetales se absorbe escasamente y es poco utilizable por el organismo, razón por la 

cual los sujetos que oonsumen p!ioritaIiamente aimentos de origen vegetal, sufren una 

deficiencia que no padecen los consumidores de productos anirnlillc!S (Cooper, op.cit: 98) .. 

Las dietas balanceadas proporcionan aproximadamente de 10 a 15 migramos de zinc 

(Melaren, op.dl.: 51). 

B zinc en la naturaleza sólo existe en forma sulfuro simple Iamado blenda, en estado 

puro la blenda es incolora y transparente pero frecuentemente tiene hierro en lugar de zinc Y 

se toma de amarillo ámbar a negro opaco (ver tabla 1). 

Estroncio (Sr) 

Este constituye un buen ejemplo de un elemento poco conocido al que desde mediados de 

sigJo se le está prestanc:lo especial atención por los efectos tóxicos que produce el estroncio 

radioactiva en el hombre. No obstante, se sabe que es un mineral necesario para la vida 

animal y que su comporta/nier!to es similar al del calcio. Las fuentes prinápales de obtención 

son las oleaginosas Y los granos y cereales y en menor medida la carne (ver tabla 8). 

Pruebas recientes han demostJado que el esbo¡'Icio .adioadivo se está expancflef1do 

por la bi6sfera como consecuencia de las pruebas nucleares y los materiales de desecho, el 

(58)MaIeria aIIui.ÓhOide de los gIóboilos de la sangre. ",iembo de una clase de proIeinas que se ca ...... iza. por 
ser insolubles en agua pIA, pero solubles en soluciones diluidas de cloruro de socio (OTC.M .• 1966: 483). 
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cual se filtra en el suelo y en el agua y así pasan a fornlar parte de plantas y animaJes. los 

que a su vez son utilizados como alimentos humanos. Es así como' el estroncio radioactiva 

entra en estrecho contacto con el tejido hematopoyético(59). que es muy sensible a la 

radiación. 

Magnesio (Mg) 

B magnesio corporal se distribuye en el hueso y otros tejidos. De 50 a 60% se combina con 

calcio y fósforo en la estructura ósea y casi todo el resto está en las células del organismo, su 

concentración más elevada se halla en músculos y en eritrocitos. Después del potasio es el 

catión plincipal de todas las células vivas, desempeña funciones especiales en casi todas 

las vías metabólicas de mayor importancia y es indispensable en la tiberación de energía 

afimentaria y en la síntesis de nuevos tejidos. El magnesio del líquido extracelular representa 

cerca del 1% del total del organismo (Gentis, op.cit.: 26; Robinson, op.cit.: 118; Houssay, 

op.cit.: 604). 

la cantidad que se ingiere influye en su absorción, ya que al elevarse el consumo 

disminuye el porcentaje absorbido. Entre los factores más importantes que aminoran su 

absorción se encuentran la competencia con el calcio por la captación de la mucosa (al 

aumentar la concentración de uno disminuye la absorción del otro), la ingestiíon abundante 

de fósforo y la esteatorrea(60). Las substancias que mejoran la captaci6n de agua en la 

mucosa inaementan la absorción del magnesio. 

Aproximadamente la tercera parte del magnesio es absorbida por los huesos en los 

aisIaIes de hidroxiapatita y funciona como reserva del organismo, tiberándolo en casos 
, 

necesarios para cubrir necesidades de los tejidos blandos. El mecanismo que rige 

sumovilización activa es semejante al que regula la del calcio, aunque con el paso de los 

años pierde fuerza y se vuelve más difícil su intercambio con los tejidos blandos. 

Aunque hay magnesio en varios líquidos seaetados por el intestino (bilis, jugo 

pancreático, líquido intestinal), al parecer se resorbe en forma eficiente, de ahí que el 

(59)En el que se fomIa la sangre (O.T.C.M., 1966: 508. 873). 
(60)Presenáa de grasa en exceso en las deposiciones (O.T.C.M., 1966: 408). 
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magnesio fecal represente sobre todo mineral sin absorber. El que se encuentra en el sudor 

constituye entre el 10 Y el 25% del que se pierde en constantes exposiciones a elevadas , 
temperaturas. 

La excreción renal del magnesio representa el regulador fundamental de su 

metabolismo: al aumentar la ingestión se intesifica su excreción urinaria y no se aHera la 

concentraci6n en el plasma. Si el aporte es bajo, la excreción urinaria alcanza un valor casi 

imperceptible, lo que provoca el desequilibrio iónico en el fluido extracekJlar, transtoma la 

regulación de la irritabilidad nerviosa y la coilbacx:ión muscular, presentándose como 

síntomas caracteristicos temblores musculares y algunas veces conwlsiones y delirios. En 

los casos en que el aporte es excesivamente ..... aso y proIongadamente bajo, su 

concentración en el plasma tiende a elevarse, causando una sed constante extrema. 

sensación de calor, mareos, disminución en la irritabilidad muscular y nerviosa y fibrilación 

arterial (Chapman, op.cit.: 348; Robinson, op.cit.:118-12O). 

Las recomendaciones de consumo diario son de VO miígramos (Houssay, 1976: 

604) a 350 mifigramos para hombres y 300 mifigramos para mujeres (Robioson, 

1979: 119). Las fuentes alimenticias del magnesio son amplias, encontrándose 

principalmente en oleaginosas tales como el cacao, beIotas, nueces, pisIaches y aveIanas, 

yen leguminosas como el frijol Y soya. También se encuentra en menores cantidades en 

granos de aeaIes, came, leche, mariscos y la cIorofia de los vegetales, en donde 

desempeña un papel parecido al del hierro en la molécula de la hemoglobina (Cooper. op.cit.: 

82; Robinson, op.cit 119: Houssay, op.cit.: 604) (ver tablas 8 y 10). 

B magnesio es un elemento que se encuentra en abundanáa en la naturaleza, 

formando parte de los minerales rocosos como la dolomita, magnesita, olivino y serpentino; 

también se haBa en el agua de mar y aguas salinas subterráneas. 

Manganeso (Mn) 

B cuerpo humano contiene entre 10 y 20 miigramos de manganeso distribuido ampiamente 

en todos los tejidos. Es un elemento de vital importancia debido a su presencia .en enzimas 

y en su activación para el desarrollo de actividades fisiológicas. Su deficiencia prolongada 

144 



Capitulo 5 

provoca deterioro en las funciones reproductivas, retraso mental, maformaciones congénitas, 

defectos en los huesos y cartílagos, escasa tolerancia a la glucosa y coagulación lenta. 

La absorción intestinal del este mineral tiende a ser baja, existiendo una relación 

antagónica con e! hierro y e! cobalto. Igualmente, un alto aporte de calcio exógeno reduce la 

disponibilidad de! manganeso, produciendose una mayor exaeci6n fecal y la disminución de 

la retención hepática. B manganeso que es absorbido es levado hacia la sangre ye! hígado, 

quedando en estado de equilibrio. La exaeci6n se Deva a cabo principalmente por las heces 

dentro de la blTIS, e! jugo pancreático y la seaeci6n de células de la mucosa en varios 

segmentos del intestino delgado, yen menor grado, por la orina (Robinson, op.cit:128). 

B manganeso se enruentra en gran proporá6n en leguminosas secas, granos 

enteros y clavos de especiá, Su concentración en frutas y verduras depende de la 

composición química del terreno, siendo e! arándano la fuente más rica en este grupo de 

alimentos, Es escaso en la carne, e! pescado y los productos lácteo:Js (ver labias 8 y 9). 

Hierro (Fe) 

B organismo de un adulto normal contiene aproximadamente 5 gramos de hierro, cantidad 

aparentemente baja pero de suma importancia en la economía corporal, pues constituye e! 

elemento fundamental de los glóbulos rojos. Entre e! 69 Y 70% se encuentra en los eritrocitos 

de la hemoglobina Y del 30 al 35% se deposita en e! hígado, bazo Y médula ósea en forma 

de ferritina(61) y hemosiderina(62). B resto se halla en la mioglobina muscular en forma de 

transporte en e! suero y en todas las células como constituyente de las enzimas del hem(63) 

y otras que intervienen en la respiración (Gen", op.cit.:26). 

(61)Proteina ais""izahle que contiene el 2O'lIo de hieno en forma lriwalente y es fOllll9da de la onón de la 
apofeIritina con el hiena, ~ la absorción intestinal del hierro alimenlalio (O.T,e,M" 1966: 439). 
(62)PígmenIO amarillo obscuro que contiene hierro producto de la desaImpost:ión de la hemoglobina enconlJada 
en variaS células fagosiIariaS (tienen la propiedad de englobal liliaobios, c:éIIMs ° a....pos exIraños) de la 
sangre (O,T,e,M" 1966: 515, 429), 
(63)MoIécuIa 0Igánica consIiIuida por'" átomo central de hierro ferroso rodeada de aJAbo núdeos p;n6licos, que 
unida a una proteína (gIobina) forma la hemoglob;na (O.T,e.M_. 1966: 501). 
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B metabolismo de este mineral hierro es un proceso complicado pues es uno de los 

elementos más difíciles de absorber y eliminar Y requiere necesariamente la presenáa de 

cobre para lograr su síntesis. En las células de la mucosa intestinal se leva a cabo la 

absorción durante las cuatro horas siguientes a su ingestión y la cantidad absorbida depende 

de! hierro existente en e! organismo y de la composición de los alimentos consumidos. 

Cuando la ingestión es abundante aminora el poc:entaje de absorción, Y se absorbe 

más hierro cuando e! consumo es menor. En los casos que se presentan deficiencias de 

este elemento, e! organismo busca cubrir la anomalía abosrbiendo dos o tres veces más 

hierro que en situaciones normales. Por lo tanto, su equibrio deilbo del organismo se logra 

regulando su absorción en e! aparato gastrointestinal. 

la hemoglobina se combina con el oxígeno en los capilares pulmonares para formar 

oxihemoglobina, que cursa en la corriente hemática antes de Degar a los tejidos, en donde 

tibera al oxígeñO para qUe tome parte en loS proCesos de oxidaCión. Parte det bióxido de 

carbono formado es levado por la misma hemoglobina a los pulmones para ser eliminado y 

comenzar de nuevo e! ciclo de captaci6n de oxígeno (MeLaren, op.cit: 51; Cooper, op.cit: 

84). 

Las pérdidas totales diarias de hierro absorbido son de aproximadamente 0.5 a 1.0 

gramos. La mayor parte es excretado por las heces en forma de células desintegradas de la 

mucosa y de hierro biliar no absorbido; el resto se elimina por descamación de la piel y por 

exaeciÓII urinaria, aunque ésta última suele ser muy baja. la hemorragia menstrual produce 

una pérdida adicional promedio de 0.5 a 1.4 miigramos. 

la composición de los alimentos influye determinanternente en el proceso de 

absorción. Aproximadamente el 40% del que se encuentra en la carne, el pescado y en las 

aves de corral proviene del hierro de la hemoglobina Y mioglobina y su disponibilidad es de 

alrededor del 25% para personas sanas y del 35% para quienes padecen su deliciellcia. La 

frac:ci6n no hem del aporte procede del resto del hierro presente en dichos 'alimentos, así 

como en otras fuentes tales corno los huevos, granos, verduras, frutas y las sales de 

componentes dietéticos. 

Las verduras foIiáceas verdes, papas, frutas secas, panes y cereales enriquecidos 

son las mejores fuentes vegetales, aunque no igualan a los de origen animal. la leche y los 
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produdos lácteos en geÍ1era1 contienen hierro fácilmente aprovechable. pero se presentan 

en niveles pobres. La melaza y uvas pasa son ricas en hierro siempre y cuando se considere 

la concentración porcentual y e! consumo sistemático. ya que las raciones pequeñas de 

estos alimentos o la ingesta esporádica no consitituyen una fuente importante del mineral. 

Cuando se desecha e! agua en la que se cocinan los alimentos se pierde una cantidad 

importante de este elemento (Cooper. op.c:it.: 86; Melaren. op.cit.: 51) (ver tabla 7). 

Azufre (5) 

B azufre fonna e! 0.25% del peso corporal. o sea, 175 gramos en e! hombre adulto. Se 

presenta en todas las células del cuerpo. principalmente en los aminoácidos meteonina. 

cistina y cisteína, característica que lo hace esencial para las especies animales. Es 

además un constituyente importante de la tiamina{B1) y la biotil1a(64), dos vitaminas que 

deben estar presentes en la dieta Y los compuestos del azufre son esenciales en muchas 

reacciones de oxidación-reducción. Es un elemento estructural fundamental en los 

mucopolisacáridos, como e! sulfato de condoitrina, que se encuentra en los cartílagos, los 

tendones, los huesos, la piel Y en las válvulas del corazón; y en los sulfopólidos. que son 

abundantes en tejidos como e! hígado, e! riñón, las glándulas salivales Y la materia blanca 

el cerebro. La insufina y el anticoagulante heparina poseen cantidades significativas de este 

elemento. 

Casi todo el azufre absorbido por el tracto intestinal es en fonna orgánica, como 

aminoácidos azufrados, mientras que los sulfatos inorgánicos de los alimentos se absorben 

mal. El rango de exaeci6n para el adulto es de 1 a 2 gramos, en una dieta baja en 

proteínas la excreción sería mucho menor que en una alta en proteínas. Cerca del 80-90% se 

excreta en la orina en forma inorgánica, después de que los aminoácidos derivados del 

azufre producen dentro de la célula ácido sulfúrico, que inmediatamente es neutralizado y 

exaetado como sales inorgánicas. Del 5 al 10% del azufre eXCIetado se encuentra en forma 

de ésteres orgánicos producidos por la conjugación de! ácido sulfúrico con fenoJes. cresoIes 

y hormonas sexuales esteroides, desintoxicando así los compuestos que de otra manera 

(64)parte del complejo B. idéntica a la vitamina H. 
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señan dañinos. la expulsión fecal es aproximadamente igual al contenido de azufre 

inorgánico en la dieta. 

la "cistunuria" es un defecto hereditario relativamente raro, que consiste en exaetar 

grandes cantidades de aminoácidos por defectos en la absorción renal, causando la 

aparición de cálculos renales . 

No están establecidos con precisión los requerimientos de azufre que el hombre debe 

consumir diariamente, pero se considera que una dieta adecuada en metionina y cislina 

cubre las necesidades orgánicas. las fuentes de obtención dependen de la concentración 

de los aminoácidos: en las proteinas vaña de 0.4 a 1.6%, siendo el promedio del 1 % en una 

dieta común que induya came y vegetales balanceados. Por lo tanto, puede considerarse 

que la carne, la leche, huevos y leguminosas son alimentos que poseen el contenido de 

azufre necesaño. Influye también el suelo del que provengan los vegetales. En la naturaleza 

el azUfte sé encuentra en foima de sulfuros, foOnando junto con el zinC la blenda Y con el 

cloro los cloruros de azufre. 

Cobre (Cu) 

8 organismo humano adulto tiene aproximadamente 70 a 80 migramos de cobre. la 

tercera parte se localiza en el hígado y en i'!I encéfalo, mientras que el resto se halla en 

forma decreciente en el corazón, riñones, páncreas, bazo, pulmones, hueso y tejido del 

músculo esquelético. 

las enzimas del cobre participan en varias reacx:iOiles que afectan tef_ y fundones 

del organismo. Este mineral se requiere para la movifizaciórl del hierro, la producción de 

eritrocitos normales, la síntesis de componentes de determínados tejidos (colágeno, elastina, 

etcétera), la formación del .:abeto y de la melanina (pigmento cutáneo), la conservación del 

suministro de energía celular y el desarrollo de los huesos. 

Su absorción es rápida y se reaiza principalmente en el estómago Y en el duodeilo 

del intestino delgado. Cerca del 95% del cobre del plasma sanguíneo está firmemente 

enlazado al complejo plOteico ceruloplasmina y el 5% restante se encuentra unido ¡¡la 

albúmina. Se absorbe aproximadamente entre el 40 Y 60% del mineral ingerido, dependiendo 
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de la cantidad y forma del alimento, así corno de la presencia de otros componentes 

dietéticos (Cooper, op.cit.: 83). 

El molibdeno y el zinc son minerales antagónicos al cobre, pues entorpecen su 

síntesis al competir por los sitos de la mucosa en donde se realiza la unión con otros 

minerales. El cadmio, el molibdeno, los sulfatos, los fitatos, la fibra, el bicarbonato de calcio Y 

el ácido ascórbico (vitamina Cl también reducen su absorción. 

La pñncipal vía de exaeción es la bilis que se elimina a través de las heces; aunque 

la oñna también expulsa este mineral. Las carencias graves de cobre son raras en el ser 

humano, pero en la anemia producida por desnutrición proteica, en la neutropenia(65) yen 

enfermedades óseas se ha detectado hipocupremia. B "síndrome de Menkes", que se 

caracteriza por el cabello crespo o ensortijado, es una fuerte deficiencia congénita de cobre 

que se hereda en forma de rasgo recesivo ligado al cromosoma X. 

Este elemento se recupera en grandes cantidades de los austáo:eos y los mañscos 

(sobre todo ostras), higado, ññones y sesos, nueces, legumbres secas, uvas pasa, el cacao 

y los cereales de grano entero. La proporción en verduras de hoja verde depende de la 

naturaleza del suelo de origen (MeLaren, op.cit: 52) (ver tabla 8). 

Yodo (1) 

El yodo en el cuerpo aduHo está estimado en 75 hasta 150 miligramos, encontrándose casi 

la tercera parte en la glándula tiroides, en la que su concentración es de 

aproximadamente 2,500 veces mayor que en cualquier otro tejido. La hormona tiroidea 

regula la velocidad de oxidadón dentro de las células y al hacerlo influye en el crecimiento 

físico Y mental, en el funcionamiento de los tejidos nerviosos y musculares, en la actividad 

árculatoña y en el metabolismo de todos los nutñmentos. 

El mineral se ingiere en los alimentos en forma de yoduros inorgánicos y también 

como compuestos orgánicos. En el tracto digestivo se desliga de los compuestos orgánicos y 
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es absorbido como yoduro inorgánico; el grado de absortión depende del nivel circulante en 

la hormona tiroidea. B yodo se transporta como yoduro libre y como yodo enlazado a 

proteínas, siendo este último sensible a los cambios en el nivel de la actividad tiroidea, ya 

que aumenta durante el embarazo o con la hipertrofia de la glándula Y (flSminuye con la 

hipofunción de la misma. 

La actividad de la tiroides está controlada por una hormona estimulante (TSH) que es 

secretada por el lóbulo anterior de la pituitaria. Cuando el nLvel sangULneo del complejo 

tiroglobulina (complejo de aminoácidos que COI rtiet len yodo: diyodoti. osina, triyodoIirosina y 

tiroxína) es bajo, la actividad de la tiroides aumenta medialite la seaeci6n de la hormona 

TSH, de esta forma extrae yoduro de la circulación, lo concentra, lo oxida y lo incorpora a la 

tirosina para formar nuevamente el complejo de la tiroglobuina. Cuando la hormona tiroidea 

se utEa para oxidación celular el yodo se ibera a la circulación, volviendo nuevamente una 

tercera parte la hormona tiroidea. B resto es exaetado por la orina. 

B '"bocio endémico" es un padei imlento que se debe a la der.ciencia de yodo Y se 

presenta principalmente en personas que habitan áreas donde el contenido mineral en el 

suelo es tan bajo, que no se obtiene en cantidades suficientes a través de los alimentos Y 

del agua. No se han detectado anomál3S debidas a su consumo elewado. 

B requerimiento recomendado es de 100 micenligramos (rncg) para el hombre 

adulto; durante el embarazo y la lactancia son de 125 a 150 miicentigramos (mcg), 

respectivamente; los infantes deben recibir 25 a 45 miliceliligrarnos (rncg), aumentando 

gradualmente las cantidades. Entre los princil ale 5 alimelilDS que COIrtietlen yodo 

se encuentran los mariscos Y P e s cados de agua salada, además de los berros Y las cpboQas 

que constituyen una buena fuente para su obtención. Otras verduras y frutas varían su 

contenido dependiendo del terrelio que piocedan. La sal yodatada es el alimelilo que 

contiene más cantidad de este elemento Y que en varios países ya se consume 

sistemáticamente (Chapman, op.cit.: 18). 

FIÚOf(FI) 

Se enaJentra en el cuerpo como sal de calcio en huesos y dientes. No es e s encial para la 

vida pero en pequeñas cantidades tiene un efecto considerable en la reducción de las 

150 



Capitulo 5 

caries, ya que hacen resistente al esmalte contra \os ácidos producidos por las bacterias en 

la boca (/Clero.). 

En sujetos que consumen concentraciones supetiores a 1.5 partes por m~ de flúor 

en el agua, el esmalte de \os dientes se mancha de color amariDento 6paco, picándose en 

a1guas partes; cuando la ingesta es aún mayor y supera \os 2.5 partes por milón se vuelve 

café obscuro. No obsIante. estos dientes se encuentran ibres de caries. Cuando \os niveles 

se elevan sobre 8 partes por millón. se provoca la "fIuorosis~ de \os huesos. anomalía cuyos 

síntomas son similares a la artritis. Por otra parte. la ostePOIlJS'S'S se presenta en menor 

frecuencia en donde se consume agua fIuorada. Las cantidades consumidas dificimellte 

producen toxicidad. ya que diariamente se excretan hasta 3 miigramos de flúor por \os 

riñones Y \as glándulas sudoóperas. 

Entre las fuentes más importantes para obtener flúor se encuentran la leche. huevos y 

pescado. También la sal utifizada en la cocina es enriquecida con este elemento. la dieta 

diaria común propoo:iona aproximadamente de O. 3 a O. 5 migramos. 

Molibdeno (Mo) 

Es esencial en la vida animal y vegetal. ya que pmticipa en la síntesis de proteínas. pues 

\as bacterias fijadoras de nitrógeno requieren de este metal para su aecimiento. En \os 

animales la deficiencia favorece el aecimiento de hongos que producen miootoJCinas 

can:inogénicas. En \os vegetales se ha observado que la carencia de molibdeno arnengua 

en forma adversa el crecimiento de las leguminosas. 

Este elelTento se absorbe en forma de moibdalo Y se cOllceilba e51 .... Amente en el 

hígado. \as glándulas adrenales Y el riñón (Houssay. op.cit: 605). Compite con el cobre por 

los sitios metabólicos Y. en consecuencia. su exceso produce síntomas de deficiencia de 

cobre. 

B ganado que consume pas'''s con anos cantenidos de este mineral 1i e s IInclan una 

enfermedad caracterizada por diarrea, huesos quebradizos. pérdida de pigmentación Y de 

peso. Estos síntomas de toxicidad desaparecen cuando el contenido de sulfato aumenta en 
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la dieta. produciendo mayor excreción del moibdeno. lo que demuestra que existe una 

interrelación entre el azufre. cobre Y molibdeno (Robinson. op.cit: 128-129). 

Para su obtención es neoesario consumir alimelltos como la carne. en especial las 

víceras. las leguminosas y los cereales de grano entero (Houssay. op.cit: 605) (ver tabla 8). 

Selenio (Se) 

8 selenio forma parte de la Jamia de azufre. junto CXlI'I el oxigeno. teluro y poIonio (Hogg et 

al. op.cit: 420). Se ha establecido su importancia en la vida animal porque se relaciona con 

las funcionés de la vitamina E y puede curar los síntomas de su deficie.1cia. 

Este elemento se absorbe con rapidez y se deposita en los tejidos. especialmente en 

el hígado y en el riñón. Es efectivo como antioxidante. se relaciona con el metabolismo del 
-=-- -=- ---- -== --

azufre en varias formas Y compite con éste por los sitios reactivos en las enzimas. Varios 

estudios han indicado que un alto consumo puede aumeillar la incidencia de caries dental 

(Robinson. op.cit.: 129). 

En tierras ricas en s e I e nio este ele melito pasa a los Jl '"s Y. al igual que el 

molibdeno. causa intoxicación en el ganado. No obstante. los animales requieren cantidades 

minimas. ya que se ha observado que su deficiellcia retarda el caecimiento de ratas. aves. 

terneras y oorderos. Por lo tanto. se ha concluido que los aililel'ltos consumidos por el 

hombre no deben contener más de 5 partes por millón, aunque al preparIos pierden grandes 

cantidades del elemento (Houssay. op.cit.: 605). La carne tiene mayor contenido que los 

productos de origen vegetal (ver tabla 8). 

Cromo(Cr) 

8 aorno es otro ele melito poco coilocido, pero se ha den.ostJado que es un mineral 

importante para el organismo humano pues interviene en el metabolismo de las proteínas y 

los lípidos Y tiene considerables efectos en el aprovechamiento de la glucosa. 

Una dieta b luKtiacla proporciolla entre 80 Y 100 rdgrarnos dialios de este 

elemento, de los cuales sólo se absorben de 2 a 5 miligramos. Después de la aborción 
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intestinal pasa a la sangre brevemente y es almacenado en los tejidos, vuelve a entrar en 

circulación después de la absorción de la glucosa. El contenido mineral disminuye con la 

edad, por lo que se ha relacionado con e! aumento de la incidencia de diabetes en personas 

mayores (Robinson, op.dt.: 129-130). 

Alimentos ricos en cromo utilizable son las cames, quesos, granos enteros y 

condimentos; es menos aprovechable e! Que procede de verduras faliáceas y escasamente 

utilizable el Que se obtiene de arroz, harina y azúcar refinada. 

Cobalto (Co) 

Este elemento es un constituyente esencial de la vitamina 812 y debe ingerirse en la forma 

de moléculas de vitamina. ya que e! organismo humano no puede sintetizarlo. Dentro del 

cuerpo se encuentra en e! páncreas. junto con e! níquel, y se ha asociado con e! proceso de 

digestión. Si no se induye en la dieta humana, puede desarrolarse un proceso anémico. 

como lo muestran las enfermedades y mortandad que sufre el ganado ovino ante su 

deficiencia (Robinson, op.dt.: 130; Houssay, op.dt.: 605). 

los granos y cereales contienen en mayor cantidad del mineral. seguidos por las 

cames, principalmente viceras como e! higado, y finalmente por otros vegetales; también se 

sabe Que existen concentraciones considerables en bebidas alcohólicas de fermentación y 

en la leche (Chapman, op.dt.: 19) (ver tabla 8). 

Silicio (SI) 

Se conoce poco sobre este mineral. e! cual forma parte del tejido conjuntivo, cabello. uñas y 

capa exterior de la piel Y los ojos; sin el silicio. las células de los tejidos se vuelven blandas y 

esponjosas (Chapman, op.cit: 18). 
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Capítulo 6 

El Tejido Óseo y el Continuo Proceso de Cambios 

Biogénicos-Diagenéticos 

Introducción 

Las características de los individuos en vida, tales como la edad, el sexo, las enfermedades Y 

la alimentación, determinan la participación específica del esqueleto dentro del proceso 

metabóf.oo y oon ello la presencia o ausencia de los minerales en el mismo. Aunado a ello, la 

oomp0sid6n mineral del material óseo se ve afedada después de la muerte por los 

mecanismos de interacción oon su contexto de depósitO(66). Estos factores biogénicos 

(antemortem) y diagenéticos (postmortem) forman parte de un proceso continuo de cambios 

(Sandfonf, 1994), cuyo oonocimienlo y comprensión constituyen la estructura teórica para 

lograr exitosas oondusiones sobre las prádicas dietéticas del pasado. 

B proceso biogénico-diagenético, como se explicó en el primer capitulo, es un tema 

muy extenso y complejo que ha sido estudiado durante muchos años y que hoy en día 

oontinúa mostrando nuevos descubrimientos. Dado que sería imposible abarcar la vasta 

información que existe al respecto, este capitulo tiene como objetivo exponer algunos datos 

fundamentales acerca del esqueleto humano y sus aIteIaciones antes y después de la 

muerte, oomo bases para la interpretación de los resultados del análisis químico. Aunque 

anteriormente se trataron algunos aspectos vinculados con el papel de los huesos en el 

metabolismo mineral, aquí se incluyen otros relativos a la estructura, comp0sid6n y 

(66)Amp1ia infonnación acerca del proceso de deleiioio óseo, sus ", .. eaoísmos, CdIS8S y repercusiones, se 

encuentra en B<ilo ((991,). 
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funciones del tejido óseo. la inforrnatión se ha estructurado en dos partes. la primera trata los 

procesos biogénicos y la segunda los diagenéticos. 

Procesos biogénicos (antemortem) 

El esqueleto humano 

8 esqueleto es el conjunto de piezas óseas que siNen para el sostén Y ",CJtecció.1 del cuerpo 

(figura 21). Sus propiedades como órgano de sostén se deben a sus características de 

rigidez. determinadas por su conformaci6n mineral, y de elasticidad, condicionadas por la 

substancia orgánica (cdáget 10). Por ejemplo, el hueso puede dobIaIse cuando contiene pocos 

minerales, como se obselva en el raquitismo, o puede fracturar.;e fácilmente, cuando el 

~e orgánico eSdef.aente (BritO, 1976: 6; 1985: 2-3).· Una de sus funciones 

especiIicas es que constituye la principal reserva de calcio (98%) Y de fósforo (85%) del 

organismo, y en menor medida de iones citrato (90%), de sodio (46%) Y de magnesio. Cumple 

además un papel muy importante en la irrigación sanguínea gracias a su adecuado mecanismo 

de vascu!,,,ización. Juega también un papel antitóxico, ya que los huesos ",Ieden deposilai en 

su trama sólida a diferentes sustancias minerales como el plomo, el flúor y el arsénico, los 

cuales pueden ejen:er efectos peljudiciales si se trasladan a otras partes del cuerpo (Brito, 

1978: 4, 8-9). 

8 esqueleto del individuo adufto está formado por 206 huesos, sin comprender los 

supemumerarios o wonnianos del aáneo, Y los huesos "sesamoideos" situados en pies y 

manos. Para faciitar su estudio, se ha dividido en siete mnas principales (Phio etal., 1987; 

López A., 1988; Quiróz, 1944) citadas a continuación, de sglosaildo el nombre de los huesos en 

en la figura 21:: 
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1. Cráneo 

2. Columna vertebral 

3. Costillas y esternón. 

4. Extremidades superiores. 

5. Cinturas péIvica. 

6. Cintura escapular. 

7. Extremidades inferiores. 

r-~~==-~ Cráneo 

.f""'=--==J~~~--- Mandí bul a 
V ért ebr as cervi cales 1::=='7 

Vértebras torácicas 

V ért ebr as 1 umbares 

Sacro --------0. 

::t;.--- Clavícula 
~I-=- Omóp 1 at o 
"'Hi+-- Est ernón off+-- Costillas 
'WI;l-= Húmero 
lrl1l>-- Radio 

\-1»= Cúbit o 
'#~IJIt- Pelvis 

Carpos ] 
Metacarpos .6. 
Falanges 

lñ1---- Fémur 

.,.. ... ','" ~~-= Rótula 

1iit."I---- Ti bi a 

':;l----- Peroné 

Metatarsos .6. ~==== Tarsos ] 
Falanges 

RgUIB 21. BesqueIetohumano. 

C .. píluJo 6 

157 



Capilulo 6 

Durante el estudio de los huesos se debe distinguir su "dirección absoluta" y 

"dirección relativa" que guardan en relación al resto del esqueleto. La primera se refiere a la 

orientación que tienen aisladamente sin relacionarlos con los planos del cuerpo. Por ejemplo: 

el radIO, cúbito y tibia son piezas rectilíneas, mieilbas que las cosfiI!as son curvilíneas, 

presentando una torsión en el eje longitudinal. Por otro lado, la "dirección relativa" es aqueUa 

que presentan los huesos en el esqueleto cuando se ooIoc:a al individuo en posición de pie, de 

frente, con los miembros superiores pendientes próximos al tronco, la palma de la mano hacia 

adelante y los miembros inferiores juntos. 

Fonna de los huesos 

Los huesos, por su forma, se dividen en: 

HIJe5OSJ,!rg~ __ Con~!I de u~na port:ión ~maI, más o menos ciíndrica, llamada 

diáfisis, que Ueva en sus extremos dos ensanchamientos o cabezas denominados epífisis, en 

las que se insertan los tendones y ligamentos y. por los que se verifica la articulación con los 

otros huesos. La epífisis más cercana al tronco se lama proximal, Y las más alejada distal. La 

diáfisis está formada por hueso compacto; mientras que la epífisis generalmente induye una 

estructura esponjosa, cubierta con una fina corteza compacta. Este arreglo sirve para dar 
, ' 

peso y fuerza desde la parte larga hasta las coyunturas. Como ejemplos de huesos largos se 

pueden citar a los de las extremidades inferiores, como el fémur, la tibia Y el peroné; y a los de 

las extremidades superiores, como el húmero, cúbito y radio (figuras 22, 23, 24 Y 25). 

Huesos cortos. Son aquélos en los que las tres dimensiones son simiares y están . . 
formados por una lámina delgada de tejido compacto que rodea la masa del tejido esponjoso, 

situada en el interior. Como ejemplo están las vértebras (figuras 26 y 27). 

Huesos planos. En éstos, dos dimet lSiones predominan sobre la otra, como es el caso 

del cráneo (figuras 28 y 29). 
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Figura 22. Huesos latgoS de 
exbeijli Iades infetiotes. 

Figura 24. Huesos latgoS de 
e"tre ..... I¡ri>s supeIiotes. 

Figura 23. Fémur. 

') 
<, , 

, :'¡ I,J' 
. , 

.' , 

FIfIUIa 25, Húmero. 

CapHulu6 

159 



.~ , 
"'- . 

cn. .... ~UI.I~ .... _ .......... 

RguJa 26. Vétfebr.ls (visIa 1ateIaI). 

RguJa 28. cmneo (visIa frontaJ). 
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Figura 27. Véttebra lumbar 
(patte supetiorJ. 
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Figura 29. cmneo (vista 1ateIaI). 
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Periostio y endostio 

Los huesos están cubiertos por una membrana fibrosa llamada petiostio, que es de color 

blanco amariUento, vascular y de espesor variable, que se compone de una capa externa 

conjuntiva y de otra interna formada de fibras elásticas y células. El periostio rodea 

completamente al hueso, excepto en los puntos de inaustación de los cartílagos y de inserción 

de los tendones. Su función consiste en la distribución de los vasos en el tejido óseo y en la 

formación y reparación del mismo. B endostio, o también llamadO periostio interno, es el tejido 

que cubre la cavidad medular del hueso (O.T.e.M., 1966: 356; 835).· 

Funciones y estructura del tejido óseo 

La importancia de las funciones celulares de los tejidos, corno el óseo, se debe a que extraen 

las materias primas apropiadas de la circulación, las elaboran dentro de su citoplasma y 

depositan la secreción como producto terminado, el que a su vez también depende de las 

mismas células para mantenerse activo (Patten, 1962: 260, Houssay, 1976: 590). 

Las células óseas abarcan solamente del 1 al 5 % del volumen total en un esqueleto 

adulto. Estas pueden ser de cuatro tipos: 1) osteobIastos, Iocafozadas en las superficies 

externa e interna del hueso, sirven para aear nuevas matrices intercelulares; 2) osteoclastos, 

son células multinucleadas cuyo nümero y actividades se hala bajo el control de la hormona 

paratiroidea, residen en la superficie y participan en el proceso de la resorción; 3) osteocitos, 

que se derivan de los osteoblastos y sirven para mantener al hueso como tejido viviente; y 4) 

indiferenciadas, se encuentran fundamentalmente dellbo de los espacios internos y en la 

membrana que cubre el exterior de las osamentas, y son las que forman nuevos osteoblastos 

u osteoclastos. 

El tejido óseo se divide en compacto y esponjoso. La unidad estructural para el hueso 

compacto o denso es la osteona, en tanto que para el hueso esponjoso es la trabécula ósea 

(WaDington,1976: 1). 

La osteona consta de laminilas ooncéntricas agrupadas allededor de un canal axial, 

que contiene vasos sanguíneos y tejido conectivo laxo (flojo), formando lo que se Dama un 

161 



.' 

Capiluto 6 

sistema de Havers (figUta 30). En el hueso esponjoso varias laminlas juntas constituyen una 

trabécula ósea, cuyas caras se hallan rodeadas por espacios medulares que se comunican 

entre si. No hay diferencia en la estructuta o en \as cualidades biológicas de \as laminillas 

óseas y entre el hueso compacto y esponjoso, sino solamente en la disposición espacial del 

material de construcción. En el primer caso, el tejido óseo forma estructuras masivas de gran 

resistencia a la carga; en el otro, ligeros armazones trabeculares (idem: 2; Brilo, 1976: 12-13). 

Las áreas de neoformaci6n ósea se caracterizan por la presencia de láminas 

relativamente pobres en minerales; y debido a que su minerafizació'l completa requiere de 

varias semanas, es posible establecer la edad de \as distintas ostenas por su contenido 

mineral. 
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Composición 

El hueso está compuesto aproximadamente por un 35% de sustancia orgánica o matriz ósea 

y un 65% de la fracción inorgánica; el recién formado tiene una proporción mayor de la 

primera, mientras que al senil le pasa lo contrario. 8 contenido acuoso medio en un esqueleto 

aduHo constituye alrededor del 25 a 30%; el de un recién nacido tiene alrededor de un 60%; 

mientras que en un anciano esta cifra desciende hasta el 10% (Houssay, op.cit.: 591; Brilo, 

1978: 5). 

El componente orgánico: colágeno 

La parte orgánica constituye en un 90-95 % de una proteína fibrosa lamada colágeno, que en 

el hueso se encuentra en estado cristalino. 8 5 al 10% restante corresponde a un medio 

homogéneo llamado sustancia amorfa fundamental, constituida por líquido extracelular con 

grandes cantidades de mucopo/isacáridos(67). 

8 colágeno conesponde a un grupo de proteínas caracterizado por la presencia de 

hidroxiprolina e hidroxilisina y por la ausencia de ásIina Y triptófano. Está integrado por 18 

aminoácidos(68) que integran cadenas de poipéptidos, las cuales se agrupan de tres en tres 

enroBadas entre sí, constituyendo la estructura denominada ~ héice". A esta se le lama 

macromolécula de colágeno o molécula de tropocolágeno. La unión de varias macromoléculas 

forma las llamadas fibrinas colágenas, que poseen estriaciones transversales cada 640 

angstroms. Las fibrilas de 0.1 a 0.2 micras de diámetro se reúnen en paquetes de 3 a 5 

micrones de espesor, formando así las fibras colágenas. 

8 componente inorgánico: los minerales 

Los estudios ¡eaizsOOs a través de anáisis químicos y difiacción con rayos X han cIemosbado 

que el hueso posee una estructura cristalina perteneciente al grupo de las apaIitas. La 

estructura de los aistaIes óseos se asemeja a aquéla de las fluoroapatitas, 

(67)La gliCina oa.rpa una ten:era parte de las porcioI leS, olla parte igual es 00 "*'" por la _, la proIina Y la 
hídroxiproIina. n lÍeil1J as que en la zona i8S1a,le se ubican los GIrOS 14 a,inocidos. 
(68)Especialmenle tQfIdroitinsuIf, lIlUCIopoteinas, siaIopIoteinas y grasas. 
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mineral encontrado en las rocas, pero con la diferencia de que la posición de los átomos de 

fluoruro en la fluoroapatita se haDa ocupada por grupos oxhidrilo (OH), razón por la cual se 

denomina hidroxiapatíta (Brito, 1978: 6-8). 

las dimensiones de los ClistaIes son de 200 a 700 angstroms de largo por 30 a 50 

angstroms de espesor y forman un paralelepípedo de base romboidal que contiene 10 iones de 

caJcio, 6 de fosfato y 2 de hidroxio (Houssay, op.cit.: 592). Su fórmula es: Ca,o(PO.)o(OH},. los 

Clislales individuales de hidroxiapatila están encerrados en redeciIas de colágeno Y su eje 

mayor es aproximadamente paralelo al de las fibras, por lo que éstas determinan su 

orientación. El agua ligada a los aisIaIes se c:f1SpOl1e sobre su superficie en varias capas que 

reciben el nombre de "capas de hidratación". En éstas pueden haIarse los otros iones 

minerales, o bien ocupar posiciones en la superficie aistaIina o formar parte de su matriz, en 

donde llevan a cabo el intercambio iónico. 

B intercambio iónico 

Hay tres importantes y diferentes procesos bioquímicos que se levan a cabo entre los iones en 

solución y el mineral óseo: el intercambio iónico, deposición y resorción, los n lales tienen lugar 

en la interfase liquida illbacelular~ óseo. 

Se denomina deposición u osilicaci6n a la transformación de tejido conectivo 

membranoso (osificación endoconjuntiva) y cartilaginoso (0sificaci6n endocondral) en tejido 

óseo. los osteohlastos fabrican la mabiz ósea y crean así las condiciones bioquímicas 

necesarias para la c:alt:iIicaci6n, proceso por medio del waI las sales del calcio se depositan 

en la mabiz ósea. 

la resoráón ósea consiste en la despolaliza:iOO de los mucopoisacáridos de la 

sustancia fundamental, hidrólisis. del colágeno y disolución de los cristales de hidroxiapatita, 

debido a la acción enzimática producida por los osteoclastos. Durante el aecimiento la 

deposición es mayor que la resorción, hecho que determina el aumento en la cantidad del 

hueso. En los adultos existe un equilibrio entre ambos procesos. de tal manera que la masa 
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ósea no varia; mientras que durante la vejez disminuye lentamente debido a que la 

deposición es menor (Houssay, op.cit.: 595). 

El intercambio de los diversos iones tiene lugar entre la superficie de los cristales óseos 

y en e! líquido extracelular; cuando forman parte de la matriz cristalina e! flúor y e! cloro 

sustituyen a los iones OH. 

Los iones de calcio, de fosfato y de hidroxilo hidratados se encuentran en intercambio 

constante con otros semejantes de las capas superficiales de la estructura ósea. Cuando en 

esta última existen espacios vacios, se produce también un intercambio constante, aunque 

más lento al interior del crisIaI (BIand, 1965: 346). 

Cuando aumenta la concentración de ion calcio en e! líquido exbace!ular, éste se 

deposita en e! hueso, mientras que la disminución en su concentración conduce al camino 

inverso. A la fracción de calcio óseo que se encuentra en intercambio iónico con e! líquido 

exbacelular se le denomina calcio intercambiable, Y se ha calculado que en e! hombre 

representa de 3 a 6 gramos. 

Las osteonas más maduras y más calcificadas no se encuentran en equibrio con e! 

líquido extraceIular, por lo que esta fraa:i6n se denomina hueso no intercambiable, y calcio no 

intercambiable al mineral contenido en eIa. Este representa más del 99% del calcio 

depositado en e! esqueleto Y e! organismo no puede disponer de él a menos que destruya los 

cristales óseos, lo que hace por medio de los osteoclasto~ estimulados por la hormona 

paraliroidea. 

B estroncio, bario, radio, plomo, magnesio e incluso e! sodio reemplazan a los iones 

calcio, Y e! carbonato a los iones fosfato. Los diferentes iones de líquido extraceIuIar o algunos 

que pasan temporalmente por ahí (entre ellos iones radioactivos que e! organismo ha reCibido) 

penetran en grado variable en las capas de hidratación Y en ocasioi1e5 pueden legar a la 

superficie de! cristal. Algunos de los iones capaces de llegar hasta e! interior pueden ser 

radioactivos, como e! radio Y e! estroncio 90. 

Anomalías óseas por problemas patológicos 
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Existen enfermedades que lesionan la forma y las dimensiones de los huesos en vida y que 

dejan marcas que prevalecen aún después de la muerte. las cuales es posible identificar a 

través del análisis morfoscópico y radiográfico de los restos óseos (Brito, 1981: 2-3; Reyes 

Mota, 1976: 100). Estos marcadores son empleados en investigaciones osteoIógicas para 

determinar y evaluar el tipo de estrés sufrido en vida en forma individual o colectiva, que 

puede ser de tres tipos: 

1. Estrés general acumulado: es el resultado de la acción constante que ejerce presión sobre 

una población. Este se evalúa principalmente a través de estudios paleodemográficos, que 

induyen parámetros de natalidad, morbilidad, mortaidad, esperanza de vida al nacer y tasa de 

aecimiento pobIacional (Márquez eta/., 1994). También se incluyen datos osteomébicos 

referentes al crecimiento Y desarrollo de individuos subadultos, como la robustéz y estatura. 

2. Estrés episódico o periódico: evidencia de enfermedades que, a pesar de su camcter 

temporal, dejaiOil ·!lüeua--ae· su presencia en ··105 . huesos, Y de las que gene/aJn\ente se 

desconocen las causas. Los marcadores empleados para su diagnóstico son: 

a) las 'ineas de HarJis": consisten en lineas transversales visibles en la seo "iones 

longitudinales de los huesos largos 

b) Hipoplasia del esmalte dental: es una deIiciencia en el espesor de la matriz del 

esmalte debido al cese de la formación de la misma por parte de las células ameloblastos. La 

hipoplasia es visible transversalmente en las coronas dentales como lineas, bandas o suroos, 

que se mantienen inalterables a través del tiempo, por lo que son consideradas como 

memorias crof101ógicas de estrés nutricional o patológico de los individuos. Esta anomalía se 

relaciona fundamentalmente con problemas de nutrición en periodos aiticos del desarrolo 

biológico. Estudios recientes indican que existe mayor incidellcia en sujetos con niveles 

sodoeconómicos bajos y, en consecuencia, con problemas nutricionales, mientras que los 

individuos con mayor poder adquisitivo de recursos alimentarios presentan baja incidencia 

(Márquez, 1997: 12; Stuart-Macadam, 1985; Reyes Mota, op.cit.: 31S-320). 

e) Hipocak:emia en dientes: se refiere a un exceso de calcio en las piezas dental e s. 
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3. Estrés especifico: se refiere a enfermedades precisas que tienen un efecto especial en la 

salud. Principalmente se emplean indicadores de los hábitos de higiene y alimentación de los 

individuos: 

a) Patología dental: 

• Caries: reflejan la falla de higiene bucal Y el consumo de una álela basada 

principalmente en carbohidratos (Márquez, 1992b: 389). 

• Abscesos: se localizan en las raíces de los dientes Y pueden relacionarse con distintos 

tipos de ínfecciones. 

• Cálculos: es un indicador del consumo de proteínas (sano). 

• Atrición: consiste en el desgaste de la corona dental por el uso cotidiano. Puede haber 

sido producido por acciones mecánicas ejercidas sobre los dientes al emplearlos como 

herramientas de trabajo. Si el desgaste es severo puede llegar a descubrir la pulpa 

dental y causar severas infecciones (Márquez, 1997: 14). 

• Degeneración periodontaI: se manifiesta en la lebacción del tejido óseo de maxilar Y 

mandíbula, causada por bacterias en la pulpa dental, que llega a extenderse a través de 

los condudos radiculares hacia los tejidos periapicales Y posteriormente hasta el hueso 

esponjoso. Cuando esto sucede, pueden legar a formarse abcesos e incluso 

necrosar el tejido óseo alveolar y causar la pérdida de las piezas dentales. Entre sus 

causas se encuentran las deficiencias vitamínicas (sobre todo de la vitamina e) y las 

ínfecciones en las encias. Además, indica las condiciones de higiene de los individuos 

en vida (ídem.; 1992b: 389). 

• Pérdida de pieza<l delltales: debido a problemas de salud o de edad. 

b) Criba Oibit 5 e hiperostósis po¡ótica: serie de lesic¡1e5 que consisten en el 

engrosamiento y reordenamiento del tejido tJabect llar o esponjoso de manera vertical, que da 

al hueso una apariencia de tipo coralino o de puntilleo sobre la superficie del aáneo. En los 

casos leves o ya cicabizados se observa una superficie porosa, con ligeros orificios Y con 

adelgazamiento de la tabla extrema del hueso (Márquez. 1992b: 388; Schínz etal. 1953: 

206-207; Reyes Mota, op.cit.: 31>316) . En la cñba orbitalia las lesiones aparecen en las 
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órbitas, mientras en en la hiperostósis poIóIica en la bóveda del aáneo, en los muros 

parietales y en el hueso occipital; en ocasiones ambas alteraciones se presentan juntas. 

Entre sus causas se encuentran las anemias de distintos tipos, como carencias 

nutricionales (dieta alta en carbohidratos y baja en proteínas); deficiencia de hierro (prácJicas 

rituales que provocan sangrado y con ello, la pérdida del mineral); enfelTlledades infecciosas 

(como la parasitosis que provoca diarreas); Y desórdenes genéticos (problemas metabclicos) 

(Ortiz, 1999: 27-28). En estudios dínicos recientes se ha planteado su asociación con 

escorbuto por falta de vitamina C o con problemas de meningitis (Márquez, 1997: 12). 

e) Periostitis: se manifiesta en los huesos largos en forma de estrías acomodadas en 

forma vertical, que se originan por la inflamación de la capa externa del hueso (perioslio) y la 

remodelación del tejido óseo en forma laminar, presentando el aspecto de capas de cebolla o 

formaciones de empeine y en espina. Puede ser producida por padecimientos illfecx:iosos 

(cuando se presenta en varios huesos), fiiumatismos provocados por-agreSiones fisicas o por 

desórdenes intemos. 

En casos severos se presenta la osteome/iIis, que es producto de una ir1fecciOO ósea 

provocada por distintos tipos de agentes bacterianos o micóticos (estafilococos y 

es!reptCJCOliOOS), que son transportados por el sistema arterial, legándose a inflamar la cavidad 

medular. Otras causas se deben al entorno adverso que propicia el desarroIo de 

enfermedades oportunistas en individuos cuyo sistema inmunológico se encuentra deprimido 

por deficiencias nutricionales (por ejemplo, procesos tóxicos). Estas lesiones pueden ser 

agudas, aónicas o sistemáticas (Márquez, op.cit.: 13; Ortiz, op.cit.: 30; Civera, 1988:55; 

Schinz eta/. op.cit.: 205-2(6). 

d) Enfennedades osteoartríticas: son padecimientos degeneiCl!i1lOS que consisteiI en 

procesos de desgaste en las artio Ilaciones y que pueden ser causados por la interacción de 

dos factores: el envejecimiento y las actividades ocupacionales de los individuos. Estas 

enfennedades varían de acuerdo al sexo, la edad, el grupo étnico y las labores. La osteoaItriIis 

es la más común y está caracterizada por la destrucci6n del cartílago articular y la formación 

del hueso adyacente en forma de rebordes óseos (osteofitos) alrededor del final de la 

articulación. Ataca comúnmente a los hombres en edad adulla Y en su manifeslatión e 

intensidad influye también el estado de salud (Márquez, op.cit.: 15; Civera, op.cit.: 53-54). 
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e) Osteoporosis: consiste en la descalcifICaCión ósea resultante de la disminución de 

formación de la masa proteica del hueso, relacionada fundamentalmente con problemas 

nutricionales o de tipo metabólico, así como con procesos degenerativos normales del 

organismo humano, tales como la poca asimilación de calcio en los huesos condicionada por el 

funcionamiento hormonal (Snapper, 1: 278; Schinz etaJ. op.cit.: 202-203; Pérez Tamayo y 

Albores, sIf: 942-943). 

f) Traumatismos: pueden ser golpes o fracturas en el tejido óseo causadas por fuerzas 

anormales de tensión, compresión, torsión y doblamiento, pueden induso provocar la ruptura o 

corte del hueso. LB reducción o saneamiento total de las fracturas dependen de la severidad 

de la lesión, de la atención y del estado de salud del individuo (Márquez. op.cit.: 14). 

Procesos diagenéticos (postmortem) 

Las alteraciones del hueso continúan aún después de la muerte del individuo, pero, a 

diferencia de un ser vivo, están en función del deterioro o ajuste degradativo que sufre en las 

condiciones del medio ambiente inmediato. Este proceso depende de cuatro factores 

fundamentales: las características biológicas del individuo; el tiempo transcunido a partir de la 

muerte; la huella cultural, determinada por el hombre a través de la forma en que se Uev6 a 

cabo el entieno; y las condiciones del contexto de depósito . 

las características biológicas del individuo incluyen la edad, sexo, complexión, 

estatura, capacidad craneana, estructura genética. alimentación, nutrición y patologia del 

individuo. En cuanto al tiempo de enterramiento, sus efectos dependen de la coacci6n con las 

propiedades del medio de depósito. En condiciones favorables para la degradación de los 

materiales. el tiempo es un factor acelerador de las reacciones que la propician; mientras que 

en un contexto que colabore con su preservación. marca un ritmo progresivo y constante en 

los cambios. 

La huella cultural 
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El hombre es el único ser viviente que entierTa a sus muertos, dando a la muerte un 

sentimiento especial a través de ritos y prácticas funerarias que hacen tangibles las creencias y 

concepciones de un pueblo. Este hecho tiene un enorme significado, ya que la información 

que proporciona la etnografía de los ~ que habitan a lo largo Y ancho del mundo, iustra 

claramente las actitudes que asumen frente la extinción de la vida (Serrano, 1988: 77-84). 

Las prácticas funerarias corresponden a escalas culturales determinadas por tiempo Y 

lugar, y de eDas dependerán las condiciones de permanencia de los restos humanos desde el 

momento de su depósito hasta el de su descubrimiento. Es el hombre quien determina, 

consciente o inconscientemente, la preservación de los restos humanos, ya que decide quién 

va a ser entenado, cuándo, dónde y cómo; si un cuerpo será inhumado, cremado, 

embalsamado o desmembrado, saaificado, consumido o abandonado. 

Según las costumbres y creencias del grupo cultural tratado se levan a cabo los ritos 

de inhumación, por lo queu¡afnfuiinaoon conCemiente al sistem8 de enterramiento reviste 

fundamental importancia. Para el área mesoamericana, Romano (1974) propuso una 

cIasificaci6n de acuerdo a las características de los entenamientos descubiertos. Estos pueden 

ser directos (en fosas) o indirectos (lugares construidos); primarios (en posición anatómica) o 

secundarios (removidos); con ofrenda funeraria o sin ella. Hay enterramientos de un sólo 

individuo o colectivos; la posición Y orientación dadas al cadáver vañan de acuerdo a las 

prácticas rituales o a las simples costumbres cotidianas (op.m: 86-89). 

Los lugares para el enterramiento vañan considerabIemen entre grupos culturales, o 

de una región a otra, pero de manera general se pueden citar corno los más comunes: a) los 

depósitos naturales (o geológicos), corno por ejemplo, fosas en la tierra; b) los depósitos 

naturales-culturales (geológico-arqueológicos), en los que sobre la capa natural quedaron 

desperdicios de asentamientos humanos, que habitaron el área de manera temporal, como las 

cuevas; e) los depósitos culturales (arqueológicos), que deben su formación a la actividad 

humana, como son la superposici6n de pisos o de estructuras, de construcxiones como casas 

habitación o cementerios (BrothweII, 1987: 11-12). Finalmente, se pueden induir los lugares 

fortuitos en los que quedan depositados algunos cuerpos por condiciones inesperadas, como 

guenas, desastres naturales, muertes rape¡.fu ¡as, etcétera. 
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los sistemas Y los lugares de enterramiento definidos por el hombre conforman 

precisamente el contexto que determina los mecanismos diagenéticos del material óseo y sus 

efectos en la preservación. deterioro o destrucci6n del mismo. 

El contexto de enterramiento 

la diagénesis. como se mencionó anterionnente. es el conjunto de cambios físicos. quimicos 

y biológicos que se Devan a cabo en la composición y estructura óseas como resultado de las 

reacciooes combinadas que se producen con los constituyentes del contexto de 

entenamiento. Estas altetaciones pueden concluir en la desIruoción total del hueso. en otros 

casos. los cambios le ofrecen un nuevo estado de estabilidad. o sea, un equilibrio con el medio 

que lo rodea. como por ejemplo. la fosiIizaciórI (Hare. 1980: 218; Dowman. 1970: 26; 

Piepenbink. 1986: 418; 1989: 273; Bmo, 1992: 62-63). 

Estas aItetaciones dependen de varios factores como son: a) el entorno del haIazgo 

arqueológico, que incluye elementos geográficos Y geológicos, como el tipo de suelos, 

sedimentos o rellenos, y los materiales asociados; b) factores físico-quimicos del medio, 

como el agua y humedad, temperatura, oxigeno, luz y grado de acidez o alcainidad; e) 

factores biológicos. como la presencia de f!ora Y la fauna (De Guichen. 1984: 21-22). 

los suelos se refieren a la secuenáa de capas que cubren la superficie terresIre y que 

son Damadas horizontes o estratos, que se han fomado por la acción de fuerzas naturales 

sobre los residuos no consolidados de rocas y minerales y que se diferencian quimica, física y 

biológicamente entre si (Brady, 1974: 3-4). los sedimentos son los dE:pósitos c:onfonnados por 

materiales que se forman como producto de procesos que operan sobre o cerca de la 

superficie tenestre. Estos induyen la acx:ión química. mecánica y del clima para la altetación 

de rocas ya existentes; la transportación del material desde su origen hasta el sitio de 

depósito; la deposición en el medio sedimentario; los procesos postdeposicionales, en los 

cuales los sedimentos se compactan con la roca madre para formar nuevas rocas (Peizer y 

Sabatini, 1976: 11-14; Hassan, 1978: 194). los ulenos incluyen los mateñales naturales o 

culturales que son depositados por la actividad humana con o sin fines específicos. 
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Las propiedades físicas del suelo, sedimentos o reIenos determinan las caracteñsticas . 

del crecimiento vegetal, el tipo de plantas que se pueden dar, así como el grado potencial de 

erosión. Estas propiedades induyen el tamaño (grava, arena, cieno o an:illa), la densidad de 

partícula y densidad global(69), compactibiidad(70),estructura(71I, porosidad, consistencia, 

color, conductividad y permeabilidad al agua, aire y calor; todas éstas interrelacionadas entre 

sí (Brady, op.cit.: 40). 

La composición química elemental en los contextos vaña ampliamente dependiendo de 

su profundidad. Los suelos o sedimentos que contienen más de 20% de materia orgánica 

se consideran contextos orgánicos, los que tienen menos se clasifican como minerales. En los 

medios orgánicos, como las turbas, alrededor del 95% es material carbónico, aunque el 

oxígeno, el hidrógeno, el fósforo, el nitrógeno y el sulfuro son también importantes 

componentes. En los contextos minerales por lo menos el 95% de la masa está formada 

principalmente por Cl>ITIptJ~_rnetáIicos de silicio, aluminio, magrleSio, sodio, .potasio, calcio 

Y fierro, en los que la ionjz<tcjón toma lugar con facilidad (Brady, op.cit.: 44). 

Entre los factores fisico-químicos que actúan en las alteraciones óseas durante el 

enterramiento están el potencial de hidrógeno (pH), potencial de oxídadón-reducción (Eh){72), 

contenido de materia orgánica, textura, actividad subterránea de gases, concentración de 

carbonatos, temperatura, abundancia y distribución de la precipitación pluvial, el cima y los 

movimientos locales de la tierra (Brito, 1992: 53; 1999a.; Goffer, 1980: 240; De Guichen, op.cit.: 

21). 

El clima es un conjunto de condiciolles atmosféIicas en un lugar o región y el factor 

pñncipal, directo o ináarecto, de mucha de la actividad química de ellos (Rótllander, 1976: 

83-88). El oxígeno, en combinación con la humedad, facilitan la degradación de los minerales 

óseos por oxidación. Sin la presencia del oxígeno, los procesos de descomposición del cuerpo 

se levan a cabo de manera lenta (GoIfer, op.cit.: 242). 

(69)8e refiere a la masa (peso) de una unidad de volumen de suelo seco usualmente expresado en gramos por 
centímetro cúbico. 
(70)Esta característica determina la acci6n c¡uimica y orgánica que se lleva a cabo en su interior (Dowman. 
1970: 18). 
(71)Atreg1o de las partiwlas en grupos de difenMle forma y tamaño. 
(72)Brito y Zamudio (1999) pres da, una .... e.ti-J3Cj¡·., ",¡adollada especíFIcan,,"'" con los efectos del pH Y Eh 
del contexto de enlellamielllo sobre huesos arqueológicos y propolle que existe una ,elación entre el deletiOiO y 
el tiempo de depósito de los restos óseos. 

172 



C .. pí\ulo 6 

La 1ixiviación(73) es la principal acción del agua sobre los huesos. Los efectos que 

produce pueden variar según la temperatura, el grado de precipitación anual y el drenaje. 

Pero no sólo por su presencia, sino también por su ausencia, el agua puede contribuir a la 

destrucción de los objetos, ya que la mayoría de los materiales requiere de una cantidad 

mínima necesaria para el mantenimiento de sus propiedades en uso. Los restos óseos 

pueden tomarse frágiles al perder minerales o ñgidos al carecer de la materia orgánica que es 

sustituida por elementos del contexto (Dowman, op.cit.: 26). 

Los efectos de la temperatura sobre los restos humanos vañan de acuerdo a la 

profundidad de los enterramientos; una regla general establece que el rango de reacciones 

químicas se duplican alrededor de los 10 grados. Su inaemento puede intensificar la 

reacción de algunos materiales con los elementos del medio ambiente, como agua, 

oxígeno, suelo e impurezas atmosféricas. Por ejemplo, la formación de sales, como los 

carbonatos de calcio, comunes en los huesos arqueológicos, depende fundamenta/mente de la 

humedad en combinación con la temperatura (Sease, 1984: 45; Dowman, 1970: 20). 

Las radiaciones solares constituyen casi siempre el principal factor de la degradación 

de los biomateriales arqueológicos, y la magnitud de sus efectos depende de la presencia de 

sustancias reactivas (oxígeno, humedad, contaminantes) y la temperatura ambiente. Si la luz 

solar cae directamente sobre materiales orgánicos, produce un desptnamiento de átomos en 

sus moléculas constituyentes, haciendo que las reacciones oxidativas ocurran más fácilmeÍlte 

(Goffer, op.cit.: 242). 

Una caracteñstica que influye en el proceso diagenético es el grado de acidez o 

alcalinidad (PH), considerándose los valores neutros (pH - 7) óptimos para la conservación de 

materiales óseos. En teoña, algunos autores (Dowman, op.cit.) plantean de manera casi 

absoluta que las condiciones de alcalinidad son idóneas para la preservación de los 

materiales, pero también intervienen otros factores corno la humedad y el oxígeno. Además, 

esta tesis no puede ser sostenida por experiencias prádicas que han demostrado casos 

contrarios. Ejemplo de eIo son los restos óseos humanos rescalados en el sitio arqueológico 

de Manatí, Veracruz (1050 a.C.), procedentes de un contexto con un pH entre 

(13)Exbacción ele mine! a', s ele un material por la acción _ del agua. 
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3.5 Y 6, en los que pruebas de laboratorio dernos1Jaron la preservación de una parte 

considerable de las fracciones orgánica y mineral. Se cree que la acidez del contexto impidió la 

formación de microorganismos por ausencia de oxigeno, además de que el grado de humedad 

se mantuvo constante y la temperatura estable(74) (Olfiz Y Rodríguez, 1989: 23-52; Brito, 

1992: 94-112). 

La acción biológica también tiene consecuencias graves en el deterioro de las 

osamentas. Todas las formas de flora y fauna, desde micro hasta macro organismos, juegan 

un papel destructivo dependiendo de tres elementos fundamentales: humedad, oxígeno y 

alcalinidad; la ausencia de alguno de éstos puede disminuir o incluso frenar el proceso. 

8 nivel microscópico de organismos vivos incluye bacterias Y hongos, los cuales 

pueden proceder del contexto o bien tener su origen en la descomposición de un organismo 

muerto (Grupe y Piepenbñnk, 1989: 293). En climas fríos o en condiciones de excesiva 

presencia~de agua; como suéIos inlindados, en donde el oxígeno es escaSO, es dlricil qUe 
sobrevivan los microorganismos; no obstante, existen bacterias que logran vivir tomando el 

oxigeno de otras fuentes disponibles. Los microorganismos no solamente causan efectos en la 

destrucción del hueso, sino que legan a producir marcas que pueden confundirse con rasgos 

indicadores de ciertas enfermedades. 

Mecanismos diagenéticos 

8 proceso diagenético a nivel mineral se leva a cabo a través de la desiJltegración de la 

materia orgánica, que trae como consecuencia la existencia de poros vacíos, que se ocupan 

posteriormente por sales minerales (Piepenbrink, 1986: 418, 1989: 273; GoIfer, op.c:it.: 237; 

Hare, 1980: 208, 218; Biek, 1980: 593; Price, 1989: 313; Dowman, op.c:it.: 26; Newesely, 1989: 

234). La descomposición inicia generalmente con la degradación microbial del colágeno en el 

tejido esponjoso, la cual produce ácidos que disuelven la apatila mineral y 

(74)Esto con1ribuyó a la buena c:onservación de GIros ,,_. I e de origen o",", íco como madera, con LIla serie de 

esculturas, Y huellas de hojas que fueron empleadas en el ritual funerario (Barajas, 1991). 
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destruyen la estructura histológica (Gar1ick, 1980: 519; Vento etal, 1981; Grupe y Piepenbrink, 

1989: 299). 

En un medio aeróbico y húmedo, propicio para la formación de microorganismos, se 

puede esperar que el colágeno se degrade más rápidamente que la fracción inorgánica, 

mientras que en condiciones de clima frio, anaeróbico y sin bacterias, puede persistir por 

muchos años (Oakley, 1980: 30, 31; lazos, 1992; Garick, op.cit.: 520). 

Los mecanismos primarios de la diagénesis que afectan la estructura mineral son: 1) 

precipitación de las sales solubles; 2) intercambio iónico entre las soluciones del suelo Y los 

fosfatos de calcio; 3) recrjstalizaci6n y maduración de aistaIes, que induyen la conversión de 

hidroxiapatila mÍCioc:rislalina biogénica a una grande y bien crisfaizada apatiIa (Schoeninger 

etal., 1989: 281). 

La hidroxiapatila puede estar en equilibrio, ganar o perder iones de calcio o fosfatos, 

dependiendo de la cantidad de iones a su alrededor; si los iones calcio son abundantes en el 

suelo, habria menos iones fosfato; y a la inversa. El calcio en el hueso frecuentemente es 

reem~z;d> por iones de fosfatos de flúor y magnesio del suelo; mieilbas que los carbonatos 

funcionan como sustitutos de los iones fosfatos del hueso. 

B calcio óseo también puede ser disuelto por soluciones en el suelo, como por 

ejemplo, por los iones hidrógeno (protones) de ácidos, de tal manera que se produce una 

hidroxiapatila rica en hidrógeno pero pobre en calcio, particularmente en la superficie del 

hueso. Teóricamente, en condiciones alcalinas la hidroxiapatita es relativamente insoluble, por 

lo que el calcio puede reemplazar a los protones; mientras que en medios ácidos su 

degradación se incrementa porque los iones fosfato se precipitan en forma de fosfatos de 

fierro Y aluminio; en un ambiente neutro la hidroxiapatita tiende mantener un estado de 

equilibrio (Dowman, op.cit.: 18). 

Los cambios en la flacción mineral dependen también de la presencia Y de la 

composición de agua subterránea, ocasionando principalmente la alteración del material 

fosfitico y la sustitución mineral de los poros por otros elementos como el uranio o el flÚ0f(75). 

(75)En sitios en donde la veb idad de detelicMo es hOIllOgé",,", los niveles de uranio y tIúor pueden ser 

empleados como índices delliempo de enterramiento (OaIdey, 1980: 30). 
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Discusión y Conclusiones 



Introducción 

Capítulo 7 

Discusión 
(Primera parte) 

La Muestra y la Técnica 

Dbcusión 

La investigación se desarroIó en varias faceIas que requirieron de metodologías totalmente 

diferentes, por lo que la discusión de los resultados se realizó en fonna separada. La primera 

parte tiene como objetivo depurar la técnica para el caso específico de la muestra de Monte 

A1bán, realizando en primera instancia un diagnóstico del estado de deterioro de los restos 

óseos e indagar sobre la posible c:ontarninaci6n poslmotIem sufrida durante el tiempo de 

enterramiento. PosterionTlente, y de acuerdo las observaciones hechas a partir del análisis 

comparativo entre elementos, se propone una serie de minerales que se consideran 

confiables como indicadores de la dieta. La interpretación de los resultados constituyó una 

de las partes más importantes del trabajo, pero debido a la falta de antecedentes en el 

desamlIo de este tipo de investigaciones en México, fue la más dificil Y prolongada. 

La muestra: su comportamiento y representatividad 

Entre los aiterios más importantes para la sele cción de la muestra fue contar con un 

número similar entre individuos enterrados en tumbas, construcciones rea&mdas para tal 

efecto, Y sujetos que hubieran sido depositados directamente en el suelo o en lugares 

previamente ulizMos con otros fines, como hornos. A pesar de que esta álllisión resufta 

artIitraria debido a que el lugar de enterramiento constituye únicamente un elemento, entre 
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otros, para evaluar e! rango social de los individuos, se consideró necesaria como e! primer 

paso para agrupar a los individuos tlatados y empezar a conformar patrones colectivos de 

alimentación. De esta forma, se seleccionaron los restos esqueléticos de 22 sujetos 

localizados en tumbas (53.65%) y de 19 procedentes de entierros directos Y lugares sencillos 

(46.34%), los cuales correspondieron a las épocas de Monte Albán 11, lilA Y 1118, de acuerdo 

a la cronología de Caso (ver Capftulo 2). Los siguientes criterios se basaron en los 

requerimientos técnicos para disponer de material óseo homogéneo para e! análisis químico 

(ver Capitulo 4). En primer lugar, que necesariamente pertenecieran a huesos largos y de 

preferencia de! mismo tipo y sección (tabla 2), con e! fin de que los resultados pudieran ser 

comparados y su interpretación objetiva. La información sobre e! tipo de enterramiento, la 

posición del esqueleto y la cantidad y calidad de la ofrenda asociada a los difuntos, se 

consideraron como los indicadores arqueológicos adecuados para ser confrontados con los 

resultados del análisis químico (GonzáIez Licón, 1999, 1997; Márquez, sIf). 

Entre los problemas que presentó la muestra, fue que no todas las áreas estudiadas 

quedaron igualmente representadas. B lugar denominado Estacionamiento fue el que contó 

con una investigación más profunda y, en consecuencia, la cantidad de esqueletos, tanto 

procedentes de tumbas como de otro tipo de entierros, conformaron e! 65.85% del total de la 

muestra. Por otra parte,.no se contaron con datos sobre aspectos patológicos para todos los 

individuos estudiados (tabla 3). Esto se debió, en primer lugar, al mal estado de 

conservación de los materiales óseos y, en segundo término, a que e! aiterio técnico 

priorizó la selección de huesos sin considerar el estado general de los esqueletos. Con la 

finalidad de subsanar este problema, se utilizaron algunos valores derivados de los estudios 

paIeodemográficos realizados por Márquez y coIaboradoles (1994). 

No obstante, la muestra también contó con importantes ventajas, fundamentalmente 

para e! desarrollo experimental de laboratorio. En primera instancia, procedía de cuatro 

áreas de! mismo sitio que habían sido recientemente excavadas, por lo que los huesos no 

habían sido almacenados por un tiempo prolongado, además de que contaban con los elatos 

de la excavación y no habían sido sometidos a ningún tratamiento de limpieza ni 

consolidación que pudieran afectar los resultados de! procedimiento anafttico. 
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La técnica 

Deterioro y contaminación 

Como el primer paso para indagar el estado de conservación de los restos esqueléticos, se 

aplicó la técnica de difracción de rayos X a cuatro fragmentos de material óseo, reflejando 

diferentes niveles de intromisión de calcita en el material óseo. En el primer caso, se 

observó una considerable presencia de calcita dentro de la estructura ósea (gtMica 1); en el 

segundo, tercero y cuarto casos, se apreció que esIa intromisión es más baja (gráficas 2, 3 Y 

4). 

Los resuHados de la cualitirlCaCión, que se hizo en forma porcentual, de calcio y 

fósforo, muestran datos con un comportamiento homogéneo en el conjunto de la muestra, 

no existiendo casos extremos que indiquen una pérdida grave de alguno de estos minerales 

(gtMica 5). Se obtuvieron los valores máximo y mínimo y la media de sus valores, 

exduyendo las muestras de origen animal. B calcio tiene un valor máximo de 56.55 y 

mínimo de 52.55, la media es de 54.73 y la mediana de 55.25. Para el fósforo el valor 

máximo es de 38.45, el mínimo de 29.25, la media es de 35.74 Y la mediana de 35.95. No 

existe una distancia considerable entre la media y mediana de ambos elementos (tabla 5), 

siendo la desviación de 9.49. 
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Gráfica 5 

Dis.;..,.;ón 

La proporción de calcio y fósforo en el esqueleto de un ser vivo es de 

aproximadamente 35-36% de calcio por 15-16% de fósforo, o de otra manem, 1200 

gmmos de calcio por 600 gmmos de fósforo (ver Capítulos 5 y 6). Pam el pñmer caso, estos 

valores dan una relación 2.29 partes de calcio por una de fósforo (Ca:P=35.5/15.5); para el 

segundo, de 2 partes de calcio por una de fósforo (Ca:P=1200/600). Pam el conjunto de la 

muestm estudiada de Monte A1bán, el promedio de la relación es de 1.53 partes de calcio 

por una de fósforo (Ca:P=54.73135.74), tomando en cuenta los valores obtenidos en las 

medias (gráfica 6). De esta forma, se calculó la preservación del 67.8% (2.29 a 1.55) al 

77.5% (2 a 1 :55) del calcio óseo original. 
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En el anáisis particular de la relación Ca:P para cada uno de los incfrviduos, los 

valores más altos se observaron en las muestras 15, 16, 17 (entierros 60-A, 60-8 Y 60-0), 19 

(entierro 74) Y 29 (tumba 11-A), que corresponden a 1.741, 1.636, 1.627, 1.622 Y 1.907 

respectivamente (tabla 11). 8 reporte arqueológico indica que para los tres primeros casos 

el material estaba deposilado sobre "tierTa talcosa" (Márquez: 1992, sIf), lo que se pudiera 

relacionar, aunque sin ninguna seguridad, con un contexto rico en carbonatos. Si esto fuera 

así, posiblemente pudiera haber contribuido a que los huesos mantuvieran mayores 

contenidos de calcio que el resto de la muestra al ser sustituido el mineral perdido por calcio 

procedente del contexto de enterramiento. No obstante, estas observaciones constituyen 

sugerencias que carecen de bases suficientes para su afirmación. 

En cuanto a los resultados del anáisis químico por especbometria de rayos X, se 

puede decir que la técnica mostró un grado importante de eficacia al arrojar valores similares 

posibles de ser comparados entre sí. Al revisar los niveles de estroncio (Sr) en el conjunto de 

la muestra, no se encontraron en ningún caso valores exbenlOS (tabla 12). Para las 

muestras 15, 16, 17 Y 19 (entierros 6O-A, 60-8, 60-0, 74), que presentaron valores altos de 

calcio, no se apreciaron datos sobresalientes de estroncio, manteniéndose dentro de los 

parámetros generales (tabla 5). la muestra 29, que también reIIejó conceilbaciooes aftas 

de calcio, tuvo un elevado contenido de estroncio y de bario. Este comportamiento pudiera 

tener varias posibles explicaciones. En primer lugar, una mayor intromisión mineral en 

relación al proceso de deterioro homogéneo del resto de la muestra, por el contacto directo 

con otros materiales durante la deposición, ya que los reportes arqueológicos indican una 

cantidad grande de objetos de ofrenda (ver Apéndices 1 Y 2). En segundo término, un mejor 

estado de conservación que se refleja en que el nivel de calcio es más ce¡callo al reportado 

para el esqueleto de un ser vivo; en consecuencia, los valores del estroncio Y el bario serían 

más fieles a los que el individuo poseía en vida. Debido a que no se conocen con precisión 

las causas de estas variaciones, el caso sería considerado de manera especial durante el 

proceso analítico e interpretación de los resultados. 

Las tres muestJas empleadas con fines comparativos y procedentes de animales 

herbívoros (roedores) muestran una relación de calcio con fósforo (Ca:P) de 1.597 para 

mandíbula, 1.683 para hueso largo y 3.322 para diente. Estos datos son interesantes ya que 

se puede comprobar que la composición del material influye delerminantemenle en el 

deterioro: la mandíbula presentó mayor pérdida de calcio, mientras el hueso largo se 
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mantuvo en mejores condiciones; ambos con valores cercanos al humano (gráfica 5). Por 

otra parte. Y como una anotación interesante. puede decirse que el diente presenta 

condiciones totalmente diferentes tanto a las muestras de los roedores como de los 

humanos. 

A partir de las observaciones hechas en tomo a los niveles de calcio Y fósforo en toda 

la muestra. de la proporción Que guardan ambos elementos en el material óseo comparado 

con un ser vivo. de la relación que presentan estos valores con las concentraciones de 

estroncio y de la intromisión de calcita en la estructura ósea. se diagnosticó que el deterioro 

general de la muestra no pudo afectar gravemente los niveles minerales de las osamentas y 

que podían ser empleados como indicadores del consumo de determinados alimentos. Esta 

suposición no descarta de ninguna manera que cada uno de los minerales sufren un proceso 

de deterioro distinto debido a sus características particulares y al proceso metabólico 

diferencial de los individuos. por lo que se procedió a examinar a cada uno de ellos. 

Elementos indicadores de dieta 

A pesar de los avances de las investigaciones sobre paIeodieta. el estroncio continúa 

considerándose un indicador fundamental por su importante contenido dentro de las 

especies vegetales. que es absorbido y fáalmente aprovechado por el cuerpo humano. 

además de que es un mineral Que goza de estabilidad en el tejido óseo aún después de la 

muerte y es resistente ante el intercambio iónico con el ambiente extemo (ver Capítulos 1 y 

6). Esto permite suponer que las cantidades minerales Que se detectan en los restos 

esqueléticos son similares. o por lo menos no han sufrido grandes alteraciones. a las que el 

individuo poseía en vida,y que se deben en gran medida a la calidad de la dieta. Aunado a 

ello. las observaciones hechas y citadas anteriormente con respecto al comportamiento del 

estroncio en la muestra ósea de Monte A1bán. y con base en una referencia teórica de 

Rac:Iosevich (1993),que menciona que si sus niveles encuentran por debajo de las 1000 

partes por millón,su grado de afectación es mínimo. se decidió emplearlo como un mineral 

vinculado con el consumo de recursos de origen vegetal (idem.: 315). 
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Tradicionalmente. los estudios de paleDdieta también han emple ario la reIaci6n del 

estroncio con el calcio (Sr:Ca). como indicador del consumo relativo de recursos vegetales. 

pero sin contar con un parámetro definido. Aunque los resultados derivados en esta 

investigación cualitilicaron al calcio en forma porcentual por ser un mineral óseo mayOlitalio. 

yal estroncio en partes por millón. se graficaron los valores de ambos elementos únicamente 

para probar si las concentraciones aJtas de estroncio coincidían sobre los niveles 

porcentuales bajos de calcio (gráfica 7). Las observaciones resultaron negativas. aunque 

éste método resulta insuficiente para asegurar que el fenómeno no pueda estar presente. 
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Por otro lado. el bario es un mineral que se ha vinculado estrechamente con el 

estroncio. debido al comportamiento parecido que se ha inferido entre ambos elementos en 

estudios sobre paleodieta (ver CaptWlo 1). por lo que recientemente ha despertado el ülleiés 

para utilizarlo en forma similar (Ezzo. 1991; BIitz. 1995). Por ello. se gralicaron sus valores 

(gráfica 8) Y se observó un comportamiento general extraordinariamente parecido. 

IEst~..! Bariol 
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Gráfica 8 
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Discusión 

Posteriormente, se pr0cedi6 a comparar el estroncio Y el bario con el aluminio, un 

contaminante significativo por su alto contenido en suelos, contando con datos al respecto 

para la zona de Monte Albán (Ezzo, 1991: 30-31; Fries el al., 1974: 162; Arteaga, 1984: 

32-35). Para ello se obtuvieron las medias del aluminio con el estroncio: 70.09; y del 

aluminio con el baño: 63.24; así como la desviación en cada una de ellas: 39.38 y 42.21, 

respectivamente (labia 13). Al gralicar los valores se observa una relación más estrecha 

entre el aluminio y el bario que entre el aluminio y el estroncio (g1á1ica 9). Estos resultados 

podñan deberse a que el estroncio es un elemento químicamente más estable, ya que la 

solubilidad del bario en el agua es mayor (ver Capítulo 5). 
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Posteriormente, se compararon el manganeso (Mn) y el bario, para detectar la 

posible formación de óxidos procedentes del contexto de enterramiento (Ezzo, 1991); Y con 

el estroncio, para complementar los resultados. La media entre manganeso y bario fue de 

38.75, con una desviación de 31.35: mientras que con el estroncio la media fue de 42.92 y 

una desviación de 30.42 (labia 8). Al graficar los valores de bario Y manganeso (g1á1ica 10), 

aparentemente no se detecta una relación, lo que pudiera suponer que el bario no procede 

de óxidos originados en el medio de depósito. 
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Dlscuslóu 

La estrecha asociación que se detecta entre el estroncio Y el bario puede obedecer a 

que ambos minerales están reflejando el consumo de vegetales. pero resulta dificil asegurar 

si ambos han sufrido el mismo nivel de contaminación. 

Por otro lado. Y de acuerdo a la información recopilada. el níquel (Ni) se encuentra en 

concentraciones importantes en algunas especies vegetales (ver Capitulo 5). por lo que se 

consideró importante probar su efectividad como indicador de dieta comparándolo con el 

estroncio Y el bario. Al graficar los valores (grMica 11). no se observó una asociac:ión 

interesante. Aunado a ello. las pocas muestras que se sometieron a la cualllificac:i6n de 

níquel descartaron totalmente su empleo en esta ocasión. sin negar la continuación de su 

expeñmentaci6n y su posible utilidad en futuras investigaciones. 
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D¡",,-u:sión 

En esta primera parte en tomo a la discusión sobre los posible s minerales iOO. artores 

de la ¡ngesta de vegetales, se conduyó emplear el estroncio corno el elemento prioritario. 8 

bario Y la relación de estroncio con calcio (Sr:Ca) serán abordados en forma comparativa y 

complemenlaria. 

8 silicio, uno de los elementos de mayor abundancia en la naturaleza, junto con el 

aluminio, el sodio, el magnesio, el potasio Y el circonio, son elementos que pueden intervenir 

fácilmente en la contaminación de los materiales arqueológicos. Para proceder a la 

comparación entre las cantidades presentes en el hueso y en el contexto de enterramiento, 

se elaboró una tabla con la composición química del suelo y de los gneis (elementos de alta 

presencia) en Monte Albán (tabla 1). Primeramente, se compararon los contenidos 

porcentuales de estos elementos en hueso humano, animal herbívoro, diente y gneis (g'áIica 

12 Y 13). Se observó que el silicio comporta de manera similar en las cuatro muestras, 

hecho que sugiere .su carácter contaminante. 
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Discusión 

Al comparar el silicio Y el aluminio, otro mineral de gran presencia en el suelo (gnfflca 

14), se observa un movimiento parecido con valores aftas y bajos en los mismos puntos. 
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Gnfflca 14 

Posteriormente, y con el fin de detectar niveles de contaminación, se graficaron los 

valores obtenidos para aluminio con los del sodio, potasio, magnesio y zinc (gráfica 15). El 

zinc, el principal candidato a indicador de consumo de carne, también se asocia, aunque en 

mínimas proporciones, a rocas sedimentarias presentes en la moa (GonzéIez, 1956: 151; 

tabla 1). 

A pesar de que los valores para todos los elementos se elevan entre las muesbas 25 

y 30, el sodio parece tener mayor estabilidad, seguido por el zinc. ResuRa dificil entender si 

esta relación obedece realmente a un problema de contaminación o si la segunda parte de la 

muestra, en donde se concentran los incfNiduos que supuestamente pertenecieron a un 
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Discusión 

rango social más alto, entenados en tumbas, pusenlan mayores conIenidos miltetates 

debido a una dieta más vañada. 
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Por otra parte, se comparó el zinc con cada uno de estos elementos, haciendo las 

siguientes observaciones: con el potasio {gráfica 16} se observa una relación interesante, en 

donde los valores para ambos elementos se elevan de las muestras 29 a 41; con el 

magnesio (grálica 1n, éste último eleva sus valores de manera considerable a partir de la 

muestra 33 hasta la 41; con el sodio no se percibe acercamiento (gráfica 18). Entre algunas 

anotaciones respecto a estos datos, se puede decir que en la vinculación entre el zinc Y el 

po1asio, puede haber posibiidades de que se deba a la dieta, ya que la carne de venado 

asado, de conejo y liebre, consumidos en forma significativa en aqueDa época, así como 

especies marinas tales como el mero, la trucha Y el bagre, contienen importantes cantidades 

del mineral (ver tablas 7 Y 10). 
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Por otra parte, el sodio Y el potasio (gtá1ica 19) parecen tener una vinCJdarión de 

interés; el potasio Y el magnesio (gmtica 20) presentan resultados similares a los que 

existen entre el zinc y el magnesio; mientras que el magnesio Y el sodio (grMica 21) sólo 

coinciden en algunos puntos. De estas observaciones, cabe destacar la relación entre el 

potasio y el sodio, cuyos valores se compararon con los del cloro (gtá1ica 22), con el que 

forman cloruros de sodio y de potasio, sales vitales dentro del cuerpo humano (ver Capitulo 

5). Aquí se detecla una esbecha relación entre los tres elementos, aunque el cloro pierde 

contacto entre las muestras 36 y 39. Otra anotación que merece atención es que el potasio 

se presenta en altos contenidos en algunos vegetales comestibles de importante consumo 

en la zona, tales como el frijol, calabaza, queites Y aguacate (ver tablas 7 Y 10), Y el cloro 

está presente en la clorofila de /os vegetales. 
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Discusión 
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Por otra parte, la unión del cloro con el azufre puede indicar la presencia de sulfuros. 

Al confrontar ambos elementos (gráfica 23), se percibe una relación directa en los valores 

para las primeras 20 muestras, en donde el doro mantiene valores más bajos. A partir de la 

muestra 21, que coincidentemente inicia la serie de individuos procedentes de enterramientos 

realizados en tumbas, el azufre eleva sus valores y pierde contado en algunos puntos. Entre 

el azufre, elemento presente en las proteínas, y el zinc, hay contado principalmente en las 

primeras y últimas muestras, aunque no parecen tener un comportamiento general similar 

(gráfica 24). 
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Hasta ahora, muchos autores han utilizado al zinc como un elemento indicador del 

consumo de recursos de origen anLmal, reportando un importante grado de confLabilldad (ver 

Capítulo 1). No obstante, BIitz (1995) lo descartó en su investigación sobre la dieta entre 

pobladores de Monte A1bán, al considerar que las concentraciones detectadas en los 

huesos podían ser producto del intercambio elemental con la matriz de depósito. Como 

producto del análisis comparativo que se reaJizó en páginas anteriores, se puede decir que el 

zinc muestra de manera general un comportamiento autónomo, aunque no se desr:ai1a su 

aparente relación con algunos minerales que se cree que proceden del suelo, en algunas 

fracciones de la muestra ósea. Por lo tanto, se decidió restar el contenido de zinc cualltificado 

en la muestra animal de hueso largo, que es de 10 partes por rniIón, a todas las mues1las 

humanas y así podelto emplear con un margen más amplio de confianza. Después de 

reaflZBr esta operación, se compararon nuevamente los valores entre el silicio, aluminio Y 

zinc y se observó aún más autonomía de este último ( g¡Mica 25). 
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En cuanto al titanio (Ti), se reporta que su presencia es considerable en organismos 

mañnos (Castro-Mora, 1966: 181) y escasa en la naturaleza, aunque en Oaxaca existen 

importantes depósitos de este elemento (GonzáIez, 1956: 295). Este mineral se comparó con 

el zinc (grMica 26), por estar presentes ambos minerales en especies animales, encontrando 

una relación interesante. Lamentablemente, el titanio sólo se cuantiIicó en pocas muestras, 

por lo que resulta dificil probar con mayor certeza su eficacia, por lo que se propone 

continuar estudiándolo como posible candidato a indicador de consumo de pes cado. 
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Por otra parte, el hierro es un elemento importante para la interpretación de la dieta Y 

de aspectos patológicos debido a su presencia en la hemoglobina (ver Capitulas 1 Y 5), por lo 

que el consumo ascendente de proteinas animales trae consigo el aumento en las 

200 

~~-----------------



DJscusióu 

concellba:ioRes de hieRo. Con estas bases teóricas, se procedió a comparar los valores de 

este mineral con el zinc de las muestras humanas, tanto con sus valores originales como 

restándoles las 10 partes por millón procedentes del hueso animal. Se observó entonces un 

comportamiento similar entre el hieRo Y el zinc (gnffica 27). 
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En cuanto al cromo (Cr), existen referencias bibIioglálicas sobre su p~eseilcia en 

algunos alimentos (ver Capitulo 5), pero pocas muestras fueron sometidas a su 

cualltificación, por lo que se descartó su análisis. El circonio constituye un componente 

significativo en los gneis del suelo de Monte AIbán (GonziIIez, 1956: 329) (tabla 1), y no 

encontrando información en cuanto a su importancia metabólica en el cuerpo humano, se 

descartó por completo su utifización. Seria interesante continuar el estudio de este elemento 

con fines de investigación sobre el proceso diagenético. FmaImente, el momo (Br), 

rubidio(Rb), neoáunio (Nd) y talio (TI) no se analizaron porque fueron pocas las muestras 

sometidas a su cuanlificación y por no existir información amplia respecto a su 

funcionamiento en la interpretación de dieta. los datos quedan pendientes para próximos 

estudios. 
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Discusión 

Selección final de elementos indicadores de dieta 

Esta primera parte de la discusión permitió proponer una serie de elementos que. de 

acuerdo a las observaciones hechas en la presente investigación. podrian ser empleados 

como indicadores del consumo de determinados afimentos: 

• Estroncio (Sr): alimentos de origen vegetal. complementado con el bario (Ba)_ 

• Zinc (Zn): alimentos de origen animal. 

• Potasio (1<): alimentos vegetales como el frijol. calabazas. quelites. hongos y 

aguacates; recursos animales como carne de venado. liebre. conejo. mero. bagre y 

trucha. 

• Magnesio (Mg): fundamentalmente oleaginosas (cacao. piñones y bellotas) Y en 

menor proporción. maíz. 

• Hierro (Fe): auxiliar del zinc para interpretar ingesta de carne. así como auxiliar en el 

diagnóstico de patologías. 

Sín embargo. esta selección de elementos se hace bajo la advertencia de que el 

proceso de limpieza mecánica de la superficie del hueso (ver Capitulo 4: Preparación de la 

muestra) deja ciertas dudas respecto a la eliminación óptima de contaminantes. ya que 

investigaciones antecedentes incluyen también el lavado con ácidos y la incineración de la 

materia orgánica o colágeno. 

la siguiente parte de la Discusión constituye la interpretación de la dieta. en forma 

individual y colectiva. 
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Discusión 
(Segunda parte) 

La Dieta 

La segunda parte de la Discusión consistió en interpretar los resultados del análisis químico y 

compararlos con la información arqueológica y antropofisica de la muestra. Esto permitió 

conduir patrones sobre el consumo total de recursos vegetales y animales por épocas, en 

las 0Jatr0 áreas estudiadas, y su distribución entre los inárviduos procedentes de tumbas y 

de entierros directos o fosas menos elaboradas. También se propusieron índices 

alimenticios que representaran el número de porciones de vegetales consumidas por cada 

portión de alimentos de origen anímal, tanto a nivel individual como colectivo. Otras 

propuestas sugieren la manipulación de datos para aproximarse al consumo relativo de 

oleaginosas y de maíz. Finalmente, cabe advertir que estas propuestas constituyen 

sugerenáas derivadas de esta investigación, sujetas a la experimentación Y discusión para 

cancelar o aprobar su utilidad. 

Distribución de recursos vegetales y animales, consumidos por individuos 

procedentes de entierros directos y tumbas, en las distintas épocas 

Con el objetivo de analizar comparativamente el total de alimentos consumidos en cada 

área Y época Y establecer diferenáas entre los dos grupos establecidos para individuos que 

supuestamente pertenecieron a distintos rangos sociales, se emplearon los valores obtenidos 

para estroncio (Sr), como reflejo del consumo de vegetales, y de zinc (Zn-10), como 

indicador de la ingesta de proteínas animales (ver Primera Parte de la Discusión). 

Primeramente, se obtuvo la media, por separado, de los resultados obtenidos para las 

muestras procedentes de los sujetos enterrados en forma sencilla y de aquélos que fueron 

depositados en tumbas (tabla 5). 
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Entienos 
Tumbas 

Sr 

(vegetales) 
49.44 
52.14 

I>¡""wúó" 

Zn(-10) Total 

(proteínas animales) (alimentos) 
15.27 64.72 
23.57 75.71 

Se observó que los valores interpretados como el total de los recursos alimentarios 

consumidos. son ligeramente mayores para los individuos localizados en las tumbas que el 

resto. Igualmente sucedió que los valores interpretados como ingesta de vegetales y 

proteínas animales. también son más altos para los sujetos que se aee contaban con un 

estrato social más elevado. En las grálicas 28, 29 Y 30 se representan los resultados en 

forma porcentual. 
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DIscusido 

Posteriormente, se sacaron en forma independiente las medias de los datos 

obtenidos para estroncio (Sr) y zinc (Zn), para cada uno de los dos grupos de individuos 

(tumbas y entierros), ordenados por épocas: Monte Albán 11, Monte Albán lilA Y Monte Albán 

IIIB (labia 16), excluyendo las muestras marcadas con época indefinida: 

MAII 
MAIlIA 
MAIIIB 

Sr 
(vegetales) 

54.5 
45.48 
43 

Zn(-10) Total 
(proteínas animales) (recursos) 

24 78.5 
19.52 65 
20 63 

Las cifras se interpretaron corno una disminución de los atimentos consumidos de una 

época a otra, siendo más evidente la diferencia entre los datos vinculados con los recursos 

de origen vegetal. Los poo:entajes de estos datos se presentan en la grfJlíca 31. 
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Di""usiÓD 

Desglosando los datos que representan a los alimentos de origen vegetal y animal 

por épocas, se hicieron las siguientes anotaciones: durante Monte A1bán 11 se puede 

suponer que el mayor porcentaje de la alimentación procedía de fuentes vegetales (gráfica 

32); en Monte A1bán lilA el consumo de proteínas animales disminuyó ligeramente y el de 

vegetales aumentó con relación a la época anterior (glática 33); mientras que en Monte 

Albán 1118 el total de afimentos vegetales disminuyó considerablemente y aquéllos de origen 

animal se elevaron (gráfica 34). En esta última época, el consumo de recursos vegetales 

presentó el valor más bajo, mientras los de origen animal el más atto de todo el tiempo 

estudiado. 

Gtáfica 32 

~.Albán lilA: Re~ Conswnldos I 

1---1 _Recusas vegetales 
=~,==, =" 

Gráfica 33 
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Disousión 

lIonIe Albán 11/8: ReCUISDS Consumidos I 

Gtáfica 34 

Analizando en fonna independiente los datos considerados como recursos 

vegetales consumidos durante las tres épocas, se puede sugeñr que durante Monte A1bán 11 

se asumió el mayor porcentaje, decreciendo hacia Monte A1bán lilA y más aún en Monte 

Albán 1118 (gnfdica 35). 

(31.8%) , 

Gnfdica35 

0_1 
EI_11A 

"'MAl1I8 

En cuanto a los valoles interpretados como alimentos de procedencia animal, y sobre 

el total de las tres épocas, los resultados parecen indicar que en Monte A1bán 11 se 

consumió el mayor porcentaje, en Monte A1bán lilA disminuyó y en Monte A1bán IIIB se elevó 

ligeramente el poroentaje (gr.Mica 36), aunque no alcanzó los niveles de la pñmera época. 
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MAI.-y_ 

(30.7%) 

Gráfica 36 

DIoWI 
CllIAIllA 

ellAllIB 

Para delallar posibles diferencias en la dieta de individuos localizados en IfIStintos 

tipos de contexto de enlerramiento, se analizaron los valores propuestos como indicadores 

de ingesta vegetal y animal obtenidos por cada uno de los grupos (tumbas y entierros) en 

las tres épocas. De acuerdo a los datos que aquí se manejan, se observó que para los 

sujelos que procedían de entierros menos complejos, los porcentajes relacionados con 

ingesta de recursos animales fueron decreciendo, al tiempo que se elevaron los inlerprelados 

como consumo de vegetales (gráficas 37, 38 Y 39). 

I Monte AlbAn 11: EnIIenus I 

Gráfica 37 
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Gráfica 38 

I~--j liIi1Rec1nos vegotam 
. ------=-

Gráfica 39 

En contraposición a estos resultados, los datos para las personas que fueron 

depositadas en tumbas sugieren que de una época a otra disminuyó el nivel de alimentos 

vegetales consumidos, pero aumentó progresivamente el de recursos de origen animal 

(gráficas 40, 41 Y 42). 
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I Monte Albin 11: TumbaS] 

Gtáfica 40 

Gtáfica 41 

lIon1e Albin IIIB: TUmba~ 
= 

1=;::::;] 

Gráfica 42 

210 



OI:scU:Úó .. 

Distribución de recursos vegetales y animales consumidos por áreas y épocas 

A continuación se obtuvieron las medias totaJes de estroncio (Sr) y zinc (Zn(-10» para 

grupos de individuos conformados de acuerdo a su contexto de enterramiento, al área 

habitacional y a la época de asentamiento (tabla 16). Los resultados fueron los siguientes: 

Sr Zn(-10) 
Sitio Entierros Tumbas Entierros Tumbas 

MAII 

Estacionamiento 67.5 40 10 20 
Est. Este 62.5 31.25 
Canelera 40 15 

MAIlIA 

Estacionamiento 43.75 48.88 13.125 26.11 
Canelera 40 10 
Pitayo 41.66 20 

MAIIIB 

Estacionamiento 75 35 15 20 
Canelera 35 22.5 

Los resultados se han interpretado como una distnbuci6n desigual de recursos 

alimentarios entre los individuos de los distintos lugares de habitación, en cada una de las 

épocas. Estos sugieren que durante Monte Albán 11, los habitantes del lugar actualmente 

denominado Estacionamiento Este, muy cerca del área ceremonial, abarcaron el mayor 

porcentaje de recursos, seguidos por los que vivieron muy cerca, en lo que ahora se conoce 

como Estacionamiento y, finalmente, los sujetos que se asentaron más lejos, en el lugar por 

el que ahora atraviesa parte de la CaneienJ, consumieron en general un porcentaje más 

bajo de alimentos que el resto. (gtáfica 43). Los sujetos Iocafvados en el área de Pitayo no 

se incluyeron por carecer de muestra esquelética para esta época. 
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I lIonIII A1btin 11 I 
= Dilllribución de Re_ por Siti~ 

(42.5')(,) ~
E 

ClEE 

.. ~~. I 

Gráfica 43 

Para Monte Albán lilA, se vincularon los resultados con una distribución mayor de 

recursos alimentarios para los sujetos que vivieron en eL Lugar actuaLmente LLamado 

Estacionamiento; seguidos por los individuos que fueron Iocafrzat:los en el área de Pitayo y, 

por último, con un menor consumo de recursos, los individuos que fueron descubiertos en la 

zona donde ahora pasa la Carretera de acceso al sitio arqueológico (gráfica 44). 

I Monte A1btin lilA J 
Dilllrlbuclón de Re_ por Sitio 

...... ....... •• """ .... W ....... _.OA ••• 

(28.1'110) 

Grática44 

[;]

E 

oc 
DP . 

Para la época de Monte AlMn IIIB. únicamente se tuvieron datos procedentes de los 

individuos depositados en tumbas. en las áreas denominadas Estacionamiento y Carretera. 
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De acuerdo a los resultados obtenidos, el total de recursos consumidos fue absorbido en 

cantidades muy cercanas entre los habitantes de ambas áreas (gráfica 45). 

liante Albin IIIB: Tumbas 
Ds_ de R!cuJsos por Siio 

(51.1"" 

Gráfica 45 

Alea de Estacionamiento 

¡miEl 
~ 

Debido a la alta representativid de la muestra esquelética descubierta en el área 

habitacional circundante a la zona ceremonial, denominada durante la excavación como 

Estacionamiento, se decidió analizar por separado sus datos. El primer paso fue manejar los 

valores totales de estroncio (Sr) y zinc (Zn-10) como incflCadores del consumo de vegetales y 

proteínas animales, respectivamente, entre los individuos procedentes de entierros directos y 

tumbas; durante las tres épocas tratadas. Se observó que los valores más altos los 

presentan las personas que, de acuerdo al lugar y tipo de enterramiento, pertenecían a un 

rango social más bajo (gráfica 46). Cuantificando por separado los datos incflCadores 

del consumo de alimentos de origen vegetal, se observó que los sujetos procedentes de 

entienoS menos suntuosos comprendió una mayor proporción (gráfica 47). Por el contrario, 

la supuesta ingesta de proteínas animales fue encabezada por los sujetos localizadOs en 

tumbas (gráfica 48). Esto parece indicar una dieta diferencial entre los habitantes de una 
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misma área, vinculada estrechamente con la práctica funeraria de la que fueron objeto, que 

refleja niveles de estratiIicaci6n sociaJ en fonna horizontal. 

(54.1'110) 

b!=dooamierdo J 
. de RecuJsos vegeta 

. = = 
(39.9%) 

(60.1%) 

Gráfica 47 

GrtJtica 46 

I EllladooamienID I 
lls1JüK:ión de RecIllSOS A_ 
= .=-===-
(63.4'110) 

(36.6'Ifo) 

Gráfica 48 

Con el fin de entender mejor lo acontecido en esta área, se pnx:edió a analizar por 

separado los resultados obtenidos para cada una de las épocas, cuantificando pñmeramente 

los valores relacionados con el consumo de recursos animales y vegetales, y 

posteñormente, con su distribución entre los dos grupos de individuos conformados de 

acuerdo al lugar de enterramiento (tumbas y entierros). 

Por los datos que se tienen para la época Monte AIbán 11, parece ser que el totaJ de 

los alimentos consumidos constituyen en su mayoña vegetales {gtálica 49}. Los sujetos 

localizados en entierros directos asumen en general un mayor porcentaje de recursos 

(gtáfica 50), pero estos resultados obedecen a las cantidades vegetales consumidos (gráfica 

51); mientras que los recursos animales parecen haber sido absorbidos en mayor 

proporción por los individuos que pertenecían a un estatus social más elevado (gtáfica 52). 
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Consumo de Recursos 

(81.4%) ~ (18.6'110) § _~J 

Gráfica 49 

IO.·~7= I CJErIiem>o 

(62.8'110) 

Gráfica 51 
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Gráfica 50 

I Eis_namiento: MAD l. '!' 
[lslribuáól! de RecWS05 AnirmIes • 
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pI' 
" 

(33.3%) 

Gráfica 52 

Ol:90usiÓII 

Durante Monte Albán lilA, los datos indican que el consumo general de los alimentos 

de origen animal ascendió en esta época con relación a la anterior (gráfica 53). Las 

personas enterradas en forma sencilla consumieron en general menores proporciones de 

alimentos que el resto (gráfica 54). Las cifras vinculadas con la ingesta de vegetales se 

acercaron entre los sujetos de distinto rango sociaJ (gráfica 55), pero esto no sucedió con el 

consumo de proteínas animales, pues los individuos enterrados en tumbas obtuvieron 

valores que se duplicaron sobre los demás (gráfica 56). 

es_namiento: MAllA 
Consumo de Recursos 

Gráfica 53 

I estacioaamiento: MAllA ~ 
IIstribución de Recursos 

(56.9%) 

(43.1%) 

Gráfica 54 
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I es_iento: MAllA I 
Psbibuci6a de Recursos V __ s 

(52.8'11>' e t~;..~1 
(47.2'11>' 

Gráfica 55 

(66.5"" e 
(33.5"" 

Gráfica 56 

Los resultados de este análisis indican que hacia Monte Albán IIIB, los vegetales 

consumidos ascendieron con relación a la época anterior, mientras los alimentos de oñgen 

animal descendieron (gráficas 57). Al parecer, en esta época los sujetos de alto rango 

contaron con mejores condiciones de alimentación que los demás (gráfica 58). Los sectores 

menos pñvilegiados consumieron un mayor pon:entaje de recursos vegetales (gráfica 59), 

pero uno menor de alimentos de origen animal (gráfica 60), con relación al otro grupo social. 

216 

es_iento: MAR 
Consumo de Recursos 

Gráfica 57 
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Gráfica 58 
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Dieta individual: índices alimenticios 

Existen reportes de que un ser vivo en condiciones de salud contiene alrededor de 100 

partes por millón de estroncio (Sr) y de 100 a 200 partes por millón de zinc (Zn), dependiendo 

estos últimos valores precisamente de la calidad de la dieta (ver Capítulo 5). Por lo tanto, 

una relación entre ambos elementos (SrZn ó SrlZn) igual a 1, indicaña el consumo 

balanceado de recursos vegetales y animales; menor a 1, el consumo elevado de proteínas 

animales; y, mayor a 1, dependiendo en que cantidad, supuestamente rellejaña el número 

de porciones vegetales consumidas por cada portión animal. Por ejemplo, SrZn = 0.75, 

dieta pñoñtañamente carnívora; SrZn = 3.5, aproximadamente tres y media porciones de 

alimentos vegetales por una porción de alimentos de origen animal. 

De acuerdo a estos datos, la presente investigación decidió retomar el resultado de 

esta relación (SrZn) y denominarlo índice alimen/icio, planteándolo como una propuesta 

para evaluar la dieta, con base en el número de porciones vegetales consumidas por cada 

portión de alimentos de origen animal, y poder así aportar elementos para entender las 

condiciones de nutrición y salud de los individuos. 

Para obtener este índice alimenticio, el primer paso consistió en obtener la relación 

del estroncio (Sr) con el zinc (Zn) (tabla 12), para las muestras procedentes de individuos 

inhumados en tumbas y en entienos menos suntuosos. Posteñormente, estos datos se 

graficaron (gfática 61), en donde se observó que los valores de zinc, indicadOles del 

consumo de proteínas animales, sobresalen en la parte correspondiente a las muestras 

óseas de los individuos enterrados en tumbas. El índice alimen/icio con valores más altos, 

que destaca en la muestra que representa al resto de las personas, estañan reflejando de 

manera general una dieta mayoñtañamente de vegetales. Esto se interpretó como otro 

inálCio de la existenáa de una alimentación diferencial que refleja niveles de esb atificación 

sociaJ entre la población, con repercusiones en la alimentac:ióil. 
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Gráfica 61 

En la tabla 12 se muestran los indices alimenticios obtenidos para cada uno de los 

individuos estudiados. estableciendo pñmeramente la relación entre el estroncio y el zinc 

con valores originales (Sr.Zn). y posteriormente con la eliminación de 10 partes por millón 

del zinc cuantificado en las muestras óseas animales (Sr.Zn(-10». 

Al graficar los resultados de la pñmera operación. o sea. el zinc con valores originales. 

se observó la tendencia de concentrarse los datos más bajos en la muestra de individuos 

procedentes de tumbas (gtática 62), lo que se interpreta como mayor número de pon:iones 

de alimentos de origen animal consumidos por cada portion de vegetales. Esta misma 

tendencia es la que se observó en la gráfica anteñor. 
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Relación Sr:Zn 
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<i1dice >consurro de proteí1as aniTBles 

Gráfica 62 

DiscU3lón 

Las siguientes muestras presentaron valores menores a 1: entierro 5 del área de 

Pitayo (no. 4), tumba 13-A del área denominada Estacionamiento Este (no. 32), tumba 15 

del área Estacionamiento (no. 36), tumba 15 del área Estacionamiento (no. 37), tumba 15 

del área Estacionamiento (no. 38), tumba 15 del área Estacionamiento (00.39), tumba 15 

del área Estacionamiento (no. 40), tumba 16 del área Estacionamiento (no. 41), tumba 7-B 

de la fracción de la Canetera (no. 24). De estas nueve muestras, ocho pertenecen a 

individuos localizados en tumbas, de los cuaJes uno procede de la época Monte AIbán 11 

(muestra no. 32); 6 corresponden a Monte Albán lilA (muestras no. 36, 37, 38, 39, 40 Y 41) 

Y una a Monte Albán IIIB (muestra no. 24). El único individuo procedente del área de 

Pitayo, del entierro número 5, pertenece a la época Monte Albán lilA. La muestra número 1 

(entierro 56 de la tumba 1, del área del Estacionamiento Este) presentó valores menores a 

1, pero se exduyó por proceder de un individuo infantil. Estos resultados muestran que la 

mayoría de los valores menores de 1, considerados como el reflejo de una dieta 

predominantemente camívora, proceden de individuos Iocarrzados en tumbas y en su 

mayoría a la época Monte Albán lilA, cuando el sitio se encontraba en auge. 

Las muestras no. 19 y 30 presentaron valores iguales a 1, y pertenecen al entierro 

no. 74 de la época Monte Albán lilA Y a la tumba 11-C, de la época IIIB, respectivamente. En 

el primer caso, se reportó un entierro que contaba con una otrenda de cuatro artefactos de 

diferentes materiales. La tumba no. 11-C no tiene registro de otrenda, pero la tumba no. 11-A. 

que sirve como referencia, se asociaba a 39 objetos. En los dos casos no se presentan 
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casos de enfennedades relacionadas con problemas de nutrición, únicamente se registró 

degeneración periodontal. La muestra no. 29, correspondiente a la tumba 11-A, presentó 

resuHados totalmente diferentes al resto, ya que la relación Sr:Zo (sin eliminar 

contaminación) fue igual a 14.5, dato que sale totalmente de los parámetros normales del 

resto de la muestra, lo que parece deberse principalmente a problemas de deterioro. No 

obstante, cabe señalar que dentro de la ofrenda se localizaron, entre otros objetos de 

cerámica, sahumadores que pudieran estar vinculados a rituales propiciatorios agricolas. 

Posteriormente, al establecer la relación entre el Sr y los valores de Zo(-10), el 

comportamiento general mantuvo la misma tendencia (gráfica 63). 

<tIdice >consurrode prole"", _les 
Grálica 63 

A nivel de datos individuales, los indices alimenticios derivados de la relación 

Sr:Zo(-10 ppm) que presentaron cifras menores a 1 corresponden a las siguientes muestras: 

entierro 5 del área de Pitayo (no. 4), tumba 14 del área de Estacionamiento Este (no. 32), 

tumba 15 del área de Estacionamiento (no. 38). El índice alimenticio con valores igual al 

lo tienen las muestras: tumba 15 del área de Estacionamiento (no. 36), tumba 15 del área 

de Estacionamiento (no. 39), tumba 16 del área de Estacionamiento (no. 41) y tumba 7-8 

de la fracción de la Canetem (no. 24). Los índices alimenticios con cifras muy cercanas a 1 

corresponden a las muestras: entierro 74 del área de Estacionamiento (no. 19), tumba 11-C 

del área de Estacionamiento (no. 30), tumba 15 del área de Estacionamiento (no. 37), 

tumba 15 del área de Estacionamiento (no. 40). Estos resuHados, que presentan indices 
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alimenticios menores. iguales o muy cercanos a 1. indicañan que dichos ináNiduos 

practicaba., una dieta con un consumo importante de recursos animales. De estas 11 

muestras. nueve pertenecen a sujetos localizados en tumbas y dos a personas con entierros 

menos complejos: ocho proceden de la época Monte A1bán lilA. una de Monte Albán 11 y dos 

de Monte A1bán 1118. 

Los índices alimenticios obtenidos se compararon con los valores resultantes de la 

relación entre el bario 'i el zinc (BalZn(-10}} (tabla 12}. mostrando una tendencia general 

similar. El promedio de los datos que presentaron los individuos descubiertos en entierros 

sencillos fue de 3.33. mientras que para los sujetos con un ritual funeraño más complejo 

constituyó el 2.34. con la misma tendencia a disminuir los valores en este último sector. 

Las relaciones SrZn y Ba:Zn en general reflejaron un mayor consumo de carne entre 

los sujetos depositados en tumbas. Pero se decidió utilizar de los índices alimenticios 

deñvados de la relación Sr.Zn para la interpretación de dieta entre las personas que 

habitaron las distintas áreas exploradas. durante las diferentes épocas de asentamiento 

tratadas. 

índices alimenticios por épocas y áreas 

La pñmera propuesta de manipuJacjón de los datos es la agrupación de los índices 

alimenticios [SrZn(-10}) de los individuos de distinto rango social (procedentes de tumbas y 

entierros). por épocas (Monte A1bán 11. Monte A1bán lilA y Monte A1bán 1118). incluyendo 

todos las áreas excavadas (Estacionamiento. Estacionamiento Este. Pitayo Y Carretera). En 

la tabla 15 se presentan los datos completos y a continuación se incluyen los promedios 

obtenidos: 
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MAII Entierros 3.21 Tumbas 3.3 (diferencia=O.1 ) 

Promedio: 3.27 

MAIIIA Entierros 3.99 Tumbas 2.77 (diferencia=1.22) 

Promedio: 3.47 

MAIIIB Entierros 5 Tumbas 1.79 (diferencia=3.21) 

Promedio: 2.43 

(menor índice = mayor consumo de proteínas animales) 

De acuerdo a estos datos, los promedios por épocas indicaron que durante Monte 

A1bán 11 se consumió en general más carne (aunque la distribución por grupos se aborda más 

adelante); hacia Monte A1bán lilA se induyó mayor proporción de vegetales en relación a las 

proteínas animales; y durante Monte A1bán IIIB aumentó significativamente la ingesta de 

alimentos de origen animal (gtáfica 64). Este último resultado se debe contemplar 

cuidadosamente ya que las muestras que se tienen para la última época en su mayoría 

corresponden a individuos procedentes de tumbas. 

r indice AlimentiCio por ÉpOCas I 
w.I.MAlAyMAIII ... =,... ¡ = 

4rT-------------.------------~n 

3~=====~~=___W 
~ I-+--------------+----------------~~: .ii 2 

1~.--------------+-------------~ 

1 
O~I 

.21 
I 
I 

MAUlA 
3.47 

Gráfica 64 

I 
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La interpretación de los datos sugiere que los individuos de menor esbalo social, 

presentaron una tendencia a disminuir progresivamente el consumo de proteínas animales, 

proceso opuesto al que refleja el resto de sujetos, que lo aumentó de una época a otra 

(gtáfica 65). Por lo tanto, los valores para ambos sectores se alejaron conforme pasó el 

tiempo: hacia Monte Albán "'a diferencia es mínima (0.1), hacia Monte Albán "'A es mayor 

(1.2), mientras que hacia Monte Albán 1118 aumentó significativamente (3.21). De acuerdo a 
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l>iscasió" 

este análisis, se sugiere un proceso de esbalilicad6n social que se volvió más complejo de 

una época a otra, acrecentó las diferencias en alimentación y poder de adquisición de los 

recursos entre individuos con rangos distintos. 

6 
L!;~.;;'~;:;'a=J 

5 Q-
4 + 3 

2 
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O 

la~ 131~ lilA ,11:1 2.77 
3.2 4.9 

t:: Indice Sr.Zn = mayor consumo de proteinas anirna~ 

Gráfica 65 

Posteriormente se compararon los Indices alimenticios por áreas y épocas, 

presentando en ~ tabla 16 los resultados, cuyos promedios fueron los siguientes: 

MAII 
entierros tumbas 

Estacionamiento Este 3.843 
Estacionamiento 6.75 2 
Carretera 2.875 

MAIlIA 
Estacionamiento 4.33 2.n 
Carretera 4 
Pitayo 3.08 

MAII:13 
Estacionamiento 5 1.75 
Carretera 1.83 

(menor índice = mayor consumo de proteínas animales) 
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.DiscusiÓJJ 

De acuerdo a estos datos, en Monte A1bán 11 el índice más bajo lo presentaron los 

sujetos con mayor poder adquisitivo que habitaron el área denominada Estacionamiento, 

cercana a la zona ceremonial, seguidos por individuos con mejores condiciones de vida de la 

zona que se encuentra en las faldas de la montaña, actual fracción de la Canelera, después 

se ubicaron las personas localizadas en tumbas de la ahora llamada área Estacionamiento 

Este y, finalmente, con el índice más alto, interpretado como menor consumo de proteínas 

animales, los sectores menos privilegiados del Estacionamiento. Para Monte A1bán lilA, se 

observa que el indice más bajo correspondió a las personas enterradas en tumbas del área 

del Estacionamiento, después los individuos de menor rango de Pitayo y de la Canelera y de 

nuevo, al final, los sectores poco privilegiados del Estacionamiento. Durante MAUlB, 

nuevamente el índice más bajo correspondió a los individuos localizados en tumbas del área 

de Estacionamiento, seguidos muy de cerca por los sujetos que supuestamente gozaban de 

alto rango social en el área de la Canelera y, en forma similar a los resultados obtenidos 

para las dos épocas anteriores, el nivel más bajo de consumo de came lo presentaron los 

individuos menos privilegiados del lugar llamado Es/acionamiento. 

Comparando los datos correspondientes a los sujetos entenados en fosas sencillas, 

los indices menores los presentaron los del área de Pitayo durante Monte A1bán lilA; 

después los procedentes de la sección de la Canelera, en Monte Albán lilA; y por último, 

los del área del Estacionamiento en Monte A1bán lilA, Monte A1bán IIIB y Monte A1bán 11, 

con el valor más bajo de toda la muestra (gráfica 66). 
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Grá1ica 66 
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Entre los individuos procedentes de tumbas, los ínálCeS más bajos conespondieron 

al área del Eslacionamiento durante Monte A1bán IIIB; seguidos por los sujetos de la 

Carretera en la misma época; continuando con aquéllos que procedieron de sujetos 

localizados en el Eslacionamiento y que habitaron el área durante Monte A1bán 11 y Monte 

A1bán lilA; posterionnente se ubicaron los datos obtenidos para el área de Carretera en 

Monte Albán 11; y finalmente se ubicó el nivel más alto presentado en el área del 

Estacionamiento Este en la pñmera época (gráfica 67). 
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Para el caso específico de esta área, se obtuvieron los siguientes resultados: 

entierros tumbas diferencia 
MAII 

6.75 2 4.75 

MAIlIA 
4.33 2.77 1.56 

(1.83) 2.5 
(eliminando m.11) 

MAIIIB 
5 1.75 3.25 
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Como se observa, el índice más alto lo presentaron los individuos localizados en 

entierros de la época Monte A1bán 11 y el más bajo las personas privilegiadas que habitaron el 

área en Monte Albán IIIB, lo que demuestra los dos puntos opuestos entre ambos grupos 

durante la primera y tercera épocas. La diferencia en Monte A1bán 11 entre los sectores con 

distinto rango social es la mayor de las tres épocas, la de Monte A1bán lilA es la menor, 

estando intermedia la de Monte Albán IIIB (grfJfica 68). Si se considera el promedio para 

Monte A1bán lilA, eliminando el valor más alto (muestra no. 11), la diferencia disminuye pero 

la tendencia se mantiene (grfJfica 69). Los resultados mostraron que hacia Monte A1bán 11 el 

consumo de came entre ambos grupos era muy distinto, mientras que en Monte Albán lilA 

las diferencias disminuyeron y durante la tercera época se acentuaron de nuevo, aunque 

no tanto como en la primera. 
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GrfJfica 68 
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Area de la Carretera 

Los resultados para los individuos localizados en el área donde pasa la actual 

Carretera fueron los siguientes: 

entierros tumbas 

MAII 

2.875 

MAlllA 

4 

MAIIIB 

1.833 

Los valores posibles de comparar correspondieron únicamente a las personas 

depositadas en tumbas, presentando un aumento significativo en la ingesta de proteínas 

animales de Monte Albán 11 a Monte Albán IIIB. Calculando probabilisticamente el dato para 

Monte Albán lilA, se puede observar gráficamente que el índice disminuyó de manera 

homogénea de una época a otra. Este valor calculado es mayor al que presentan los 

sujetos enterrados en forma más sencilla, tendencia marcada en toda la muestra (gráfica 70). 
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Gráfica 70 

227 



Discusión 

Al comparar los datos de los sujetos que supuestamente tenían un mayor rango 

social y que habitaron las actuales áreas de Estacionamiento y Canetera. los resultados 

indicaron que durante Monte Albán 11 existía mayor consumo de came entre los individuos 

que vivieron más alejados de la zona ceremonial (Catretera). el cual aumentó durante Monte 

Albán 1118 (pasando por el valor calculado de Monte Albán lilA); mientras que en el área 

aUegada a la ciudad (Estacionamiento), aumentó la ingesta proteica considerablemente de 

la primera a la segunda época. llegando induso a rebasar los valores obtenidos pata los 

sujetos descubiertos en la Catretera, para finalmente quedar casi igual durante Monte A1bán 

1118 (gráfica 71). 
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Gráfica 71 

Clasificación de indices alimenticios individuales 

El siguiente paso en la manipulación de los datos tuvo como objetivo expficar la tendencia 

que se observa en los índices alimenticios obtenidos para los dos grupos sociales acordados. 

los cuales presentaron valores menores para el caso de los individuos descubiertos en 

tumbas (que indicarian mayor consumo de camelo y valores mayores para los sujetos que 

supuestamente procedían de una rango social más bajo (menor consumo de camelo Para 

ello, los datos de toda la muestra se ordenaron en forma decreciente y se establecieron seis 

grupos de acuerdo a rangos previamente establecidos (tabla 17). B porcentaje de 
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individuos procedentes de tumbas y entierros directos que se acomodaron en cada uno de 

los grupos. fue el siguiente: 

Indice alimenticio 
(rangos) 

Grupo 1: valores menores e iguales a 1: 

Grupo 2: valores entre 1.1 y 2: 

Grupo 3: valores entre 2.1 y 3: 

Grupo 4: valores entre 3.1 y 4: 

Grupo 5: valores entre 4.1 Y 5: 

Grupo 6: valores mayores de 5.1: 

Tumbas: 15.78% 
Entierros: 2.63% 

Tumbas: 18.42% 
Entierros: 7.9% 

Tumbas: 5.26% 
Entierros: 5.26% 

Tumbas: 7.89% 
Entiarros: 14.63% 

Tumbas: 5.26% 
Entierros: 5.26% 

Tumbas: 2.63% 
Entierros: 13.15% 

Resulta interesante ver que los grupos 1 y 2. que contienen los indices alimenlicios 

más bajos. concentren un porcentaje alto de individuos procedentes de tumbas. 

Contrariamente. el grupo 6. que tiene los indices más altos. tiene un porcentaje de sujetos 

entenados en forma sencilla más alto que los descubiertos en tumbas. Este acomodamiento 

no exduye que en cada uno de los grupos se ubiquen individuos de ambos grupos sociales. 

lo que confirma que los valores resultantes para sujetos de tumbas y entierros constituyen 

únicamente una tendencia. que no debe asumirse como un comportamiento geneJalizado ni 

absoluto para el conjunto de la muestra. AdemáS. estas observaciones permiten evaluar 

que el ordenamiento que se hizo de los individuos en dos grupos sociales. representa una 

forma útil y positiva de apoyo para la interpretación de los resultados y las condusiones sobre 

patrones dietéticos. 
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Alimentos ricos en potasio (K) 

B potasio es un mineral que está presente en altas cantidades en algunos de los alimentos 

de oñgen vegetal que fueron consumidos sistemáticamente por la población 

mesoamericana y, en especial, por habitantes de Monte Albán (ver Capitulo 3). Entre ellos 

se cuentan el frijol y oleaginosas como el cacao, piñones y bellotas. calabaza. aguacate, 

quelites y verdolagas. Según los reportes arqueológicos de Winter (1985), existen algunos 

indicios que sugieren que el frijol y el aguacate fueron cultivados, aunque también existían 

abundantemente en forma siJvestre y, de acuerdo a los restos botánicos arqueológicos, se 

sabe que eran recolectados para su empleo. B potasio también se concentra en forma 

significativa en la came de venado asada, de conejo y de rlebre, que de acuerdo a distintas 

fuentes documentales, consistieron en recursos alimentarios que aportaban proteínas a la 

dieta zapoteca (tablas 7 y 10). Además, la caza del venado y su consumo eran 

controlados por miembros de alta la jerarquía. por lo que en esta investigación se decidió 

vincular su ingesta con el rango social de los individuos. 

Consumo de alimentos ricos en potasio (K) por épocas y áreas 

La primera parte de esta sección consistió en utilizar el nivel de potasio como indicador del 

consumo de alimentos de procedencia vegetal ricos en este mineral. La propuesta de 

manipulación de los datos consistió en analizarlos en forma similar a los de estroncio (Sr) y 

zinc (Zn) para discriminar dieta herbívora y carnívora. B primer paso fue obtener las medias 

de los valores separando los individuos que fueron localizados en tumbas y entierros 

menos suntuosos (tabla 17). Los datos obtenidos indicaron que el primer grupo obtuvo cifras 

más altas que el segundo, interpretadas como un mayor consumo general de este tipo de 

alimentos (gráfica 72). 
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Tumbas y Entierros 
Consurm de A_ Ricos en _io 

Gráfica 72 

Dbcusión 

Posteriormente, se ordenaron los valores de potasio por épocas, dando como 

resultado que Monte A1bán lilA presenta el porcentaje más elevado, seguido por Monte 

Albán 11 y, finalmente, Monte Albán 1118 (tabla 18, gráfica 73). Estos resultados parecen 

contribuir positivamente a la hipótesis de que durante Monte Albán lilA se incrementó a nivel 

general la ingesta de alimentos de origen vegetal, tendencia que también se observa con los 

valores de estroncio (Sr). 

MAlI, MAlIIA Y MAlI1B 
ConsIll1D de A_ Ricos en_ 

Gráfica 73 
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.oisc~ón 

Posteriormente, se analizaron en forma independiente los datos divididos de acuerdo 

al contexto de enterramiento en el que fueron locaflZados los restos esqueléticos (tumbas y 

entierros), separándolos también por épocas. la gráfica 74 muestra que las personas que 

procedían de entierros sencillos presentaron resultados que sugieren que el consumo de 

alimentos vegetales ñcos en potasio, que se practicó durante Monte Albán 11, aumentó 

ligeramente hacia Monte Albán lilA y disminuyó en la siguiente época. Los datos para los 

sujetos que al parecer gozaban de mejores condiciones sociales, reflejaron que el 

consumo de Monte Albán 11 aumentó considerablemente en Monte Albán lilA, pero decayó 

hacia Monte Albán 1118. 

60 

"[ 40 

.e 1, 

"'20 

o 

Area de Estacionamiento 
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Gráfica 74 

Al analizar por separado los datos de los habitantes procedentes de una de las áreas 

circundantes a la zona ceremonial (Estacionamiento), los resultados parecen indicar que 

durante Monte Albán lilA el consumo aumentó casi al doble de Monte Albán 11, pero decayó 

significativamente hacia Monte Albán 1118 (gráfica 75). 
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Cuantificando las cantidades totales de potasio consumidas por todos los individuos 

durante las tres épocas, se obtuvieron diferencias significativas entre los individuos de 

distinios rangos sociales, indicando que aquéllos que gozaban de mejores condiciones de 

vida, consumieron en general un porceniaje mayor de alimenios ricos en potasio que el resto 

de la población (gráfica 76). 

I Área de EslaCionamienID J 
QJnsUIIIJ de A_ !&:os en _ío _. = = 

Gráfica 76 

Potasio de origen animal 

Posteriormenie, se tuvo como objetivo buscar un método para disaiminar el origen vegetal 

o animal del potasio en la dieta individual. La propuesta derivada de esta investigación 

induyó como primer paso restar las cantidades de estroncio a las del potasio (K-Sr), 

inierpretando que los valores positivos resuHanies represeniarian una cantidad excedenie de 

233 



UI=-:;IDJ,UIJ 

poi ·0 no vegetal; los resultados negativos se eiminaron (tabla 18). Las siguientes 

muestras presentaron valores positivos en orden descendente: tumba 16 del área de 

Estacionamiento (no. 41). tumba 15-0 del área de Estacionamiento (no. 38). tumba 15-E del 

área de Estacionamiento (no. 39). tumba 14-A del área del Estacionamiento Este (no.33). 

tumba 15-A del área de Estacionamiento (no. 36). tumba 15-8 del área de Estacionamiento 

(no. 37) y tumba 15-F del área de Estacionamiento (no. 40). Cabe resaltar que todos los 

individuos entenados en la tumba 15 destacan en estos resultados Y que. entre la ofrenda 

asociada se encontraron objetos como navajillas de obsidiana. punta de flecha Y vaso con 

pigmento rojo y verde. 

Posteriormente. se hizo una nueva propuesta con el fin de obtener un vakJr de 

potasio que se interpretara como excedente sobre la cuantilicac:ión total de proteínas 

animales. El procedimiento consistió en que a los niveles de potasio seleccionados de la 

operación anterior. se les restaran las cantidades de zinc (Zn-10 ppm). De esta forma. los 

valores obtenidos representarían los niveles de potasio excluyendo el estroncio Y el zinc 

[(K-SrrZn] (tabla 20). Los resultados positivos correspondieron únicamente a tres muestras: 

tumba 16 del área de Estacionamiento (no. 41). tumba 15-0 del área de Estacionamiento (oo. 

38) y la tumba 14-A del área de Estacionamiento Este (no. 33). Se propuso entonces que 

estos individuos consumían mayores cantidades de proteínas animales. principalmente 

procedentes de carne de venado. alimento casi exclusivo de las ,Iases so· 'es privilegiadas. 

Estos datos se incluyeron en las gráficas de alimentación básica, que se presentan en 

tonna individual para el conjunto de la muestra. en el Apéncjce 2. 

Alimentos ricos en magnesio (Mg) 

El cacao. los piñones y las bellotas son oleaginosas de importante consumo en Monte 

Albán durante la época prehispánica (ver Cap/WJo 3), las que de acuerdo a las tablas de 

alimentos sobre contenido mineral (tablas 7 y 10). presentan deslacadas concentraciones 

de magnesio. Así mismo. el maíz es un cereal que contiene niveles signifocativos de dicho 

mineral. Por lo tanto. se puede decir que el cacao y el maíz representan dos de los 

alimentos de mayor presencia en la dieta en Mesoamérica. cuyo acceso y consumo 

dependía fundamelllalmellte del esbalo Y fi;nciones SOC·alE s de los individuos. ya que el 
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primero se utilizaba principalmente en ceremonias rituales, mientras el segundo constituía la 

base de la alimentación de toda la población, con mayor consumo entre los estratos más 

pobres. 

Con el fin de proponer una forma para distinguir entre el magnesio procedente de 

oleaginosas y de maíz, se propuso la ejecución de los siguíentes pasos. Primero, y de 

acuerdo a los datos que presenta la tabla 10 (Alimentos ricos en K y Mg), el frijol tiene como 

promedio 140 miligramos de magnesio. Por lo tanto, se consideró que el excedente de 

magnesio sobre esta cantidad, podría provenir de otros alimentos que tuvieran contenidos 

de este mineral más elevados que el frijol, entre los que se cuentan las oleaginosas y el 

maíz. Como puede observarse en la misma tabla 10, el contenido de magnesio que tiene el 

cacao es el más aHo de todos los alimentos, con 292 miligramos; siguen otras oleaginosas 

como la avellana (usada como referencia por no contar con datos para piñones y bellotas) 

con 184 miligramos; el ajonjolí, con 181 müigramos; y los pistaches, con 158 miligramos. 

Inmediatamente después se ubica el promedio de magnesio en el maíz, con 147 

miligramos. A raiz de estas observaciones, se propuso la resta del contenido de magnesio 

registrado para el frijol, a los valores de magnesio cuantificado en cada una de las muestras 

estudiadas, que fueron ordenadas por época (Monte A1bán 11, lilA Y IIIB). Los resuHados se 

presentan en la tabla 19. 

x mglkg (ppm) de magnesio (muestra) - 140 mglkg de magnesio (frijol) = n 

Este valor n, en caso de resuHar positivo, estaría representando el magnesio 

procedente de alimentos ricos en este mineral, que induyen a las oleaginosas y al maíz. 

Dado que los resuHados fueron ordenados por épocas, a continuación se grafican los 

promedios de los valores obtenidos (gráfica 77): 
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Posteriormente, sobre los datos reportados para el magnesio de maíz y frijol (tabla 

10) se obtuvo el porcentaje correspondiente al magnesio del cereal:: 

147 mg de magnesio (maíz) -140 mg de magnesio (frijol) = 7, 

147-100% 

7- x% 

Este porcentaje se calcularía para cada uno de los valores del magnesio obtenidos 

anteriormente (oleaginosas y maíz), y los resultados serian asumidos como un Indice relativo 

de consumo de maíz (tabla 19). Los promedios para los dos grupos de individuos 

(localizados en tumbas y entierros directos), por época, fueron los siguientes: 

lIonte Alban 1116 

e nlie rro s 2.35 

tum bes &.815 

rromed'o toio. 4.S02S ij 

liante Alban lilA 

e ntio rro s 2.05 

tumbas 26.86 

tiOméaia Wm} 14.4S; ij 

ti onte Albán i1 

entierros 3.995 

tum ~a s 29.046 

~_ro_m cala Gi::i II.S2iJ~1 
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Como puede observarse, los valores de una época a otra disminuyen 

progresivamente, además de que los datos para los individuos enterrados en tumbas son, en 

todos los casos, y para cada una de las épocas, más elevados que los de los sujetos 

Procedentes de entienos poco suntuosos. Estas tendencias igualmente se habían 

manifestado en las operaciones realizadas con el estroncio y el zinc, como indicadores de 

alimentación de origen vegetal y animal. 

la siguiente propuesta consistió en que la cantidad que quedó tras separar el 

porcentaje del maíz, se consideraría un valor representativo del consumo de oleaginosas 

(tabla 19). Los promedios obtenidos para los dos grupos de individuos (tumbas y entienos), 

por época, fueron los siguientes: 

Monte Alban 1118 

entieHos 47.65 

tumbas 138.185 

Irrom edlo fii la I 92.9' 15 11 

U onte Albán lilA 

e ntie rro s 41.69 

tum bali 544.79 

I~ IIQ b .. 1b IUbi I ¿93.24 11 

U onte Albán 11 

e ntie no 11 81 

111m ba 6 588.95 

Irrom odiO fiillil 33'1.915 11 

Nuevamente se observa que las cifras obtenidas como fndice relativo de consumo de 

oleaginosas decrecen de una época a otra. Además, los valores que presentan los individuos 

que fueron descubiertos en tumbas, son mayores que para el resto de sujetos, en las tres 

épocas. La tendencia señalada con anterioridad se hace evidente una vez más con estos 

datos. 
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Conclusiones 

Los resultados teóricos y experimentales de la presente investigaci6n. han demosbado que 

nuevas líneas de experimentación están reivindicando el potencial informativo de las 

osamentas humanas procedentes de sitios arqueológicos. a través de innovaciones 

tecnológicas que incluyen el anáisis químico mineral para obIeIleI" datos relacionados con la 

alimentación, la nutrición y la salud. B presente trabajo ha ensayado la ap¡;cación de estas 

recientes propuestas metodológicas para el estudio de la dieta diferencial de la población 

zapoteca de Monte AlMn, como una aportación al anáisis de la esbalilicación social y sus 

repercusiones en las condiciones generales de vida, en diferentes épocas del asentamiento 

prehispánico, presentando a continuación las conclusiones obtenidas. 

Como primer punto cabe mencionar que, de acuerdo a los resultados de las 

investigaciones de corte ecológico, realizadas por Flannery Y colaboradores (1986) en forma 

sistemática Y caracterizadas por su rigurosidad metodológica, las condiciones climáticas de la 

región oaxaqueña en la que se iD' .ta el sitio arqLoedógico de Monte AIbán no han vmiado 

significativamente durante los últimos 10,000 años. Las evidencias arqueológicas, que 

incluyen el análisis comparativo de restos botánicos Y faunísticos con especies similares 

actuales, pennilieron inferir que éstas no han sufrido aIIetaciones fundamentales en su 

estructura y composiciórl. Los cambios que se registran se refieren al volumen de las 

especies que crecen en forma silvestre Y que ha deaecido progresivamente debido, para el 

caso de los vegetales, al uso de los terrenos destinado fundamentalmente a la agricultura y, 

para los animales, en la incontrolada caza que en los últimos años se ha agudizado por el 

empleo de armas de fuego. 

B estudio hecho por Robson Y Eias (1986) en tomo al significado nutricional de los 

residuos alimentarios descubiertos en Guilá Naquilz. concluye que la mayoría de los 

ocupantes de estas cuevas, entre los años 8,000 a 5,000 a.C., no debieron presentar graves 

deficienCias nulricionales debido a la gran variedad de los productos consumidos. Estas 
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conclusiones se basan en la distribución homogénea que los restos presentaron en las 

distintas áreas de asentamiento humano. No obstante. es importante recak:ar que en aquella 

época la dieta dependía fundamentalmente de la caza y la recoIecció.1. además de que los 

niveles de organización social. que determinan el poder adquisitivo de los recursos. eran aún 

poco complejos. 

las evidencias botánicas y faunísticas que datan de la época Clásica. recogidas en 

posteriores excavadones arqueológicas dirigidas por WIl1ter (1985). son similares a las 

especies regis1ladas por F1annery y su equipo (1986). Estos datos coinciden además con 

información del Cócfce Colombino (Gómez. 1978). de procedencia mixteca; de documentos 

coloniales como Las Relaciones Geográficas del Siglo XVI (Acuña. 1984), la Matrtcu/a de 

Tributos Y el Cócfce Mendocino (Mohar. 511). y de textos signados por autores como Burgoa 

(1989). Sahagún (1985). Durán (1984). Clavijero (1987). Torquemada (1978). López de 

Velasco (1971). Ajofrin (Ajofrin apud. lturriaga. 1993b.) Y Gay (1881). con la IÍ.n~ ¡¡aIvedad 
---- - ---0--- - - - - - --~--~-=~~----~---~--- - ~ - - - -

de que éstos últimos emplean (Ji asionalmente nombres incomldos al referirse a especies 

simiIaJ es del conocimiento OCtÍi letltal. Por lo tanto. es posible concluir que la población 

regional aprovechó los mismos recursos airnentarios. desde épocas tempranas de 

asentamiento (8.000 a.C.). hasta la legada de los españoles. Inclusive. productos simiares 

se continúan tdzando hoy en día en la cocina omcaqueña (lturriaga. 1993b.; Guenero. 

1987; Méndez. 1993). 

La información recuperada de distintas fuentes permite suponer que la aimelltación 

de los pobladores de Monte AIbán. durante las épocas Predásica y Clásica. contaba con una 

ampia gama de recursos de origen vegetal y animal, gracias a un medio ambiente 

priviegiado que pennitió el aecinliento y desarroIo sivesbes de una gran variedad de 

especies. Aunado a ello, los tenenos ubicados en el área de expansión de la ciudad. 

contaban con caracteñsticas cimáticas y geoquímicas favoraIJles que, en su momento. 

pennitieron el desarroIo e incIemento de la proc:Iua:ión agrícola. La dieta estaba compue sta 

por vegetales que eran aJIIivados, corno el maíz, el frijol. la calabaza y el chae; por otros que 

no se sabe con seguridad si eran reooIectados, procedían de cultivos, o ambas cosas. pero 

entre los que se pueden citar el amaranto. aguacate, maguey, nopal, tuna. zal"lCes blallco y 

negro y ciruela; y por especies siIvesf¡ es como los quelites, epad I\t:s. verdolagas, piñones y 

beIotas. Los recursos alimentarios de origen animal incluían principalmente al venado de 

cola blanca, al conejo de cola de algodón, al pecari de colar Y a distintas especies de aves. 
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En los ños era posible obtener la tortuga de pantano, la iguana, vaños tipos de peces Y de 

mariscos. 

Aunque por problemas de conservación no es posible encontrar residuos mateñales 

que indiquen el consumo de insectos en aqueDas épocas, las fuentes coloniales, las 

referencias mexicas al respecto y la alimentación actual en Oaxaca, revelan que su origen 

data de tiempos pnehispánicos, Y que pudieron haber constituido parte fundamental en la 

dieta popular cotidiana (Burgoa, 1989; Sahagún, 1985; Durán. 1984; Clavijero, 1987). Hoy 

en día se comen los jumiles o chinches de monte. hormigas Y sus larvas, chapuines. 

gusanos barrenadores de los pinos. chicharras del árbol de guamuchi y las orugas de la 

mañposa de madroño. con diferentes formas de preparación (ltuniaga. 1993b). Una 

situacion similar pudo haber ocurrido con los mariscos de los ños. ya que eran recursos 

disponi~ I e s en la naturaleza. aunque los textos coloniales sobre la región no hacen 

menciones destacadas al respecto (Acuña. 1984). 

Tornando en cuenta esta gran cfNerSidiKI 

consideración de que la mayoría de los individuos pradicata el consumo balanceado de 

alimentos. se puede suponer que no existieron graves deficiencias de nutrición entre la 

población de Monte AIbán. durante las épocas del Pie' rt '00 Y Clásico. A continuación 

se presenta un cuadro hipotético sobre la lista de los pñncipales alimentos que garantizaban 

la obtención de los componentes que se consideran esert. '¡Ies en la dieta humana (tabla 

6). 

Aminoácidos 

1soIeucina, Ieucina, Iisina, metionina. fdanina, fnlOnina. lJipflMano, 
valiDa, arginína. hislidina: obtenidos de recursos animales en gelleral. como 
la carne de venado de cola blanca (0d0c0iIeus virginianus); conejo mexicano 
de cola de algodón (Syfvilagus cunicularius); pecari de colar (DmIytes 
tajacu); aves. como palomas (Zenaicilta macrouta), pichones (Columbia 
fasciata) y codornices (CoIinus Wgnanus); repties como iguana (Iguana) y 
tortuga de pantano (KinosIemon integnJm); insectos. corno los jumies (Atizies 
lascoensis), orugas (Lepidopleta) o gusanos de maguey (AegIate); varias 
especies de peces, corno la mojarra (Chichlasoma trimaculalum), y de 
mariscos. 
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M¡nerales 

Calcio (Ca): cal empleada en la preparación de las tortiRas; amaranto 
(Amatanlhaceae); jumiles (AIizies lascoensis); orugas (Lepidopteta) y, en 
menor medida, frijol (PhaseoIus) y guajes (Leucaena). 

CIoID (CI): vegetales en gelleral, por su ptesencia en la cIoroIia de los 
mismos. 

Coble (Cu): mariscos en general. 

Hietro (Fe): carne, pescado y huevos en general [Iguana, tortuga, codorniz Y 
paJornas); calabaza (CucurlJitaceae) y amaranto (Amatanlhaceae). 

Magnesio (IIg): piñones (Finaceae); beIotas (Quen:us); cacao (Theobroma 
cacaofvínaTz(Zea maYS).o~~ - . - o 

lIanganeso (IIn): frijol (f'tIaseoIus); guajes (Leucaena) y piñones (Finaceae). 

F6sIoto (P): p e s cado en general. 

Potas;" (IQ: fñJOl (PhaseoIus); calabaza (CucurlJitaceae); aguacate (Petsea 
americana); verdolagas (Pottulaca); quelites (Chenopodum); carne de 
venado (Odocoleus virginianus); de conejo (SyMagus cuniculatius) y 
pes<:aOO. 

Sodio (Na): principalmente de la sal empleada en la preparación de los 
alimentos. 

RÚOI' (R): huevos de tortuga (Kinostemon infegrom), de iguana (Iguana) y de 
codorniz (CoIinus virginianus) y pes cado en general. 

Molibdeno (110): carne y víSCetas en general; frijol (f'tIaseoIus) y guajes 
(Leucaena). 

Selenio (Se): carne y huevos en general. 

Zinc (Zn): carne en general. 



Vitaminas 

Ascotbato (e): chile (Capsicum); zapotes blanco (CasmiIOa edulis) y negro 
(Diospyrus Ifgyna); ciruelas (Sponcfus); nanches (Malpighiaceae) y tuna 
(Opuntia). 

Colina: vísceras y huevos en general; piñones (Pinaceae); beIotas 
(Quen;us); cacao (Theobroma cacao); verdolagas (PorluJaca) y quelites 
(Chenopocfum). 

Ácido fólico: maíz (Zea mays); frijol (PhaseoIus) y chile (Capsicum). 

Piridoxina (B'): piñones (Pinaceae); beIotas (Quen:us); cacao (Theobroma 
cacao); carne de conejo (Sytviagus cunicu/atius) y vísceras en general. 

RibotIavina (BZ): insectos, visceras y huevos en general; frijol (Phaseolus); 
guajes (Leucaena) y chile (Capsicum). 

TI8IfIina (81): frijol (PhaseoIus); guajes (Leucaena); piñones (Pínaceae); 
beIotas (Quen::us); cacao (Theobroma cacao); huevos de tortuga 
(KinosIemon infegrum) y de iguana (Iguana). 

CobaIamina (81Z): aves; pescados y mariscos en general. 

NiacIna (83): carne de collejo (Sytviagus cuniculalius), de iguana (Iguana) y 
de venado (OdocoIleus vilginianus); aguacate (Petsea americana) y elote (Zea 
mays). 

RetiJlol (A): calabaza (Cucurf1ilaceae); queiles (Chenopocfum); velCtolagas 
(PorIuJaca); nopales (Opuntia) y maguey (Agave). 

Vitamina D: se puede obIellel a través de la luz solar. 

Vi'tamirNl K: raíces y vege1 I s foiáceos verdes en general: verdolagas 
(PorIuJaca); quelites (Chenopocfum); epazote (Chenopoáum amatanfhus); 
hojas de calabaza (Cucurf1iIaceae). 
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CondU3.Íuncs 

Como apoyo a esta interpretación. cabe mencionar el informe de Márquez (sIf) en 

tomo al estudio morforcópico de los restos esqueléticos. cuyos resultados indican que la 

mayoria de los individuos presentaron baja incidencia de enfermedades relacionadas con 

deficiencias nutricionales. aunque la frecuencia es aún menor para el grupo procedente de 

enterramientos realjzac1')5 en tumbas. La hipoplasia no mostró incidencia en el conjunto de la 

muestra; los procesos periósticos fueron más elevados en los individuos que fueron 

entenados en forma cfrrecta; la infección petiodontal presentó mayor frecuencia en los 

originarios de tumbas; y \as lesiones por traumatismo tuvieron un registro bajo para ambas 

agrupacÍOlleS. De acuerdo a Márquez. la baja incidencia general de los indicadores respecto 

al de otras poblaciones prehispánicas examinadas con esta misma metodología. reflejan que 

el estado de salud y nutrición de los habitantes de Monte AIbán era superior. No obstante. 

los individuos que fueron enterrados en tumbas y que supuestamente gozaban de más 

pñviegios que el resto. presentaron en general mejoIes condiciones que los procedentes de 

Ios~entienos menos~complejos. con~excepción de· \as infeccionesperiodontales y 1a.~atrici6n.~ 

dental. debidas. entre otras causas. a problemas infecciosos por falla de higiene bucal. 

Aunado a ele. los resultados del estudio demográfico efectuado también en muestra 

esquelética de Monte A1bán. por Márquez y colaboradores (1994). mOSbaron una población 

con una pirámide de composición joven. con una edad promedio a la muerte de 21 años; 

una elevada mo¡laidad en los primeros cinco años de vida Y una baja rnort:aidad entre los 10 

Y los 14 años de edad. con un inaemento gradual hasta los 35 años y un aumento en los 

años subsecuentes. Los autores compararon estos índices demogláf.cos con los obtenidos 

en trabajos anteriores para potlB:iooes de ChoIuIa (Serrano. 1973). Tenodllilláil (Salas. 

1982). La Mesa (Carnargo y Partida. 1988) Y Teotenango (Zacarías. 1982), concluyendo 

que \as tasas de esperanza de vida Y la edad media a la muerte presentaron valores más 

altos en Monte Albán, mientras que los de las tasas de nacimiento y mortalidad son más 

bajos que el resto {Márquez eta/. 1994: 17, 29-31}. 

Los datos citados parecen indicar que \as condiciones genetales en que vivían los 

zapotecos, incluyendo aspedos como la alimentación, nutrición y salud, gozaba'! de buena 

calidad, e incluso Degaron a superar a otras poblaciones contemporáneas. No obstante, 

existieron factores $(11. 'e 5 y poI'lticos que marcaron distillCÍOi leS al interior de la sociedad de 

Monte A1bán, detenninando el poder adquisitivo de los recursos y reperaItiendo así en 

forma diferencial en \as prácticas aimentarias de sus habitantes. 
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De acuerdo a las investigaciones arqueológicas. e! sector pobIacional estudiado 

perteneció a grupos intennedios entre la éIite Y la clase campesina. los cllales contaban con 

una aparente homogeneidad social y económica. ya que se dedicaban fundamentalmente a 

labores desligadas de las actividades primarias agócolas. cumpliendo funciones buroaálicas. 

comerciales o de producción artesanal (González Licón. 1991-1992). Pero por otra parte. la 

complejidad de las prácticas funerarias reflejó la esbalilicación de la sociedad. 

principalmente a través de las diferencias en los lugares de enterramiento y en la cantidad y " 

calidad de los objetos asociados corno ofrenda. 

Estas distinciones permitieron conformar en primera instancia. Y con fines de 

estudio, dos grandes grupos sociales. B primero comprendió a los individuos que fueron 

enterrados en tumbas o construcciones edificadas con tal propósito, Y que contaron con una 

ofrenda asociada suntuosa, tanto en la cantidad de objetos como en la caidad de su 

manufactura, constituyendo e! 53.65% de la población estudiada. B segundo induyó a 

personas que, tras su muerte, fueron depositadas en forma directa en fosas, cistas u otro 

tipo de espacios reurmab; con este fin, conformando e! 46.35% de la muestra. Esta 

primera división de la muestra constituyó e! paso inicial para detedar diferencias en la 

alimentación. 

Los resultados del análisis comparativo en tomo a la distribución Y consumo de 

recursos de origen vegetal y animal, reflejaron que e! grupo de individuos que 

supuestamente pertenecían a un rango social más afto, asimilaron en todos los casos 

porcentajes mayores que e! resto de la población. Esta tendencia se manifestó entre los 

habitantes de las cuatro diferentes áreas de ocupación, tanto las aBegadas a la zona 

ceremonial (Estacionamiento, Estacionamiento Este), como las que se loo alizaban en las 

faldas de! cerro, a mayor distancia (Canetera Y Pítayo), así como en las tres épocas tratadas 

(Monte Albán 11. lilA Y IIIB). Estos datos se basan en los promedios de los valores obtenidos 

en la cualllilicación de los minerales seleccionados como indicadores para la interpretación 

de la dieta, Y que incluyen al esbOilCÍO (Sr), vinculado con recursos vegetales; al potasio 

(K), en este caso, relacionado también con e! consumo de algunas plantas; al zinc (Zn), 

como reflejo de la íngesta de proteínas animales; y al magnesio (Mg). indicando e! uso de 

las oleaginosas y e! maíz como parte impoi1ante en la alimentación (tablas 15, 16, 18, 19 

Y 20). 
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Por otra parte, Y de acuerdo a los incfces aIimenIicios (portión de recursos vegetales 

consumidos por cada porción de alimentos de origen anima/) obtenidos, se observa que las 

personas con un nivel socioeconómico más bajo practicaron el consumo ascendente de 

recursos vegetales de una época a otra, en propoctión al de aimel1tos de origen animal. 

Mientras tanto, sucedió lo contrario con los individuos de rango más elevado, disminuyendo 

la ingesta de vegetales y sustituyéndola progresivamente por proteínas animales. Este 

patJ6n aimentario diferencial refleja un proceso de distanciamielllo entre las condiciones de 

vida de los individuos de acuerdo a su clase social, el cual se agudizó notablemente de una 

época a otra. 8 ítdce alimenticio obtenido para los sujetos procedentes de los entierros y de 

las tumbas, comparado durante las tres épocas, refleja con claridad este proceso (glá1icas 

65. 66y67). 

No obstante, estas álferencias no se perciben en forma homogénea en todas las 

áreas l'uWiItIciooales .. ~~ lo mUelltran los restiltados . ~ .. el caso específico d!:l 

Estacionamiento. la más alegada a la zona ceremonial y donde se aee que habitaron 

personas con funciones funclarnentarnente buroaáticas. Los resultados inálCafl que la 

distribución total de recursos alimentarios presenta un mayor poo:entaje para los sujetos 

procedentes de entierros que para aquélos locaioMk)s en tumbas; los recursos vegetmes 

eran mayores para los mellos privilegiados, mieilbas que para el resto el consumo era 

menor. Por el contrario, las cifras obtenidas para los ináNiduos enterrados en tumbas 

indican un consumo muy alto de carne en relación a los otros sujetos. Los indces 

alimenticios de los individuos de esta área reIIejan que durante Monte AIbán 11 las 

diferencias en la alimentación eran mayores, pero disminuyeron notablemente hacia Monte 

Albán lilA. Esto pudo deberse a que al iniciar el periodo Clásico. cuando el sitio había logrado 

una ampia extensión y tenía bajo su coilbulla producción agrícola Y artesanal de la región, 

los vecinos cercanos al área ceremonial pudieron mejorar en general sus condiciones de 

alimentación. Durante Monte Albán 1118 nuevamente se agudizaron las diferencias en la dieta 

entre distintos sectores soc·sles. teniendo. entre ollas posibles causas, el des:oubulado 

crecimiento pobIacionaI que, no obstante el auge de la época, promovió aún más una 

distribución injusta de los recursos (gIMica 46). 

La expansión que Monte AIbán había logrado trajo como consecuencia el desarrollo 

económico Y la especiaJización en tareas agñcolas. artesanales Y comerciales que debieron 

elevar el poder adquisitivo de la jerarquía administrativa que conbulaba la producción en 
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otros sitios, logrando igualar, o posiblemente hasta superar, las condiciones de vida de la 

nobleza tradicional. En este sentido, cabe mencionar el caso del área de la Carretera, cuyos 

individuos parecen haberse dedicado a la industria casera de cerámica, y que posiblemente 

gozaron de cierta autonomía administrativa. dada su loe ahación en las faldas del cerro. al 

norte de la zona ceremonial. Los datos procedentes de los sujetos que fueron !ocafizados en 

tumbas, indican un incremento constante en el poder adquisitivo de alimentos de origen 

animal a través del tiempo, desde la época de Monte A1bán 11 hasta Monte AIbán IIIB. 

llegando inclusive a igualar los indices alimenticios de las personas privilegiadas del área del 

Estacionamiento, próxima a la cumbre de la montaña. 

Por otra parte, también es posible detectar la existellcia de álStinciones soci al e s a 

pequeña escala entre las personas que habitaron las mismas unidades. Esto se observa en 

los resultados de la tabla 17, que ordenan toda la muestra con base en las cifras de los 

ínóces alimenticios en fonna deaeciente, Y que distribuyen imparcialmente a sujetos de 

todas las áreas Y unidades habiIacionaIes. En esta lista destaca un fragmento de siete 

individuos que presentan los valores más bajos (mayor consumo de proteínas animales), de 

los cuales seis corresponden a sujetos tocai,,3dos en tumbas y una a un sujeto entellado 

en forma directa (15.78% Y 2.63%, respectivamente, sobre el total de la muestra). Mientras 

tanto, entre los individuos que presentaron los valores más altos (mayor ingesta de 

vegetales), se encuentran cinco casos que proceden de eulierros y uno de tumba (12.8% y 

2.6%, respectivamente). Entre estas dos agrupaciones se Iocafiza el resto de la muestra. 

que incluye tanto a personas inhumadas en fosas poco trabajadas (33.05%), como a otras 

depositadas en tumbas (36.83%). De estos últimos datos también se desprende la 

condusión de que las prác::P:as funerarias constituyen un factor condicionante. pero no 

determinante, en el análisis social de las condiciones de vida Y su repercusión en la dieta. 

En cuanto a los patrones de aimentación individual, los inóces alimenticios de toda 

la muestra reflejan que el mayor consumo de carne era practicado por los individuos 

localizados en las tumbas número 15 y 16 del área del Estacionamiento, y que 

aonológicamente corresponden a la época de Monte AIbán lilA Para la tumba número 15, 

estos datos coinciden con los excedentes de potasio (1<) que fueron relacionados con un 

alto consumo de came de venado. Aunado a eIo. la ofrenda asociada constaba de 41 

objetos que incluían cerámica, concha, jade, mica, sílex y piedra. Por su parte, el sujeto que 

fue descubierto en la tumba 16. igualmente tenía asociada una ofrenda muy rica. pues 
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contaba con 31 piezas de cerámica. obsidiana. concha. jade. hueso mica y piedra. Todos 

estos datos parecen sugerir que estos individuos. que habitaron la unidad denominada A'. 

gozaron de mayor pcestigio social que el resto de personas de esta área. 

los resultados obtenidos para las tumbas número 13 y 14 del área Estacionamiento 

Este. correspondientes a la época Monte AIbán 11. indican el consumo general de las 

mayores cantidades de recursos sobre el resto de la muestra. pero los valores obtenidos 

como lndces alimenticios no son los más elelt3dos. Esto podóa significar que asimilaban 

una gran variedad de alimentos y que incluso pudieron haber practicado una dieta más 

balanceada. sin que necesariamente incluyera la ingesIa excedente de carne sobre otros 

airnentos. la of¡e/lda de la tumba número 13 consistió en siete objetos de cerámica. 

obsiál3na y mica. y la de la tumba 14 tenía 14 piezas de cerámica. obsiáoana. concha y 

piedra. 

Por Oiia - parte. en cuantO-a la dislnOOO6n totaf(Ji~1os recurSos diillentaJios~ tamo 
vegetales como animales, los datos muestran cfd'erencias en cada una de las épocas 

tratadas. Considerando como 100% el total de los airnentos consumidos durante todo el 

periodo estudiado, a la época Monte AIbán lile oorrespondi6 el 38%; hacia Monte AIbán lilA 

descendió la cifra al 31.5%; Y deaeci6 aún más durante Monte AIbán 1118, con el 30.5% 

(tabla 15, gtMica 31). Pero no solamente se asimilaron las mayores cantidades de aimentos 

en Monte Albán 11, sino que tal parece que su dislnbuci6n entre los dislilllus sec:lOIes de la 

población fue más equitativa. ya que las diferencias entre los dos grupos 5()C. 'e s 

conformados, son menores que en las siguientes dos épocas. 

Una las caracteñslicas más c'e'1ractas durante Monte AIbán 11 oonsIiluyen, sin duda 

alguna, los movimientos pobIacionaIes, que debieron influir determinantemen en la 

distnbuci6n Y consumo de los alimentos. De acuerdo a las investigaciones arqueológicas, la 

expansión regional del sitio durante Monte AIbán II motivó a que se levaran a cabo 

importantes migraciones de la ciJJdad a otros lugares del vale, en busca de mejores 

condiciones de vida Y prestigio social. En este sentido, cabe mencionar las estimaciones 

poblacioi1ales de Kowaleski (1977), que calculan en 17.000 el número de personas que 

durante Monte AIbán I haMaban la urbe zapnteca, deaeciendo a 14,000 en la siguiente 

época. la reducción en el número de habitantes posiblemente constituyó el factor más 

importante para lograr una mejor distribución de los recursos alimentarios. 

248 



C. UI J\; i U,:)lul te=> 

Hacia Monte A1bán lilA. con el retomo a la centraización del sistema político regional. 

Y ya ocupados los terrenos de mejor calidad productiva del vaDe. un importante número de 

personas volvió a los alrededores de la ciudad. La producciónagricola en ascenso 

propició la incorporación de nuevas variedades de aimentos Y la expansión de los men:ados 

contribuyó a la adquisición de bienes de otras regiones a través del intercambio comercial. 

Esto promovió además el crecimiento natural de la población. como lo indican los datos 

demográficos de nacimientos para esta época (Márquez et.a/ .• 1994). No obsIante. la 

gestación del auge político y económico no contribuyeron a elevar en forma similar las 

condiciones de vida. debido posiblemente a que la capacidad productiva empezaba a ser 

SUperada por la demanda de aimentos de una población que aumentaba en forma 

acelerada. Aunado a ello. los recursos alimentarios debieron tener una distribución 

diferencial de acuerdo al rango social de los individuos. Posteriormente. hacia Monte 

A1bán IIIB. el vale legó a albergar a una población hasIa el límite de sus posibiidades de 

sostenimiento y. como consecuencia. decreció aún más el volumen de los recursos 

alimentarios. los cuales eran asimilados con mayor beneficencia por parte de los sectores 

social e s más privilegiados. 

Por otra parte. cabe resalar como uno de los resultados más importantes de esta 

investigación. el cambio que se detecta en el patrón de alimentación de la época Monte 

. A1bán 11 a la de Monte A1bán lilA. al aumentar el porcentaje del consumo de vegetales con 

relación al de productos animales (gr.l1icas 32. 33 Y 34; tabla 15). Esto se puede vincular 

con la intensificación de la aglicullura al iniciar el periodo Clásico. que debió introducir 

mayores cantidades de maíz y otros productos cultivados. como el frijol, a la aimentación de 

la población general. No obstante, su distribución se debió ejercer con mayor desigualdad 

que en la época antecedente. al destinar grandes proporciones de productos agrícolas a los 

crecientes sectores populares, mienbas que aimentos como la carne eran adquiridos 

únicamente por la oobIeza badicional Y las clases pudientes surgidas en los ce¡¡bos de 

administración local en la región. 

Finalmente se puede decir que el complejo proceso de esbalificación social determinó 

las diferencias de las prácticas dietéticas en la población de Monte AIbán, que se fueron 

inaementando de una época a otra durante el asentamiento prehispánico. Como referencia, 

cabe citar las conclusiones de las investigaciones desarroIadas en la región oaxaqueña, en 

tomo a la alimentación de habitantes de Guilá Naquitz durante los años 8,000 a 5,000 a.C. 
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(FIannery. 1986). que manifiestan una distribución equitativa de residuos alimentarios. tanto 

de origen vegetal como animal. en las áreas de ocupación estudiadas. Estos sujetos 

basaban su economía en la recolección y caza de Jos recursos alimentarios y. de acuerdo a 

Jos datos arqueológicos. no parecen haber vivido una organización social que condicionara 

las prácticas dietéticas de la población. Comparativamente. los resultados de la presente 

investigación indican que hacia finales del periodo Preclásico ya existian patrones de 

alimentación diferenciales entre Jos individuos. condicionadc.s fundamentalmente por 

factores de índole social, que se reflejan a través de la heterogeneidad en las prácticas 

funerarias. Confonne pasó e! tiempo, Jos recursos alimentarios fueron disminuyendo, 

además de que se tuvieron que distribuir entre una población que aecía en forma acelerada 

y cuyas diferencias sociales se agudizaron. Al iniciar e! periodo Clásico, e! poder adquisitivo 

se tomó más fuerte entre las dases pudientes, que induian a la nobleza tradicional Y que 

fueron integrando a sectores que ganaron priIIiIegios so; le s a través del desamlIo 

económico·que·logro.ejercereMonte.AJbán al ~dirse en la región. 8 auge de! sitio, que 
- - -- -,--- -,. ~- -- ~ --=-= ~ 

hipotéticamente presentaba dos alternativas: elevar las condiciones de vida de la población 

en general o inaernentar las distinciones soc' les, parece haberse incinado por la segunda 

opción. Si bien no se tienen datos para épocas posteriores, se puede suponer que este 

proceso continuó desarroRándose en e! mismo sentido, constituyendo la desigualdad social Y 

e! deaecimiento genenlilado de Jos recursos alimentarios, factores importantes en la 

declinación de Monte AJbán. 

Seguramente, la legada de Jos españoles a la región agudizó en forma dramática las 

divisiones entre la población y propició una mayor desigualdad en e! poder adquisitivo de Jos 

recursos. Seria importante poder continuar este recorrido histórico para kM '*'ar con 

precisión las causas que han generado la deplorable situación de hambre y desnutrición que 

viven actualmente Jos indígenas de Oaxaca. 
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Consideraciones Finales y Propuestas 

la práctica de la conservación y la restauración de los restos esqueléOOos debe respetar los 

criterios éticos que la misma disciplina establece. Estos se basan en concebir a los bienes 

culturales arqueológicos como una unidad integral formada por el material Y su matriz. como 

una huella de su estancia compartida durante el tiempo de entellamiento y como un signo 

cultural de las relaciones ecológicas del pasado. Por eDo, la reconstrucci6n de paIeodietas 

debe acompañarse obIigadamente del examen del contexto de depósito, con el fin de 

entender el proceso diagenético y los mecanismos de deterioro que afedan la composición 

ósea. 

Los tratamientos de restauración, ya sea in siIu o en Iaboialutio, deben aplicaJse 

únicamente en casos en que la conservación preventiva no tenga resultados exitosos. 

siguiendo un plan previamente estabIecicIo de acuerdo a los intereses de estudio Y al 

diagnóstico de los huesos. Los mate .. 1:5 empleados en los piocesos de restauración 

deben caracterizarse principalmente por su neversibiidad, con el fin de garantizar que no se 

obstaculicen futuros exámenes. 

Los estudios de la dieta de poNac iOlles mesoameticanas que se valen de la 

experimentación química en los restos humanos, deben contemplar un diseño integral de 

análisis mulliractorial en tomo a la organización Y esb atilicacióo1 de la sociedad, sus ritos 

funerarios, las ¡ elacioiles ecoIóyicas, la política, la idedogía Y la ¡ eIigión. Es impOl1ante 

recurrir a distintos tipos de fuentes de información, como los códices, mapas, textos y 

aónicas coloniales, informes de investigaciones arq¡ ied6gicas. antropofisicas Y ecológicas, 

testimOnios actuale s y todos aquelos documentos que puedan aporta¡ datos de ÍI¡leiés. 

la carencia de este tipo de estudios en nueslro país se debe prioritaJ ialileilte a la 

falta de promoción de líneas de investigadón que se sirven de las innovaciones tecnológicas 

y que motivan el trabajo interúlSCipinario. Por eIo, sería de gran utiidad levar a cabo una 

revisión aitica Y reflexiva del funcionamiento de las dNisio.le5 disápinarias que fueron 
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aeadas hace más de 30 años Y que rigen. en forma esquemática y dogmática. el desarroIo 

laboral en el campo antropológico e histórico. en las instancias que se abocan a estas 

tareas. Resulta necesario que el nuevo siglo también acoja propueStas de estudio que no 

obIigadamente se enmarquen dentro de las metodoIogias disciplinarias tradicionales. En este 

sentido. es importante pugnar por la incorporación pennanente de las ramas de la 

bioarqueología y la arqueometría al servicio del COl'Jocililiento de las poblaciones 

des apaieddas. 

Con relación al diseño experimelltal de esta investigación. cabe advertir que las 

bases que sustentaron la forma en que se manipularon los datos fueron en general 

retomadas de la experiencia teórica y práctica de trabajos simiales. ejecutados en otros 

paises. No obstallte. aquí se derivaron propuestas con respedo a la vinculación de algunos 

valores quimicos con el origen de los alimentos. Tal es el caso del empleo del estroncio Y 

zinc. a través de la I elación entre ambos ~_(SrZn)._ rnanejadacomo un ínáce- . 
~~ =_ = 0= _ - -- -

aimellticio que tiene la intención de acen:mse al número de poIciOlles vegetE les consumidas 

por cada pottión animal. Por otra parte. el magnesio (Mg) se relacionó con el consumo de 

maíz y oleaginosas; el pot 5"0 (l<). como indicadof de la ingesta de aimentos de origen 

vegetal como el frijol. aguacate. calabaza. queites Y verdolagas, Y de recursos animales 

como la carne de venado. conejo. liebre Y peces. Por lo tanto. estas sugerencias se 

encuentran abiertas a la discusión. crítica Y revisión, con el objetivo de aprobar o descartar su 

utiídad. 

8 material óseo examinado reunió condiciones óptimas detlido a que pcocedia de 

excavaciones arqueológicas recientes. que no fue sorneIida a ningún proceso de 

restauración. que fue embalacla en forma adecuada Y almacenada en oondiciones que 

impidieron daiios posteriores. Además. fue elemental que se contara con toda la 

información sobre el lugar de localizacLón. la unidad habitacional. el tipo de entierro. la 

aonología y la cantidad de objetos asociados como of¡eI1da. así como la caidad de los 

materiales de rnanufaclura. Gracias a estos datos, fue posiIlIe agrupar la mueslra 

esquelética en dos grandes grupos que estarían representando distintos sectores soc'ales de 

la población, Y que permitieron los primeros anáisis comparativos de la dieta. 

las dos técnicas empleadas en el procedinlieilto químico, ejecutadas ecitosamente 

en el Laboratorio de Investigaciones en Materiales, de la Universidad Nacional Autónoma de 
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México. Y bajo la responsabiidad de la ingeniero Letic:ia Baños. funcionaron adecuadamente. 

La fluorescencia de rayos X reflejó fundamentalmente el nivel de deterioro a través de 

diagnosticar los niveles de calcita y de hidroxiapalita en la composici)n ósea de las muestras 

estudiadas. Desgraciadamente. el número de restos esquelé[ws anaiz;>dos fue mínimo. 

por lo que se recomienda su utifizaciém en forma extensa. La espedrometria de rayos X. por 

su parte. fue la instrumentación básica en la cuaJlli1icación de las concentraciones 

minerales para la interp¡etación de la dieIa. En este sentido. la experiencia resultó positiva y 

se conduye que esta téalica tiene un funcionamiento eficaz en este tipo de invesligacinnes 

Este trabajo tuvo dos grandes deflCiellcias metodoI6gic as y téalicas. La primera se 

refiere a que no todos los individuos estudiados dispusieron de los datos derivados del 

examen osteológico. relacionados con la edad. el sexo y las enfennedades. Esto se debió 

principalmente a que la sele:ción de la muestra se basó en amias léalicos. que ptioiizaon 

los fragmentos procedentes de huesos largos. sin considerar el estado general del 

esqueleto. A esto se suma que en algunos casos el material óseo presentó problemas de 

fragmentación al ser descubierto y les' alado. o oOllsistia en petas sueltas. que le 

impidieron asociarse a algún esqueleto completo. La segunda deficencia fue la carencia de 

mues1Jas procedentes del contexto de enterramiento (matriz). necesarias para poder verificar 

la información teólica sobre la oomposii ¡ÓII química de los suelos y sedii.1bllos sobre los que 

descansaron los restos esqueléticos. lo que hubiera contribuido a entender mejor los 

mecanismos diagenéticos y las altetaciones minerales en los huescJ$. Desgraciadamente. 

estas carencias .eslaJon ele Alelllos para enriquecer la disalSión Y las UX1CIusiolleS. 

B problema de la oonIaminación se pudo cOilbolai gracias a que se detectó un 

proceso homogéneo de deterioro. diagnoslicadQ a través de los niveles del cak:io (Ca) y el 

fósforo (P). principales oonslituyentes minerales del tejido óseo. cuya degradaci6n dependió 

principalmente del tiempo de enterramiento. TeÓiicamente. el suelo cuenta con 

características sinIiares en la oomposici6n química de las cuatro áreas excavadas. 

descartando así graves interferencias en los huesos provocadas durante la deposicD •. 

Además. el hecho de que la muestra no hubiera estado almacellada durante un petiodo 

prolongado. como se mencionó anterionnente. etiminó las posibidades de sufrir 

contaminación posterior a la excavación. como producto de las 00I'ICf1CÍOi leS ambiei.1 j le s. 
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8 calcio presentó un valor máximo de 56.55 Y un mínimo de 52.55. con una media de 

54.73; mientras el fósforo tuvo un valor máximo de 38.45 y un mínimo de 29.5. siendo la 

media de 35.74. 8 promedio resunante de la reladón Ca:P en las muestJas de Monte AIbán 

es de 1.55:1; miellbas que en el esqueleto de un ser vivo de edad adulta es de 

aproximadamente 2.29:1 (35-36% de calcio por 15-16% de fósforo), a 2:1 (1200 gramos de 

calcio por 600 gramos de fósforo). Por lo tanto. se calculó que entre 67.8% Y el 77.5% del 

calcio original se preservó en las muesbas arqueológicas. De los 41 individuos esturfiBOOs. 

únicamente el enIieno número 29 presentó anomalías en comparación con el resto del 

material. Y debido al desconocimiento pleciso de las causas. se decidió eiminar sus datos en 

casos neces arios. 

8 comportamiento regular del material pellllitió conduir que la rel a cm entre el calcio 

Y el fósforo (Ca:P) representa uno de los elementos básicos para la elaboración de un 

diagnóstico sobre el estado de conservación, ~Si 19s plillápales consIiluyentes~óseos 
= -= ~ ~ -= --~ - - --

-

presentan un nivel bajo de aIleIacióI'I. se puede suponer que el resto de la composición 

mineral tendría un proceso de deterioro simiar Y continuo. por lo que los resultados del 

análisis químicos podóan evaluarse con un importante margen de confiabiIídad. 

Olla medida para COIlbulat las aIleIaciolles en los huesos se re hó a través 

de tres muestras de animales herbívoros que se incluyeron en el procedimiento anaIitico. 

Estas se emplearon prioritañamente para medir las concentraciones de zinc (Zn) procedente 

de la mabiz Y eiminarlo del material humano. galiiillizaildo así que las cantidades que 

quedaran después de esta operación realmente neIIejarían el consumo de proteínas 

animales. De esta forma. se cuanlilicaron 10 partes por miI6n de zinc (Zn) en las muesbas 

animales. restando esta cantidad al mineral pre s e de en los restos humanos. 

La tercera medida para indagar el grado de alteración química ósea fue la 

comparación del comportamiento del silicio (SI) Y aluminio (Al) entre el contexto de 

enterramiento y los huesos. Estos elementos son minerales que se encuentran en grandes 

cantidades en los suelos, Y se logro detedai su rela::ión con las COIlcellbaáoiles pi e s entes 

en las muestras óseas. tanto humanas. como animales. Con el mismo fin fue uliizwto el 

manganeso (Mn). ya que junto con el baño (Ba). dan pie a la formación de óxidos. aunque en 

este caso no se observaron datos positivos. 
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Los resultados específicos del estroncio (Sr) no indicaron diferellcias significativas 

entre las concentraciones cuantificadas en los individuos de edad adulta y las dos muestras 

procedentes de infantes. Esta observación ya había sido hecha anteriormente por autores 

como Schoeninger (1979). 

El bario (Ba) es un mineral que tiene un comportamiento muy parecido al esbOlICÍO 

(Sr), por lo que se utilizó como auxiliar para detectar ingesta de vegetales. Este elemento 

puede llegar a sustituir al estroncio (Sr) en estudios de paleodieta, como ya lo han hecho 

autores como Ezzo (1990) Y Bitz (1995). El magnesio (MQ) se empleó como otro elemento 

para la interpretación de dieta Y se cree que es fundamental para la dieta mesoamericana, ya 

que las oleaginosas, y especialmente el cacao, son los aimentos que lo contienen en mayor 

contenido. seguidos por el maíz. Por eIo se reoomienda continuar con su experimentaci6n 

para probar su efectividad y aceptar o eliminar su utiIizaci6r1. 

En cuanto al sod"lO (Na) Y pot"·o (1<). se detectó la Plesenc:ia de supuestas sales 

formadas en combinación con el doro (cloruros de sodio y de potasjo), con mayores 

posibilidades de que su origen sea el cuerpo humano. pero sin descartar la posibiidad de 

que provengan del oontexIo de entellamiento. El sodio (Na), de alto oolltenido en maJisoos y 

carne seca. podría emplearse como un elemento de apoyo en la ingesta de proteínas 

animales. pero se toma confuso ya que también se encuentra considerablemente presente 

en tejidos vegetales y en el suelo. El pot?Sio (1<) PI e s entó una relaciOO inlelesante con el 

doro (CO, que puede atribuirse al consumo de veget , . Por lo tanto. seña importante 

continuar la experimetación de este mineral. siempre y cuando se logre disoemir su 

procedencia animal o wgetaI. 

En el caso del azufre (S) no se tuvieron las bases experirroelll I e s suficientes para 

indagar su origen, aunque se considera de gran importancia continuar probando su eficacia 

por su alto contenido dentro de las proteínas. 0Ir0 elemento que puede ser úIi por su 

presenáa en especies vegetales es el níquel (Ni), pero desgraciadamente fueron pocas las 

muestras que reunieron las condiciones técnicas para su cuantiIicaci6n. El ciroonjo (Zr) 

constituye un mineral que refleja claramente la oontaminación de los huesos. pero en este 

caso no se anaizaron sulicieutes muestras. El titanio (TI) se encuentra presente en e5pP' ies 

animales marinas y es importante continuar su experimentación que. en este caso, fue 

insuficiente. El cromo (Cr), bromo (Sr), rubidjo (Rb), neodimjo (Nd) y taIjo (Ta) no se 
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cuantificaron en todas las muestJas, por lo que quedaron totalmente descartados. 

Por otra parte, Y de acuerdo a la información obtenida sobre el proceso metabóico 

mineral (Capítulo 5), se propone induir el análisis del selenio (Se) Y del cobalto (Co) en 

estudios de paleodieta. B primero para indagar el consumo de recursos de origen animal. 

por su importante presencia en las proteínas; y el segundo, porque se han detectado 

concentraciones signilicalivas en bebidas fermentadas. como el caso del pulque. 

Finalmente, es importante mencionar que la experimentación en torno a la 

composición química mineral en restos óseos procedentes de sitios arqueológicos, 

constituye una tarea que no tiene fin, Y que necesariamente debe continuar desarroIándose 

en nuestro país para poder avanzar en el oortOCimiento de nuestro pasado mesoameticano. 
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21 8ECUNDAOOL o HUMeRO o 0lAFI818 o 8 , 
22 8CUNDACOL o RAOIO o DlAFI818 cueLLO QUIR~ o o 
23 o o peMUR ó OIAFIIII TlRCIRA 30 2 ,. IICUNOAOOL o HUMIRO 0lAFII18 o ~---

2 , 
2e PRIMARIO COL OIC DOR FLex peMUR 0lAFII18 aeGUNOA 12 • 2e PRIMARIO CO, oec DOR!XT CUBITO OIAFIIII PRIM, V 8EG.- e , 
27 8!CUNDA COL o PIMUR OIAFIIII TlRC!R"'- ,. e 

IECUNDA OOL o FIMUR 0lAFI818 o o o 
4ECUNDACOL o LAROO INOIF o O,AFI.,. o 3G 2 

. IiICUNDA COL o LARGO INOIF o o o 
- IIICUNDA COL o ' FIMUR" DlRICHO PRIM, 21 8 

• -8!CUNDA COL o 'CU8ITO' oeRICHO o 7 3 
- -SECUNOÁ COL .- o o ,. • -1i!CUNDA COL olReCHO o o o 

IICUNDACOL o o o o - . -P~IMARI6 o o ., 7 -, ---- o- . 
I o o 
I o o 

o 
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Entlerroa EnUerro. 

7 

41 

Tlbl. 4. Ofrende •. 

30' 
2 

C-2B 
c-e 

C-7B 
E-81A 

E-SB 
E-alB 

E-BA 
E-BB 

E-11A 
E-11C 

E-12 
EE-13 

EE-14A 
EE-14B 
EE-14C 

E-I5A 
E-ISB 
E-ISO 
E-ISE 
E-1SF 



, 838 3H8 ~ '48 i~ 488 280 Ha 2211 ~ 20 
2 8'.011 3478 48 30 i88 418 88 318 2iO 08 ~ 
3 13.2 3888 88 '20 388 i20 38 210 2211" 88 ~ 

• 88.Q8 3728 18 "~ 00 245 280 10 2iO 10 2.8 
8 82.08 33.08 80 ;)0 i88 388 00 'ee!I :M8~ 1.8 48 
e 887 38011 ~ 120 145 2'8 ilO 88 2SC 10 ~10 

7 8371 34.88 78 28 100 3iO 208 130 :M8 48 18' 
8 88Qe 384 28 20 iOll 348 288 10 2211 30 18 
D 83.8 38.81 38 20 4! i38 38 m i48 78 . '10 
'0 886 38.3 10 38 m 288 271 . 340 2211 08 20.., 
" 13.2 3801 188 28 328 ilO 88 100 111 10 28 
'2 881 31.81 ~ 30 i38 188 288 1 2211 O o 
'3 88 el 33.38 20 il ' i88 841 348 08 331 28 '18 ,. 88.11 38.2 41 20 1~ 400 238 2iI 2eO 70 200-
11 889 32.1 10 11 iel 400 08 ~ 111 ~ 88 il 
18 l" 3328 ee 30 110 840 08 170 108 88 '28 

" 
eI,28 3308 78 20 181 840 ,.1 110 211 38 18 

18 88011 3808 ~ 20 '30 108 e 30 2211 8 '1 
'9 el, 33 el 38 38 110 280 08 - i81 220 4! 18 
20 1441 38 100 20 m 310 188 .78 2211 1011 28 
21 el.; 3UI 38 20 '00 130 241 o 220 o 2,1 
22 841 3828 48 30 231 280 280 418 280 110 ~ 
23 lIe 3U ~ 28 i~ '00 130 10 218 1 2,1 
2' 1148 33011 30 ~ 131 280 301 eee 271 1~ 30 
2e 1128 37.1 ~ 30 131 '00 280 88 iOO 28 10 
28 11.9 38.' 38 20 "8 i08 111 e 24! 28 2.1 
27 88"e 37,' O 20 3'1 400 410 38 318 1 10 
28 1308 38 el 10 20 111 380 170 741 300 230 30 
29 &88 29.28 "1 '0 710 i70 288 Q80 291 230 Q8 
30 84.1 38.1 30 30 08 228 110 . 120 171 40 '0 
3' 8831 38Qe ~ 30 281 1~ 381 . 2211 211 10 11 
32 842& 38.Qe 10 08 4.0 270 270 iOlO 280 220 38 
33 84.38 31.01 10 28 ,o;e 10 100 941 831 220 10 
34 836 38.2 70 28 ii'O 288 301 --

'80 320 ~ 20 
38 8':¡S 38.' 10 20 eeo 288 238 - 10 211 10 20 
36 8391 3801 38 41 1070 310 891 80 20 10 
37 84.8 37.78 31 ~ '048 291 9'8 el 10 10 
36 8311 37,11 30 10 870 320 288 310 10 78 
39 84,:¡S 36,'e 28 31 eee '10 101 10 4! 
,O 84,' 10 ~ 
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cloro 
cobre 
hierro 

magnesio 
manganeso 

f6sforo 
potasio 
sodio 
fluor 

molibdeno 
selenio 

colina 
ácido f6lico 

plridoxina (86) 
rlboflavina (82) 

tlamina (81) 
vitamina 812 
vitamina A 
Vitamina O 
Vitamina K 
niacina (83) 

Tabla 6. Minerales, vitaminas y aminoácidos. 

leucina 
lislna 

metlonina 
fallanina 
treonina 

tript6fano 
vallna 

arglnina 
hlslldina 



!~~~~I~~:c¡Onll di l. NutrlelOn I I I I I ; 

OIlokJ hlttro magn'lio 10<110 potasio Ilnc 
ma ma n.o ma ma rnJl. 

I~:""' , n,,,,,, ~~ ~; Ale&lrll totllda 
Arrol Inflldo 18 2.e 42 73<1 95 lee 
IAvenl (i'loju.l") 52 42 148 4 350 3 07 
Hlrinl di milI Itol. 3& 28 18 21 
Harin. de milI tIImal •• 138 34 1 
Harinl nhltlmlllzldl 140 39 1 
HOJuel .. át mil, 3 S3 12 1238 92 028 
nOJueI .. milI azUClrad .. 11 2.e 7 849 63 215 
Mall Imafillo 1M 23 147 1 284 
Mili blanco 1!9 23 147 1 2a4 
M.I, caoahuallnM 8 22 147 1 284 
Malz negro o .,vl 1!9 2e 147 1 2B4 
M ... trltad. con cII (m.lmlrilla) se 1.7 -M ... trltadl con 011 (b.bllnoo) 70 1.8 
M ... Yl.IOltán (promedio) 110 2 
TortlUa át mall .marlllo lee 2.e 

, 

TOI1lII1 d, mall .,ul o negro 128 2e 
, 

T~~~: di milI blInCO ~~ 2.5 
373 'Al' ,n 1& 9 1128 1234 132 

I I I 

a~~1O mlrro m'anot'o ' .. lO potasio 1'"0 
mo ma .,;.; ma 

~~j~ ':m~:: \eonoU') ;.~ ¡~ 22 ;~ '392 ~;; 1042 
FriJoI.y_ 118 M 138 12 1359 279 
FrljollZufrldo 284 5.3 22 12 1042 283 
Frijol boya eorda 200 &.7 lse 28 1008 2.5 
Frijol bII_ 18e '.8 170 12 1196 387 
FriJoIe~nalllo 300 '.9 222 12 1042 - 283 

Fi nogro 183 4.7 222 12 104i~ 3ee 
Fri 910 do IIlbro 207 8.2 189 28 1038- - 2.54 

=~'~i'~Io\ : e.9 :: 28 1038 a es 24 1406 279 
I 

.. .. -' 01'0'" TO~':'" mla""'~ "::,'" potasio lino 
mo mi ma 

~;'~rn . ~~; '.0 _ ':' ~-- 10.20 
2.' 270 

~Vli~l]ti. 284 38 , 184 2 704 -
CIOIO con ctleclrl 13< 1 m • 83i:í" 
cacaO .In cIIlClrI ea 3.1 m 4 830' 
Cooic!,,"~ S8 3.' m • 830- .. 

PllI\\n 14 ... 
I~:~: :::~:: ,",nud, : n -

I -- I 

rlbll 7. rabia át IlImtntot (I.N.N.). Compoeiolón ml,..a!. 



, I I 

c~o TOI,oro m.;" .. o ... ,. po .,10 ',::: mo mo mo 
r.-co1g. 1: ~; ~ ':' ~ = 002 
~~IC.10 ípromodio) 0.42 
!Aguac,'o fH poll'lO 10 0.0 .0 , eo4 0.2 
Borro 180 a 20 " 330 0,1& 
I§~,.bu. (nojl' '1 pum .. do) ". 08 3. " .30 
~:I.bu'. '"'Irllt, mldufI 2' 2.3 12 1 340 0.2 

,boll. blt,..c. 32 1.2 12 10 101 0.1 

~:boIlD morid. 33 1 .• 12 10 151 0.01 
tc¡bolll do ribo '0 1.8 20 • 251 0.« 
F-!tll'\lro 108 2.3 25 28 542 
E~.yota con "pi" .. 15 '.7 " 

, 180 
~hlyotO Iln "PI" .. 2' 1 " • 180 
Ft,OPII (chlpllll'lI 308 '.7 
¡CtllllC.Yoto llamo 17 05 

Fhll •• 
20 rlll,III"IO 21 33 , 340 0.3 

hiltol '0 • 2. , 340 0.3 
.b.~,o 1. 2.' 20 , 340 0.3 
".pot\o 20 2 20 , 340 0.3 
I.r;o '8 38 2. 7 340 0.3 
::Uo (Chllo dor monto) 18 12 25 , 340 0.3 

l."" 30 33 20 , 340 0.3 
~tm.no 30 18 20 , 340 0.3 
rampllo '2 38 2. , 340 0.3 
om.enllo 2. " 20 , 340 0.3 
Chllot 'OCOI 

"""" ;. 87 
.,clbol 142 4.7 
hlpollo ,ee 8.1 

~u.jlllo 140 10,1 
motll. 180 " mulato ;e ". [p •• iII. 15. 83 
plquln 188 78 

~"ICOrll (hO)") O, 
" 

O .• lO " 3" 0.7. 
Ejato. '8 

, 08 " 
, ,., 001 

Eloto Imerlllo 18 , 37 lO 270 0.48 
Elala bl.flCO ,. 0.0 37 

~ 

lO 270 0,'5 
e.pt10to , .. 47 
FIOI do tl"bu, 47 07 ,. 5 173 
F'l0! do <:0101'1,,1 10. " Flor do g.r.mbullo ., '.' Ftor do m.;uoy '" , 00 
Flor do yue. .. O .• 
lGulllo vordo (Nmilla,) 158 3. 
Hoj" dO Ch'Y' 32' 0.8 
HOlal do n.eo 138 48 32 'O 384 0,1 

rlbl. 7, T,bI. do .lJmontOt (INN). Competición mlnortl 
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HOJ" do qUIlIlI el, Irlpo 
Hej" UI rebono 
Hongos (prom.diO) 
MUllonll. 
Hu~l.coel'l. 
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Jllom.blto (mlllo",.I.) 
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Noptlft 
P'pilloqlJl1II1 
Por.JII 
Poro 
Ou.UIt 
Q~I.li1. Qtntzo 
Rornerltot 
Tom.', (~rd.) 
TemU •• 
Voraollg. 
Xoeonotllt 
Ylrblrnor. 
V,retbI,JI"1 
ClmelO (promtdlOJ 
C.m~ • • m'flllo 
Curcuml. (yuqUIlI.) 
MIII.ng. 
fÍltml 
Pipa d, ligue 
P'pI vol.dor. 
P'p' (prom.alo) 
P'plllm.rill. 
R,I: dt ch.yot. 
Yuca 

¡'"UTA' 
,~non. 
e.pull" 

!COCOyol 
,Chl¡,aC.no 
,Chlrlmoy. 
¡ChlCQllpo1' 
,Gl.llnebln. clmarron. 
Gu.y. (promediO) 
'Ou.YlbI (promtdlo) 
:OU.ytbl bJ.~ 
IPltlh.y• 
S.ndl. 
IT.m.rlndo 
¡Tljocote 
¡TunlolrdOnl 

ContlnulClc)n 

.. 
238 
,; ,., 
• 7 
e; 
247 ;, 
38' 
170 
e; 
'7' 
'10 .. 
,e 

3M 
ee ,'" 27e 
2ag 
O, ., 
e' 
28 

" ,; 
34 

" " 7 
52 

calCIO 
ma 

~ 
,g¡¡ 
28 
2' 

" 52 
lB 
20 
33 

" 8 
74 
Q4 

4Q 

.2 
2e '0 • 370 0'f3 ., '0 • 37O 013 . , , 
05 " 8 201 0" • " 8 201 0" 
2 
, e 2 ,oe 
2' 
72 ., .e m 013 
2 , 28 20 ,eo 023 
.2 55 20 ... o; 
JO 55 20 8" o; 
2e 
05 ,o 

" 
204 001 

e; ,o " 204 001 , ; .e .. ••• O, 
; 

H 
oe '0 

" 
204 02 • 

2' 3' '0 2.3 03 
'22 , 
oe 21 • ., e 0« 
2 , 

27 21 • 54' o ,O 
21 21 3 407 O, 
oe 
2' .. 8 7 •• , , 

rOllo.o magnlllO '0<1'0 pOI .. to t ne: 
ma ina ma ma mro 
u, '. • JI" ,. 
05 
o.e 8 , M O'" oe 
oe '2 ,Q3 
2.3 
2.7 
03 ,o 3 2e. 023 
07 " • 289 023 
..; 
02 11 2 11. 007 
2e ;2 2e 82e O' .. " OS 8S S 230 01::' 

TlblI7 Tlbll di 11!mentOl (INN) COlnpOllelOn mlnlrll 



ITU", con •• mUIt Ipromodlo) se 6.3 ee e '-c- 220 
. ' 

U"·IX'a.o~o .. ) .. 0.2 18 7 - - 14e 
Xoeoyol 130 4,3 - - -
IZopo1t .m.nl~ 

. 
34' " 2,1 18 "- - _ , ,47 ' ' - -

Zopo1t bIonoo e 0.2 '-f-" - .' - _0-, 

z.po1t borrooho '38 . 67 - - - , ' ". .- . " 
Zapot. negro 4" - té - '-f- - , .-, . ,-, . 
l.rumofl 32 

.. Os" - . 
20 ° 

- f- lM- -- - :02C' .,. - . '- - . " " -. --,. . ' - - - -- - ~ --' . 
IAv •• - " c~o " ":,ro ""'gn .... 0:, ... '- -- '.~' .- I IOC 

!na .... - -- , 

I~:='::,"I JI' ,,- ;; ~ ;; - - -12~ 

0:;:''' " n:::" -':'" 0:, ... - i"' =" I~·n..,. lO';' 1 .. "", "oG'" 10 i •• :; - -

I,n",," , , .. C"C .. 
I n= ""'!:'/O 0:,/0 - ""'.:,'" := 'ma 

Aceell .. 3280 8.4 -- -
AhUlhutl, (muol. d, hu.veohlos) 104 D! .- - -

rm.dlllO 30 'O.D 
-- - -

Conejo dt orl."" 18 24 20 4 -- - - :seo 1.4 
01.1""01 ~ mtguty 142 43 

_. 
, -

Igu.n. 28 3.' - --
Jumlltl 78 10.1 -- -

'IWo 12 3.2 20 '4 --- -- . :leO 
l' 

O'UCII 84 4.1 -- -
T o:;. n:::" ""'~ ... 0:,10 --- pot.!'~ = I~og .. ~ 

u., :o - - 283 ;;3 Bontto , 0.7 --Boqueón crudo 1588 '.2 
- - O.! 

Boqu.,Ón frlfo ,ee . - --
t8 

Boqultll 10 O 
- _. --

C.brlfl, '8 ° 
--- -

C.~ 80 OD 80 
,- - 288 8 

Cm" -- '- 0.8 
CM.m. 7 -- ,-

0.3 
Ch'r.l .. frlleOl 2:leO " - --
Ch.rtl .. IICOI 4008 " -- - -
Gutehin.ngo 14 De 28 

-~-- - 0.2 
Gurrubttt 87 - - - 234 0.7 
tubelll. '2 

- - - --
Jorobtdo 13 " 

--
" -

Conllnu.ol~ . r,bI. 7, TIbII di .Ilm,ntol (INN) CompollcJón mln.r.1 



Longuodo l.lu Mero 
" 

08 29 78 J42 ,,, 
Ll .. 28 1 8 32 81 ~&2 06 
Moro 10 05 20 54 44& O. 
MoJ.rra 15 37 
P.mp."o 17 47 191 05 
~trgo 17 08 81 Jn 01 
Roblto 15 08 
Sirgo 101 23' 07 
Sl.rra e 1 
Trucha 12 1 25 70 380 O~ 
Alm.Ja, '1" concha 3' 51 38 235 1 I 
Cal.mar tr'aco 12 05 • 
C.maron crudo 83 18 '2 ,.0 220 1 ~ 
C.m.rOn cocido '" 58 " 2300 122 021 
C.merOn IICO ul.do 88. H 
HI.I'v, d. plte.do (prom.dlo) 8e 08 
Jaib. eocld. .3 08 3' 41 285 43 
Jllb. (e.rne di) 45 08 34 1000 110 • 3 
L.ngo.t. crud. 40 0.5 22 300 18 
l.ngOlllno 7.7 15 22 1800 388 18 
Oltion .. Iln concha 91 83 32 200 175 7,7 
Peac.do IICO 111'0 b.cal.o 50 38 8100 180 2 
P .. cado neo tipo chlr.1 1840 1 , 
Pulpo crudo 39 25 80 27. 17 
Tonu •• lOornD "001' 1 , I I I 

oo<elO hltlrrO m.gn .. IO IOGIO po ... ,o Zlno 
me me me me me m. 

,HI.I'VO a. coaornf.Z :; ~~ Hu.vo d. tortl.lQ' 
Huevo di Igu.na .29 15.2 
HI.I'vo d, pat. 8. 39 18 148 222 141 
IHuDV. di .IV. 99 41 '8 521 .90 543 

I I I 

IMleLea .a'clO n'orro mognollO 10010 po ... ,o lino 
me me me me me . JllJI 

'''ene'''e ~~ ~.~ J: J5~4 MI,1 de .bIJ. 3 
I~~I di mllz '8 '.1 :: 4 

1 ... 380 8.8 1838 

I 

e ontJnu.cIOn .. , Tabl. 7. Tabl. d •• Umento. (INN). CompoelclOn mlner.l. 



Elemento IGranoe y cerealee vegetalee Carnee 
tubérculos, legumbres no pescado 

v holas verdes no mariscos 
i I I 

ppm (mg/kQ¡ oom ema/ka) -oom lmCi7l«lí 

manganeso 7 2.5 0.2 

cobre 2 1.2 3.9 

zinc 17.7 6.1 30.6 

estroncio 3 1.9 2 

vanadio 1.1 1.6 

cobalto 0.43 0.14 0.22 

molibdeno 1.79 0.51 4.82 
I 
, 

selenio 0.15 
, 

0.92 
, 

" " maanesio 805 , 307 267 

Tabla 8i Grupo de alimentos. Composición mineral. 
" 

I 
Iiluecee 

Com(ma/kl\ 

17 

14.8 

34 

60 

0.71 

0.47 

1970 

I
IGILBERT ET AL 1985:) 

347) 



Alimento mg/kg mg/kg 
base fresca base seca 

aguacate 2.609 10.606 
berenjena 2.444 29.133 
cacahuate 19.574 19.574 
camote 4.133 10.394 
chlcharo 7.033 22.593 
espinacas 10.413 71.584 
frijol 30.906 31.229 
garbanzo 16.03 17.589 
lenteja 30.891 34.226 
malz 3.559 3.999 
nuez 27.03 26.048 
ostión 2.132 26 
papa 0.684 3 
perejil 8.221 50.914 
IpiMn 19.991 19.991 

'(Pérez, 1952: 28-29) 

Tabla 9. Tabla de alimentos. Contenido de manganeso (Mn). 



EN MAGNESIO 

m 

9 
m 

92 
292 
292 
184 
181 
158 
147 

1 r O rome O 4 
2~a~C~ao~(p~rO~m~e~d~iO~)----~--~--------~8~30~T~U~na~(p~ro~m~e~d~iO~)------~--------------~8~5 
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Tabla 10. Principales alimentos ricos en magnesio (Mg) y potasio (K). 
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Apéndice 1 

Proyecto de Rescate Arqueológico de la Ampliación de la 
Carretera de Acceso a Monte Albán 

En este Apéndice se incluye información general respecto al proyecto arqueológico. datos 
relativos al rescate y caracteristicas de los entenamientos descubiertos. tanto en forma 
directa como en tumbas. que fueron analizados en esta investigación. asi como el registro 
antropofisico de los individuos. que induyen datos de sexo y edad. Toda la información fue 
retomada del informe arqueológico presentado por Ernesto GonzáIez Licón. Raúl 
Matadamas Diaz y Cira Martinez López. de la tesis doctoral del arqueólogo Ernesto González 
Licón (1999). director del proyecto. y del informe de trabajo de campo elaborado en 1992 
por la Dra. Lourdes Márquez Morfin. responsable del material óseo. 

De acuerdo a los arqueólogos. este proyecto surgió como una respuesta a la posible 
destrucción de vestigios habitacionales debido a la construcción de una núeva carretera de 
acceso a la zona arqueológica de Monte Albán. por parte de la Secretaria de 
Comunicaciones y Transportes (S.C.T.). Los trabajos de salvamento iniciaron en febrero de 
1991. bajo la dirección de arqueólogo Ernesto GonzáIez L.icón. con la colaboración de los 
arqueólogos Raúl Matadamas y Cira Martinez. También intervinieron en periodos cortos 
Guillermo Ahuja. Cecilia Urueta. Maritza Carrillo. Uwe Guebauer y Martha Muñoz. La 
exploración de los materiales óseos estuvo a cargo de la Dra. Lourdes Márquez Morfin. quien 
contó con el apoyo del equipo de arqueólogos y los auxiliares técnicos Pedro A. Juárez. 
Lorenzo González y Delfino Peguero. 

El objetivo principal de este proyecto de salvamento arqueológico consistió en 
investigar y preservar. de la manera más detallada posible, los vestigios de unidades 
habitacionales que aOi se encontraban. teniendo como finalidades particulares las siguientes: 

l. Tratar de fechar cronológicamente las unidades habitacionales. 

J Explorar dentro de las posibífidades de tiempo y presupuesto posibles. los diferentes 
elementos que componen cada unidad habitacional, para poder establecer una 
comparación con unidades de élite ya excavadas en el sitio. 

3. Determinar el nivel socíaJ y económico de los habitantes de dichas unidades. asi 
como sus medios de subsistencia. 
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·t Elaborar un análisis paleodemográfico de La población de Monte Alban por medio del 
análisis detallado de los restos esqueléticos recuperados. 

5. Evaluar. en caso de contar con La muestra adecuada. los patrones de enterramiento 
como indicadores de estratificación social en el sitio. 

Para llevar un control más preciso de La zona durante La exploración. ésta se dividió en 
cuatro áreas diferentes que comprenden una distancia de aproximadamente 2 kilómetros. y 
Las cuales se denominaron: PitaYO. Carretera, Estacionamiento y Estacionamiento-Este (en 
el Capítulo 4 se presenta un plano general de La zona). Como producto del rescate se 
excavaron un total de 85 entierros. tanto directos. al no existir una construcción específica 
para este fin. como indirectos. cuando el esqueleto estaba depositado dentro de algún 
elemento arquitectónico. corno una cista o piedras aineadas rodeándolo. Los esqueletos 
estaban en diferentes posiciones. aunque algunos fueron removidos y alterados por La 
maquinaria durante el trazo del camino. En los conjuntos habitacionales se exploraron 16 
tumbas de diferentes formas y tamaños. algunas contenían un sólo individuo y otras varios. 

Área Pitax!! .. 

Esta área se denominó Pitayo basándose en el nombre asignado anteriormente por Alfonso 
Caso. Los trabajos en esta área iniciaron el 4 de febrero de 1991. con La delimitación 
mediante lineas de cal de Las áreas que serian afectarlas por La consIrucción del nuevo 
camino. Desafortunadamente. en esta zona no fue posible hacer modificaciones al trazo 
original de La carretera. por lo que se vieron afectadas dos unidades habitacionales 
construidas sobre terrazas. Estas se ubicaban aproximadamente 50 metros al sur del 
camino que conduce al poblado de Los lbañez. Atzompa. Una de estas terrazas fue 
marcada anteriormente por 8Lanton (1978) con el número 508. y durante esta excavación se 
distinguió con La letra A. La otra. u bicada al oeste de la pñmera. no fue idelllif.cada por el 
mencionado autor. marcada como unidad 8 en esta exploración. 

En La unidad habitacional B se exploraron los entierros 3 y 6. Los restos óseos de los 
entierros 3 y 5 fueron analizados en La presente investigación. por lo que a continuación se 
induyen datos de intereso 

Unidad Habilacional A. Su estado general de conservación era delicado: algunos muros y 
pisos se encontraban expuestos corno resultado de anteriores saqueos y a la erosión 
causada por la agricultura intensiva que se pi adic:a en la zona. Se identificó Y limpió una 
tumba anteñormente explorada por Caso. de La que no fue posible conocer el número 
asignado. pero cuya fachada habia sido sometida a un proceso de restauración. Se excavó 
una superficie de 10 x 10 metros . que seña aproximadamente el área total de la casa (100 
metros'). con un palio de 27.5 metJos2 (5 x 5.50 metros). Se pudieron identificar al menos 
cinco de los cuartos: norte. noreste. este. sur y oeste y también delimitar el muro exterior 
oeste de La casa. Se pudieron apreciar concretamente dos etapas constructivas. además 
de que La cerámica recuperada corresponde a las épocas Monte A1ban lilA y 1118 Y V. 
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correspondiendo esta última a la ocupación mixteca. Aquí se kxaizaron los entierros 2. 4 Y 
5 Y la tumba 1. anteriormente descubierta por Caso. 

Entieno 5. Acceso al cuarto NW. pozo 4 (ubicado fuera del patio central. en la esquina 
noreste. en un cuarto secundario). orientación E-W. Al excavar el pozo 4-A en el piso del 
cuarto noreste. con una dimensión de 2.50 por 2.50 metros. se Iocaio:' una capa de tierra 
compacta hasta llegar a una cubierta de piedras pequeñas que cubrían un entierro. El 
esqueleto se encontraba extendido. en decúbito dorsal con el cráneo hacia el oeste. su 
longitud aproximada es de 1.50 metros. Se trató de un entierro primario. de un individuo 
adulto de sexo masculino. El cráneo esta orientado hacia el oeste. pero el material óseo se 
encontraba en general fragmentado. B cuerpo se depositó sobre una superficie 
especialmente preparada para ele. con tierra arciIosa que presentaba una gran 
compactación a diferencia de la tierra encontrada en todo el pozo; además. piedras de 
diversos tamaños rodeaban al mismo mostrando una planta ovalada que desde el nivel 
superior del entieno tenía una altura de 50 centímetros aproximadamente. Aparecieron dos 
objetos de cerámica como ofrenda. Se excavaron 30 centímetJos bajo el entierro. donde se 
localizó la roca madre. Para el estudio de paleodieta se anaizaron mues1Jas de la,diáfisis del 
radio Y de la diáfisis de otro hueso largo indefinido que. de acuerdo a las Ial¡etasjde registro 
de la excavación. correspondían a otro individuo. sin datos anexos. 

Unidad Habitacional B. Se excavó un área de 13 x 14 metJos (182 mebos"). aunque el 
tamaño de la casa se estima en 225 metros' (15 x 15 metros); el patio tiene una superlicie 
de 35.75 metros' (5.5 x 6.5 meIIos). En esta casa la destrucción era mayor y no se pudo 
hacer una exploración tan amplia como en la Unidad A. aunque fue posible detectar dos 
etapas construcIivas: Monte Albán 11 y V. En general se pudo estabk>o>r que era una casa 
de menor tamaño que la anterior y los materiales que se encontraron indican que sus 
habitantes tenían un nivel de riqueza inferior. En esta casa se expJoraron los entierros 3 y 6. 

Errtieno 3. cala 8-2. pozo 5. extensión E. orientación N-S. Consistió en un entielTo primario 
y directo. de un individuo adulto. de sexo masculino. Jo aRMo en posici6n flexionada. en 
decúbito lateraJ derecho. B cuerpo fue depositado en una fosa excavada en tierra de textura 
migajón-arcillosa. de coJor café. El material se encontró en muy mal estado de conservación. 
La ofrenda consistió en un cajete de cerámica. correspondierrte a la época Monte AIbán lilA. 
La muestra analizada en esta investigación procedía de la diáfisis de un cúbito. 

Área de Carretera 

Esta área consistió en tres unidades habitacionales excavadas al este de la actual carretera Y 
al oeste del Cerro del Plumaje. Durante su explolación estas unidades estuvieron 
controladas como: Sector B (la Unidad HabitacionaI A). Sector C (la unidad HabitacionaI B) Y 
Sector D (la Unidad Habitacional C). La intervención en el área inicio en febrero y terminó en 
abril de 1991. estando el arqueólogo Raúl Matadamas Díaz como jefe de campo. 
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Unidad habilacional A. Esta casa fue construida sobre una plataforma artificial alta en la 
pendiente del Ceno El Plumaje. Se excavó un área de 13.50 x 12 metros. estimando la 
extensión total de la casa en 176 mebos' y del patio central en 19.35 metros> (4.5 x 4.3 
metros). Fueron explorados 6 elementos arquitectónicos (con funciones desconocidas). 5 
pozos. dos tumbas (números 2 y 4) Y tres entierros (números 8. 17 Y 18). Se cree que la 
unidad tuvo ocupación desde 200 hasta 1525 años d.C.. por lo que esta intensiva 
ocupación dificultó determinar el número y distribución exacta de los cuartos en cada etapa 
de asentamiento, aunque el patrón general correspondió a un patio central con los cuartos 
alrededor. Los materiales constructivos empleados consistieron en: roca local en bloques y 
lajas, cal hidratada. grava. arenas, bano en lodo y adobes, Y material de desecho (cerámica, 
lascas de lajas. ceniza. hueso. carbón. mica y obsidiana). Los pisos estaban presentes tanto 
en el patio. cuartos y tumbas. y eran de tres tipos: bano apisonado. lajas o enlajado y de 
estuco. Los muros fueron construidos con roca local (arenisca calcárea). Las tumbas 
descubiertas no correspondieron a la misma ocupación, y se numeraron como 2 (2-A, 2-8) Y 
4 (4-A. 4-B. 4-C Y 4-0). Y los entierros 8. 17 Y 18. 

Entierro 1& unidad habitacional A. al E del patio. B esqueleto se encontró incompleto y 
. parcialmer\te removido. Se trató de un entieno primario correspondiente a un individuo 

adulto. de sexo femenino. Se loo alid. en una capa de escombro de piedras y tierra suelta. a 
15 centimetros de profundidad intruyendo desde la capa superficial. No tenia ofrenda 
asociada~se ubicó cronológicamente en la é~MoIlte A1bán lilA. La muestra obtenida para 
el laboratorio procedió de la diáfisis de un hueso largo indefinidO: . ~ 

Tumba 2. unidad habitacional A. lado W del patio. orientación E-W. Esta tumba se loo a'z'-' en 
el cuarto central del lado oeste del patio. asociada en su extremo este a la tumba 4. En el 
extremo oeste el techo presentó una oquedad realizada por saqueo durante la refuceslaCión. 
lo cual motivó la alteración de la posición original de los materiales. 

Sus elementos arquitectónicos consistieron en una planta rectangular senciIa. con 
puerta y nichos. La longitud fue de 2 metros por uno de ancho. una altura total de 1.50 metros 
y la altura de los muros de un metro. B techo contaba con una bóveda angular. dejando 
intervalos entre piedra y piedra. Tres nichos formaban parte de la planta, uno al frente y dos 
en las paredes laterales. cuyas medidas variaban entre 30 y 36 centimebos de ancho por 
25 a 30 centímetros de fondo y una altura de 30 centimetros. Los muros fueron construidos 
con bloques de piedras rectangulares con una longitud de 15 por 40 centimetros Y una 
altura de 5 a 10 centímetros. El piso fue de bano apisonado. La fachada era senciIa. con un 
muro verlical rematado con dintel. La entrada estuvo selada por dos grandes lápidas. B 
interior estaba rellenado por un escombro de 50 centímetros. como producto del depósito 
causado por Duvias y crecimiento de vegetación. 

Se trató de un entieno secundario colectivo. B material removido durante e! saqueo 
se concentró al frente de la tumba. en donde se identificaron tanto material óseo de 
diferentes individuos como nueve objetos de cerámica de la época Monte A1bán 11. Se 
anarlZaron restos de dos sujetos. El primero correspondió a uno de edad adulta y de sexo 
mascutino; e! segundo era infantil. y no se pudo determinar su sexo. La ofrenda consistió en 
9 objetos de cerámica. Se examinaron en e! laboratorio restos de la diáfisis de húmero y de 
radio. 
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Unidad Habitacional B. Se localIZa a 74 metros al sureste de la Unidad Habrtaaonai A. Se 
excavo una supemae de 7 10 x 9 70 metros. esbmando que las dimenSIOnes de la casa 
senan de 10 10 x 9 70 metros (98 metros'). con un pabO de 4 40 x 410 metros (18 metros'). 
Durame la construCCIÓn de la pnmera carretera de acceso al smo. se realizó un corte que 
pemnrtJó ver los restos de drenajes de las primera etapas de construcción de la misma 
unidad En pnmer lugar se procedIÓ a hberar los muros y PISOS supenores para definir con 
clarodad la planta de la casa. se Idenllficaron dos diferentes etapas de construcción en un 
espaoo o estrato cu~ural de ca5I un metro desde la roca madre hasta e! ultimo piso. En esta 
unidad se localizaron las tumbas 6-A. 6-8. 6-C. 6-D. 6-E. 7-A Y 7-B: y los entierros 10. 14-A. 
14-8. 15-A. 15-B Y 16. 

Entierro 16. fuera del muro N. orientación W-E. En e! exterior norte de esta unidad. en e! 
patio. a unos 50 metros de! corte realizado para la construcción del camino y a 20 
centimetros de! muro norte. se localizó un esqueleto entre e! escombro del exterior de la 
casa. correspondiente a un entierro primario individual. partialmente removido por los 
trabajadores. Este se encontraba en posición decúbito dorsal flexionado Y perteneció a un 
individuo aduHo de sexo femenino. El material se encontró incompleto dadas las condiciones 
de remoción y ubicación. Contó con una ofrenda asociada de un objeto cerámico. No se . 
pudo definir la época de procedencia. Se analizaron restos de la diáfisis de un fémur. 

Tumba 6. Cuarto E. Aqui se localizó una tumba de planta rectangular. con piso de tierra 
apisonado en la entrada y en la segunda mitad de estuco. 'La entrada se encnllbó a 40 
centimetros bajo e! nivel del piso del patio central. Tenia una longitud de 70 por 70 
centímetros de ancho. El techo posiblemente fue plano pero se encontró derribado. Al fondo 
de la pared E se utilizó la roca madre corno límite de la misma. los muros estaban 
parcialmente conservados hacia la mitad de la entrada y se observó un nicho en el muro sur. 
Esta tumba había sido saqueada. Se encontró un entierro secundario coIedivo. pues se 
localizaron los restos de cinco esqueletos (A. B. C. D y El. En esta ínvestigaciórl se 
emplearon muestras del primero. que corresponde a un individuo adulto al que no se le pudo 
determinar sexo ni posición. Tuvo una ofrenda de 30 objetos de cerámica y concha. Fue 
ubicado cronológicamente en Monte Albán 1118. Se anaizaron restos de la diáfISis de un 
fémur. 

Tumba 7. en e! centro del cuarto N. orientadón S-N. Esta tumba tenía 1.90 mebos de largo 
por 50 centimetros de ancho. No se encontró e! limite sur. e! fondo se hizo con lajas 
formando e! piso donde se depositaron los restos humanos y las ofrendas. las paredes se 
construyeron con ¡><edras rectangulares en posición horizontal. rematando en sus eldJemos 
por dos grandes piedras cuadradas. los muros este y oeste se encontraron en regulares 
condiciones de conservación. los pisos tenían tres o cuatro reparaciones para corregir 
hundimientos y presentaban huelas de coctión intensas. por lo cual se aee que se 
realizaban ceremonias con la frecuen1e utilización de fuego. 

La tumba fue reutWzada al menos una vez ya que se etlCDllbdJtlll los restos 
removidos de! primer entierro. en la esquina noroeste. y otro que conservó su posición 
anatómica original. Se anaizó material del individuo·1 Tocado como tumba 7-8. que 
corresponde a un adu~o al que no se pudo determinar sexo. la ofrenda consistió en dos 
objetos de cerámica. Se ubicó en la época Monte Albán 1118. Para el estudio de la dieta se 
examinaron fragmentos de la diáfisis de un humero. 
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Area de EstacIOnamIento 

Esta area esta compuesta por anco unidades habrtaClonales (A. A'. B. C y D) el Conjunto
Plaza 1 'f ¿,n d :ddo es:e ei . Juego de pelota chICO' En el mapa de Blanton. de 1978. esta 
area fue reglstr::>da CO[O,O :err3ZaS 102 y 103 Los trabajos especificos de exploraCIÓn en este 
sedar se llevaron él caoo auranle 5I€te meses. de abnl a octubre de 1991. Esta area. que se 
encuentra alrededor de! actual estaaonamlento de los VISItantes a la zona arqueológICa. fue 
Inraalmente alterada por la maqulnana de la S.CT. La exploraOón propiamente 
arqueológICa comenzó quitando la capa de escombro y mateflales nemovidos poi \as 
maqulnas. recogiendo matenal arqueológICO que habia sido expuesto en supefficie. 
buscando alineamientos de peedras. e Indicios de entierros y elementos. Se delimitaron \as 
unidades habitacionales registradas como A y A'. B. C y la estructura D. compuestas 
prinapalmente por un patio central unificador de varios cuartos situadOS a su alrededof. 

Unidad habitacional A. Se ubica al sur del anea del actual estacionamiento. La maquinaria 
removió una capa de 50 centimetros a un metro de profundidad. destruyendo el lado este de 
la casa. quedando sólo identificables restos de cimientos de muros y enlajados de la época 
Monte Alban 1I-llIa. Sokl 2 metros del lado oeste fueron explorados. sin embargo. se 

~tdentJficaronoun. pati~Lcentral y 5 cuart~ 

Aparentemente la casa tuvo una ocupación desde el 200 al 700 d.C. abarcando las 
épocas 11. lilA Y poSIblemente en IIIB y IV. con una extensión aproximada de 18 x 18 metJos 
(324 metros'). El patio es de forma cuadrada. de 6 x 6 metros (36 metJosZ). con corredor a 
40 centímetros sobre el mismo. La casa fue construida sobre una plataforma artifidal. en la 
pendiente este del Cerro Monte Alban. La plataforma tenía de 30 centímetros a un metro de 
relleno hecho de lajas. cantos de ptedras. grava. cenlZél. en una matriz de tierra de textura 
arenosa de coklr café. La terraza lennlnaba al este con un muro de contención de 10.50 
metros de longitud por un metro de ancho y una altura también de un metro. Este muro 
también funaonó como el limrte oeste de la casa B aunque a un nivel un poco más bajo. 
Después de fonnada la terraza. se colocó un aposonado de barro. A este nivel desplantaron 
los muros y enlalados de la casa durante Monte Alban 111. Posteriormente. tal vez en la 
S!9ulente época. se htaefOn modificaaones. levantando el nivel de la terraza. cubnendo 
algunos muros de la época 11 que dejaron de usarse y construyeron otros nuevos. 

El palio central de la casa estaba limitado por una banqueta ancha o corredor que 
comunicaba a los cuatro cuartos principales. el acceso a cada uno de ellos se hacia desde 
el patio por medio de escalinatas. lo que produce la impresión de que el patio fuviefa sus 
esquinas remetidas. desde donde se accedia a cuartos laterales. La cetámica encontrada 
en el escombro de los cuartos y el patio. corresponde a Monte Albán 11. lilA. IIIB Y IV. Los 
posos. tanto en cuartos. tumbas como patio. estaban construidos con barro. lajas o enlajado y 
de estuco. En el patJo central. después de un apisonado. se cob:ó un enlajado y 
posterionnente un piso de estuco. Los materiales constructivos empleados fueron bloques y 
lajas de roca local. cal hidratada. grava. arenas. barro y adobes. además de restos culturales 
(cerámica. lascas. ceniza. hueso. carbón. mica y obsidiana). 

Esta unidad habitacional fue la que registró el mayor número de enterramientos: 
tumbas 8-1A. 8-18. 8-1C. 8. 8-A. 8-B. s-c y los entierros 22-A. 22-8. 23. 24-A. 24-8. 25. 
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26-A. 26-B. 28. 34. 35. 36. 37. 38. 39. 40-A.4O-B. 41. 42-A. 42-8. 43-A. 43-B. 43-C. 44-A. 
44-8. 45-A. 45-B. 47. 51,73.74, 75,77.78,79,80,81.82,83.84 Y 85. 

Entierro 22-8. entre los muros N de exterior de la casa, orientación E-W. Se trató de ·un 
entierro primario colectivo. pues se localizaron dos individuos (A y B). Restos del segundo 
fueron anaflZados en la presente investigación. Se trató de un esqueleto depositado sobre 
escombros de tierra ceniza, en posición decúbito dorsal. Correspondió a un sujeto adulto, de 
sexo femenino. los objetos asociados fueron 15 de cerámica y rltica (obsidiana). 
ubicándolos en la época Monte Alban IIIB. Se analizaron los restos de la diáfisis de un 
hueso largo indefinido. 

Entierro 26-8, cista 5, asociado al este de la tumba 8, orielltación S-N. Se inició la 
exploración sobre el muro oeste de la cista 5, que tiene forma rectangular de 2 metros de 
longitud por 40 centímetros de ancho, construida por medio de bloques rectangulares. Se 
IocafIZÓ un cráneo sín mandíbula y se continuó la excavación del material del ínterior de la 
cista. Se descubrió entonces un entierro primario colectivo, en el que se identificaron dos 
esqueletos (A y B). El primero se encontró a 34 centímebos del nivel de la cista, en posición 
de decúbito dorsal extendido y, abajo de éste. el segundo. a 40 centímetros, en posición de 
decúbito ventral extendido; aparentemente fueron enterrados espalda con espalda. Este 
último no tenía cráneo pero sí la mandíbula, la que puede corresponder al cráneo depositado 
sobre el muro. B individuo B se analizó en esta investigación y corresponde a un individuo 
adulto de sexo mascutino. la ofrenda consistió en seis objetos de cerámica, concha, hueso y 
piedra. la aonologia corresponde a Monte Alban lilA. Para el laboratorio, se emplearon 
muestras de la diáfisis de un húmero. 

Tumbas 8 Y 8-1. lado W. En la pared W de la cista 5 se loe atizaron varias lozas 
correspondientes a la tumba 8. Al nivel de las lozas se identificaron fragmentos de cerámica 
que fueron parte de máscaras con la figura de Cocijo, que formaban un gran brasero. la 
tumba es de fonna ligeramente lRpezoidal de 1.40 metros de longitud por 74 centímetros en 
su extremo este y 65 centímetros en el oeste. Contaba con una antecámara hacia la parte 
W. de 60 centímetros de largo por 85 centímetros de ancho. El techo era de bóveda angular. 
formado por lajas rectangulares. pero se defTumbó en su mayor parte durante los trabajos de 
nivelación de la máquina. B piso estaba enlajado. La altura de la tumba era de 70 
centímetros. 

Al interior se localizó un entierro primario colectivo con restos de cuatro individuos (8, 
8-A. 8-B Y 8-C). Se analizaron restos del clasificado como 8-8. que correspondieron a un 
sujeto adulto, de sexo femenino, en posK:ión decúbito dorsal extendido. B esqueleto estaba 
colocado hacia la pared norte de la tumba, estrechamente asociado con el otro esqueleto 
definido como entierro 30. Este cuerpo fue el último depositado en ese nivel de la tumba. 
correspondiente a la misma ocupación. la ofrenda consistió en 6 objetos de cerámica de la 
época Monte A1ban lilA. Se examinaron fragmentos de la d"1áIisis del cúbito del lado 
izquierdo. 

En el enlajado de la tumba 8. se encontró otra denominada 8-1. construida sobre la 
roca madre. Tenia forma rectangular de planta senciIa. con una longitud de 2.10 metros Y un 
ancho de 79 centímetros. contaba con jambas y un esca6ón de acceso. Se loe ",di un 
entierro primario colectivo de tres individuos (8-1A. 8-1B Y 8-1C). Se analizaron restos del 
denominado B-1A, que correspondió a un sujeto adulto de sexo masculino, enterrado en 
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posición de decúbito flexionado. La ofrenda consistió en 12 objetos de cerámica. obsidiana. 
concha, jade y mica. Se ubicó en la época Monte A1bán 11. Se analizó parte de la diáfisis de 
un fémur. 

Tumba 8-1B. Se trató de un entieno primario. Los restos esqueléticos pertenecieron a un 
individuo de edad adulta y sexo masculino, y fueron localizados en posición de decúbito 
dorsal extendido. Se examinaron en el laboratorio partes de la diáfisis del fémur izquierdo. 

Entierro 42"".. A una profundidad de 45 a 96 centímetros del piso de estuco del palio 
central se localizó un entierro primario colectivo de dos individuos (A y B), aparentemente 
recargados uno sobre el otro. Se aee que podían haber fungido como guardianes 
ceremoniales de las tumbas 8 y 8-1. Se estudiaron los restos de un sujeto adulto joven, de 
sexo mascufino, que fue depositado en posición de decúbito dorsal extendido. La ofrenda 
consistió de 9 objetos de cerámica y sílex. Corresponde a la época Monte A1bán lilA. Se 
analizaron fragmentos de la diáfisis de un fémur. 

Entierro 74, cuarto NW, pozo A-l. orientación W-E. Se Iocaizó un entieno primario individual 
en el mismo pozo y capa del entierro 73, a un lado de éste, a una profundidad de 12 a 38 
centímetros del enlajado. El. esqueleto se encontró en posición de decúbito lateral derecho, 
taltando-algunos huesoscomo_el_fémurjzqu~~, además de que la parte conespondiente ¡¡I 
tórax se notaba removida. B material estab3 apjaStiOO ydeteriOrado. -Se batóde un-sujeto. 
adulto de sexo mascufino. La ofrenda fue de 4 objetos de concha, cerámica, mica y hueso 
animal. Corresponde a la época MAIlIA. Para el examen de paleooieta se tomaron muesbas 
del cóndilo de un peroné. 

Entierro 83, cuarto NW, pozo A-l, extensión E. Entierro primario. con esqueleto en posición 
decúbito dorsal flexionado. Se trató de un individuo adulto al que no se pudo detenninar 
sexo. La ofrenda consistió en 25 objetos de cerámica. jade. hueso. hueso animal. mica y 
piedra. Corresponde a la época Monte Albán 11. Se emplearon en laboratorio los restos de 
diáfisis de un hueso largo indefinido. 

Unidad habitacional B. Esta casa se encuentra I!bicada al este de la unidad 
habitacional A y al sur de la actual carretera. No se conservó la totalidad de la unidad. ya 
que fue afectada por el paso de la maquinaria que arrasó con el lado este. La casa tenía un 
área total estimada de 528 metros' (22 x 24 metros). y un palio central de 81 metros' (9 x 9 
metros). Entre el materialloc alinldo durante la explolación. hay abundantes lajas y cerámica 
de las épocas Monte Albán 11. lilA Y IIIB, además de evidencias de muros. pisos y drenaje. 
Los materiales constructivos empleados fueron bloques y lajas de piedra. cal. grava. arenas. 
adobes y lodo. El patio central se encontraba en buen estado de conservación en las oriIas Y 
bastante destruido en la parte central. Se kxaizaron las tumbas ~A. S--B. ~. 9-0. ~. s.F. 
9--G Y los entierros 32 Y 48. 

Tumba 9. cuarto N. orientación E-W. Se trata de una tumba de 6 metros de largo por 1 -1.30 
de ancho. de planta rectangular con antecámara . vestíbulo y nichos. La cámara principal 
mide 2.50 metros de largo por uno de ancho; la antecámara es de 2.40 por 1.10 metros. B 
vestíbulo mide un metros de largo por 1.30 de ancho. Esta tumba es de techo mixto; la 
cámara principal con bóveda angular y el techo de la antecámara plano, el cual se había 
derrumbado en parte. Se encontraron dos lápidas de la cámara. entre ellas una grabada con 
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e! numeral "S turquesa". La cámara contaba con tres nichos y la antecámara con otros dos. 
En e! vestíbulo tenía un repellado de estuco en e! que se apreciaron restos de pintura roja. 

Se localizaron una gran cantidad de restos óseos humanos. con la mayor 
concentración hacia e! muro oeste. En los nichos habían sido depositados varios huesos. 
destacando tres cráneos. Se trató de un entierro secundario colectivo con evidencias de 
siete individuos. Se analizaron muestras de los individuos A y B. ambos sujetos mascutinos. 
adultos. sin posición definida. La ofrenda consistió en 16 objetos de cerámica. obsidiana. 
concha. jade. turquesa y mica. Ambos corresponden a la época Monte A1bán lilA El 
examen para e! estudio de paIeodieta se realizó en fragmentos de áláfisis de fémur para 
ambos casos. 

Unidad Habitacional C. Loe ajtada al oeste Y a un nivel más bajo que la unidad habiIacionaI 
B. al este de la estructura O y al sur de la carretera. La planta consistía de un patio central. 
delimitado en todos sus lados por cuartos. Se estima la exIenSi6n total en 216 mebos' (12 x 
18 metros). Y 25 melJtls2 (S x S metros) en e! patio central. Esta casa fue construida sobre 
una pIatafonna artificial junto con la estructura D. 

Entieno 'n. cuarto S. Esp. NW. cista 6. ofientación N-S. Al abrir la cala 3. se identificó la 
pared oeste de la cista. en la cual fue colocado un entierro primario individual. a 1S 
centímebos de profundidad de la superficie. La cista era de forma rectangular. de 
aproximadamente 1.80 metros de longitud por 50 centimetros de ancho. Se trató de un sujeto 
adulto. mascutino. en posición decúbito dorsal extendido. La ofrenda consistió en 3 objetos 

de cerámica y obsidiana . Corresponde a la época Monte A1bán 11. Se analizaron restos de la 
diáfisis de un hueso largo indefinido. 

Entierros 60. pozo C-1. bajo el entierro S8. En e! pozo C-1. bajo e! piso 2. en la segunda 
capa de tierra y a 91 metros de profundidad desde e! piso 1. se localizó material óseo 
humano sobre tierra de textura talcosa. Se trató de un entierro secundario múltiple. De 
acuerdo a las unidades óseas ide¡¡lilicadas se caJcularon de 6 a 7 personas adultas. a \as 
que no se pudo determinar sexo. Los últimos huesos estaban depositados directamente 
sobre la roca madre. a una profundidad de 1.30 metros. Se anaizaron restos de tres 
individuos registrados corno entierros 60. 6O-A. 6O-B Y 60-0. B primero de eIos se trató de 
un individuo un adulto de sexo masculino; en e! resto de eIos no pudieron ser determinado 
sus datos. La ofrenda. asociada al primero. consistió en 7 objetos de cerámica. concha Y 
obsidiana. La cronología corresponde a Monte Albán lilA. Se analizaron restos de diálisis de 
húmero para e! primer sujeto. de diáfisis de peroné para e! entierro 6O-A; Y diálisis de húmero 
para los entierros 60-8 y 60-0. 

Tumba 11. Se localizó en e! patio ce¡¡bal de esta unidad. B piso del patio marcó un corte de 
estuco dejando visible e! enlajado; así que se excavó un pozo de 2 por 2 mebus. 9 
centímetros abajo del piso de estuco se encontró la primera piedra de la fachada. se bajó 
hasta e! nivel de 1.15 metros. en donde se presentó la entrada de la tumba tapada por una 
gran piedra. La fachada sobresalía 45 centímebus. mostró una comisa SelICiIa volando 

_ sobre e! dintel a manera de remate. La planta era rectangular senciIa con orientación E-W. 
sin nichos en las paredes. Sus dimensiones fueron de 1.82 metJos de largo por 65 
centímetros de ancho. La altura entre e! piso Y la bóveda angular era de 87 centímetros. B 
dintel tuvo un grosor de 14 centímetros. un largo total de 1.02 mebos y 56 centímetros de 
ancho en su parte máxima. 
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Se trató de un entierro secundario coIec:Iivo. de tres individuos (A. B Y e). Se 
analizaron muestras de los denominados 11-A y 11-C. El primero se trató de un individuo 
adulto. de sexo masculino. sin posición definida. 8 segundo también correspondió a un 
adulto, pero no se pudo distinguir el sexo ni la posición. la ofrenda se asoció al primer 
sujeto y consistió en 39 objetos de oefámica y mica. los restos esqueléticos se fecharon en 
la época Monte Albán 1118. Se analizaron muestras de diáfisis de hueso largo indefinido, 
para ambos casos. 

Estructura D. Asociados al basamento de la unidad habitacional e y aprovechando la roca 
madre, se localizaron los dos cuartos principales de la estructura D, identificados como W-1 y 
W-2. Las dimensiones del cuarto W-1 eran de 4.65 meIIos de largo por 1.40 a 1.50 de 
ancho. El cuarto W- 2 al norte del cuarto W-1 midió 4.50 por 2.10 mebos. 8 ancho del mulO 
que dividía estos dos cuartos era de 44 centímellos, presentando una técnica construc:tiva 
de muros dobles con mezcla y piedras en el interior. No se conservó el piso en el cuarto W- 1 
porque este fue probablemente de tierra apisonada, ya que no hubo evidencias de estuco: 
solamente se encontró el fragmento de un posible piso de mica. 8 piso de estuco del cuarto 
W-2 estaba huncfldo en la parte central Y bajo éste se ideillificó la tumba 12. Frente a estos 
dos cuartos había una pequeña plataforma, en donde se terminó la nivelat:ién 

"- ~ •. aprovechando la roca madre~ ~~ .. Al noroeste del cuarto W-2 se ideulificó airo cuarto en 
formadeL En la parte este y 'sUr de laestructura·D-se-definiILun.~jIbierto 
"pIaza-patio", en donde se descubrió un altar que medía 88 centímebos en dÚeca6.i 
oeste-este, por 66 centímetros norte-sur. 

Entieno 57, escainala 2. orientación N-S. Este elltielTo se elicoilbó deilbo de un horno 
rectangular de 96 por 55 centímetros, con las paredes de barro quemadas y a una 
profundidad de 25 centímebos. 8 horno estaba situado a 20 centímebos del mulO norte de 
un posible cuarto. En su interior estaba depositado un esqueleto adulto, mascuino, en 
posición decúbito lateral deiecho flexionado. la profundidad del aálleo fue de 4 centímetJos 
a 29 centímetros del nivel de la superlicie del horno, con los pies afuera del exbemo sur del 
mismo. No se encontró material asociado Y no se pudo fechar. Se anaizaron restos de 
diáfisis de una tibia. 

Tumba 12. bajo el cuar1D W-2. En este cuarto hubo un piso de estuco que al parece! martó 
una tumba desplomada, por eso se tuw que romper para reaizar la excavación. la tumba 
apareció con la bóveda casi totalmente destruida y lena de escombro y piedras 91311deS. Se 
bajó en capas de 50 centímellos hasta legar al piso. la planta era rectangular senciIa con 
tres nichos: W, S y N. la cámara de la tumba tenía un largo de 2.fS7 mebos y un ancho de 
55 centímetros. 8 acceso midió 87 centíll.ebos de este a oeste y 1.21 metros de norte a sur, 
con una altura de 1.45 meIIos entre el piso Y la bóveda. la parte de la bóveda que se 
conservó mostró rasgos de haber sido angular, apoyada en s h ntes del mulO. la fachada 
no se conservó pero las evidencias parecieron corresponder a un elemento simple, con muro 
vertical: tampoco se conservó el dintel de la entrada. la tumba fue adapCada a la roca madre, 
siendo esta misma la pared oeste, junto con un nicho cavado en ella: las paledes norte Y 
sur midieron 1.18 metros de alto Y fueron pegadas a la roca en sus exbemos oeste. 8 piso 
estuvo en pendiente y se haló parcialmente aJbierto de estuco. la tumba estaba aso jada 

con un altar y una caja de ofrenda. 
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Se trató de un entierro secundario colectivo, del cual se tomaron muestras de un 
individuo al que no se pudo detenninar sexo, edad ni posición. La ofrenda consistió en 21 
objetos de celámica. obsidiana, concha, mica y sílex. La cronoIogia establecida fue de 
Monte Albán "lB. Se examinaron restos de diáfisis de un fémur. 

Unidad habitacional A', Se ubica al sur de la unidad habitacional A. B lado norte de la casa 
fue afectado por la maquinaria. e! lado este estaba en buen estado de conservación, aunque 
expuesto superficialmente, afectado por la erosión, vegetación y Duvias. B lado oeste no fue 
explorado por encontrarse bajo e! camino que llevaba a la bodega y e! lado sur habia 
desaparecido a causa de la erosión en esa pendiente tan pronunciada. La casa se construyó 
sobre una platafonna artificial aprovechando la topografía natural, rellenando e! extremo este 
para nivelar e! terreno y poder construir un palio central con cuatro cuartos principaes 
rodeándolo. El área total de la casa se calcula en 261 metros' (14.50 x 18 metros), mientras 
que la superficie de! palio sería de 42 metros' (6 x 7 metros). Los pisos, tanto en cuartos, 
tumbas y palio, estaban hechos de estuco y lajas. Los materiales constructivos empleados 
consistieron en roca local en bloques y lajas, cal hidratada, grava, arenas, lodo, adobes Y 
material de deshecho como lascas de lajas, ceniza, hueso, carbón, mica y obsidiana. 

Esta unidad estuvo ocupada durante las épocas Monte Albán 11 y lilA, idelllilKadas 
mediante e! anáfisis cerámico de contextos primarios asi como al interior de tumbas y 
entierros. Durante la excavación horizontal del cuarto E-2, se recoIedaron muesbas de 
aplanados de estuco con pintura roja, indicando que las paredes estaban pintadas de rojo. 
En esta unidad se encontraron 3 tumbas (10,15 Y 16), 11 entierros (SO, 53a, 53b, 61a, 61b, 
62,63,66,67,69,70.71,72 Y 76) Y 6 elementos. 

Entierro 53, cuarto 1. Se Iocafjzó un entierro primario colectivo, de dos esqueletos (A y B). 
Los cuerpos fueron puestos de tal manera que los cóndilos de los fémures de un individuo 
colocado con e! cráneo hacia e! sur, estaban a la altura de los iiacos del otro sujeto, que 
tenia e! cráneo hacia e! norte. Las piernas y los pies de! primero quedaron sobre e! tórax del 
segundo. Para efectuar este entierro rompieron e! enlajado del cuarto cercano al muro, 
colocando los cadáveres a una profundidad de 31 a 50 centímetros desde la superficie 
enlajada. El individuo analizado fue e! denominado B, correspondiente a una persona adulta, 
de sexo indeterminado, en posición decúbito dorsal extendido, quien contó con una ofrenda 
de 8 objetos de cerámica, obsidiana, concha, hueso y hueso animal. Corresponde a la 
época Monte Albán lilA. Se analizó una muestra tomada del diáfisis de un fémur. 

Tumba 15, cuarto E-l, Ofientacjón E-W. Se kxalizó una tumba al hacer la fimpieza del piso 
de! cuarto E-l, situada a 4 metros al sur de la tumba 16. La planta fue rectangular sencilla 
con puerta y jambas. Tenia techo de bóveda angular, dejando intervalos entre piedra y 
piedra, y una altura de 60 centimetros. Contaba con una planta con fondo piramidal, angular, 
apoyada en la safiente de! muro, e! cual tenía una altura 41 a 49 centímebos. B piso era de 
estuco y se encontró muy deteriorado. La longitud total de la tumba es de 1.90 metros por 90 
centímetros Y contaba con vestíbulo. Los muros estaban construidos con una hiada de 
bloques de 15 a 40 centimetros de largo y una altura de 10 a 40 centímetros, la cual 
alternaba con otra más angosta, de 5 a 25 centímetros de longitud por 3 a 10 centímetros de 
altura. 
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En ef interior se localizó un entierro primario (15-A). con ef esqueleto en posición 
anatómica, en decUbilo lateral derecho flexionado. El cuerpo fue depositado sobre un relleno 
tras romper ef piso. El material estaba deteriorado hacia el fondo a la altura del tórax. por lo 
que no se identificó ef cráneo, salvo pequeños fragmentos. Se trató de un individuo 
principal. adulto. de sexo masculino, depositado en posición decUbiIo dorsal flexionado. 
Alrededor de éste, se localizaron diferentes tipos de huesos humanos, entre ellos varias 
costillas con fractura, que correspondieron a cinco individuos más (15-A, 15-C, 15-D, 15-E Y 
15-F). Fueron sujetos adultos, a excepción def individuo 15-8, que correspondió a un infante; 
no se pudo determinar ef sexo de ninguno de eIos. B total de la ofrenda asociada al elltierro 
primario fue de 41 objetos de cerámica, obsidiana, concha, jade, mica, sílex y piedra. B 
enterramiento se ubicó en la época Monte A1bán lilA. Las muesbas óseas examinados del 
entierro 15-A, procedieron de la diáfisis de un húmero; del 15-8, de la diáfisis de fémur, 
def 15-D, de diáfisis de peroné; Y del15-E Y 15-F, de diáfisis de radio. 

Tumba 16, cuarto E-3. orientación E-W. Se loe afizio al E del patio central, a 4 mebos al norte 
de la tumba 15. La longitud total de la tumba fue de 3.55 metros por 70 a 80 centimebos de 
ancho y constaba de planta rectangular senciIa con un nicho al fondo. B techo tenia forma 
de bóveda angular, dejando intervalos entre piedra y piedra, con ef fondo piramidal angular, 
La fachada fue senciIa. B piso era de estuco, del cual se conservó solo la mitad hacia el 

. '. millO~norte.-La"entrada"estuvo"cubiertl!A)()r pit!<tras pequeñas, que al paso def tiempo se 
derrumbaron hacia el interior, por lo que para la ~ Primero fue'necesario relirar"todo 
esto. La altura general de los muros de la tumba fue de 1.05 metros Y la altura hasta ef techo 
es de 1.45 metros. Las paredes fueron construidas de bloques de piedra de entre 8 Y 12 
centímetros de altura y de 15 a 20 centímebos de ancho. 

Al interior de la tumba se encontraron diferentes tipos de hueso esparcidos por el 
piso, con varias concentraciones desde la entrada hasta el fondo, en donde se localizó la 
mayor parte del material. En la parte media del piso, junto al muro norte, se idelllilicaron 
varios huesos largos. En el fondo se encontraron restos de un infante (16-A) Y cinco 
individuos adultos (16-8, 16-C, 16-0, 16-E Y 16-F). Se anaizaron restos del individuo 16-8, 
def cual no se pudieron determinar ef sexo ni la posición. La ofrenda consistió en 31 objetos 
de cerámica, obsidiana, concha. jade, hueso, mica y piedra. Se ubicó en la época Monte 
Albán lilA. Se examinaron restos de diáfisis de un húmero. 

Estacionamiento Este 

Esta unidad se localizó en una plataforma al este del estacionamiento actual de la zona 
arqueológica de Monte Albán, y está integrada por tres unidades habitacionaIes (A, 8 Y C). 
Es una área que por su ubicación ha sido afectada en varias oc 'Có1e5: cuando se trazó la 
carretera actual la plataforma fue destruida en su lado este y, posteriormente, con los 
trabajos de nivefación en el estacionamiento durante 1984, el escombro fue depositado sobre 
efla, lo que finalmente ocasionó derrumbes y deslaves que destruyeron el área. Al momento 
de hacer esta excavación, la maquinaria empleada por la S.e.T. afectó vestigios 
pertenecientes a ocupaciones tardias. Los trabajos de rescate iniciaron en mayo y 
finalizaron en agosto de 1991. Corno resultado de las primeras calas, fue posible delimitar las 
tres unidades habilacionales. 
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Unidad habitacional B. Esta unidad fue construida en la misma pIatafonna que la 
unidad habitacional A, sobre un reDeno de lascas Y lajas, con tierra suelta y cerámica de la 
época Monte A1bán 11. Consiste en una unidad habilacional con un palio central Y seis 
cuartos a su alrededor, en donde se Joca!izaron dos tumbas (números 13 y 14), cuatro 
entierros (números 55. 56. 68 Y 86) Y un aáneo. 

Entierro 56, frente a las tumbas 13 y 14, orientación N-S .. Se trató de un entierro primario 
individual correspondiente a un niño neonato que fue depositado en posiciOO de decúbito 
dorsal extendido. B esqueleto estaba bajo el entierro 55 Y el aáneo estaba pegado al 
occipital de dicho entierro, a una profundidad de 9 centímetros. La ofrenda asociada consistió 
en un objeto cerámico de la época Monte Albán 11. 

Tumba 13, lado W del palio celiba!. orientación E-W. Esta tumba contaba con planta 
rectangular sencilla y techo angular con un nicho en la pared norte del fondo. Tenía un 
pequeño acceso de vestíbulo. La longitud toIaI fue de 2.18 melIos y la anchura de 1.30 
metros. B techo consistía en una bóveda angular, dejando intervalos entre piedra y piedra, 
con un fondo piramidal angular apoyado en la saiente del mulO. Las paredes eran de 
bloques de piedra de 37 centímebos aproximadamente de largo. B nicho del fondo tenía una . 
altura de 20 Y una profundidad igual. La entrada estaba s: 1: tia por lápidas de 10 a 40 
centímetros de longitud por una altura de 30 a 40 centímetros Y por muchas piedras 
pequeñas que re8enaban el espacio. B piso era de tierra apisonada. Se encontró un entierro 
secundario colectivo, con material óseo conespondiente a dos individuos adultos (13-A y 
13-8), un hombre y una mujer, sin posición definida. Se analizaron los restos del primero, 
que presentaban deterioro debido a libacioo1eS ocasionadas por la Iuvia. La ofrenda constó 
de 7 objetos de cerámica, obsidiana Y mica. Corresponde a la época Monte AIbán 11. Se 
analizaron fragmentos de la diáfisis del cúbito derecho del individuo 13-A. 

Tumba 14, palio central, orientacióo1 E-W. Se loo ¡¡izó al sur de la tumba 13. Su planta era 
rectangular sencilla con puerta, nichos y vestíbulo. B techo era de bóveda angular, dejando 
intervalos entre piedra y piedra y el piso de estuco. COlitaba con tres nichos ubicados en las 
paredes, a una profundidad de 25 a 30 centímetros. Las paredes estuvieron recubiertas de 
estuco, pero debido a las filbacioo1eS, éste cayó y quedó endurecido entre la tierra Y los 
huesos, dificultando la exploración y deteriorando el material óseo. La fachada era senciIa, 
con comisa volando sobre el dintel rematando la fachada. La longitud general fue de 3 mebos 
~r 85 a 95 centímetros de ancho. La cámara principal contaba con una longitud de 2.28 
metros por 95 centímebos de ancho Y contaba con vestíbulo. La tumba estaba construida 
con bloques de piedras de varias dimensiones, de entre 7 Y 12 centímellos de alto por 20 a 
25 centímetros de ancho. La puerta se encontró selatla por piedras al exterior, las cuales 
cubñan otra grande a manera de lápida. 

Se trató de un entierro secundario coIedivo, encoilbándose los restos esqueléticos 
de cuatro individuos adultos (14-A, 14-8, 14-C Y 14-0), sin ninguna posición anatómica. B 
primero se definió como sexo mascuino, el resto no pudieron ser idelitificados. Entre los 
huesos se encontraron algunas vértebras con artritis y huesos largos, aáneos fragmentados 
Y deteriorados. La ofrenda contó con 14 objetos de OBIálllica, obsictiana, concha y piedra. B 
enterramiento se ubicó en la época Monte Albán 11. Se tomaron mues.1Jas de la diáfisis de 
humero para los individuos 14·A y 14·8; mientras que para el 14·C de diáfisis de un hueso 
largo indefinido. 
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Monte Albán 11 
Sitio Estacionamiento Este 

U.H.B 

Alimentación Básica 
46.7% 

ApéI idice 2. 
CM das de registlo. 

Muesba#1 

o ProteInas 81wn ' a 
O Vegel:lI~ 

53.3'11. 

Indice alimenticio: 1.14 
(nQ. pOicioltes vegetales por c/poIción 8111ma1) 

Observaciones: 
B hueso anafbado pnx:edía. un individuo infantil que 

se encontraba anexo a/ entíenD cIasíIicado como 56 y alas tumbas 13 Y 
14, peto se dejó e/ # 56 en esta investigación . Los I8SUItados se 
lDmaton con 18SB1V8 por proceder de un individuo infantil, no obstante 
se apegan a los valoles del resto de la muestra. 

Anexo a tumbas 13 14. 



Monte Albán lilA Apé¡ idioo 2. 
Cédulas de Iegis!!lo. 

Muestra #2 

• • Sitio Pitayo ~ 1ft. u. H. B . "~. ;.....,....,... 

Alimentación Básica 

~
_._~.-13.3% 

86.7% ~_. _____ ; ~ r-1-:::oo:-p-.. -iIel-nas--ar-:-Iim-I8Ies-:--¡1 
. OVege"~ 

Indice alimenticio: 6.5 
(nO. poIciones vegetale s por c/poIción animal) 

]:) Observaciones: 
6' Mal estado de conservación. 

Ofrenda: cetámica. 
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Monte Albán lilA 
Sitio Pitayo 

U.H.A ~ 

Apéilidioo 2-
c¿mm da Iegi»tlO. 

Muesbat#3 

;/..---, -~'.. 

( Primario \ 

I .' , 

Alimentación Básica 

&i7%(~?;)'U' '-1 -O-="""p-rute-¡-nlSS-. -m-1Í!'-ta!es----. 
~ . o Vege1aI&s 

Indice alimenticio: 6.5 
(1lO. poIciones vegetales por c:/pon:iÓl'l animal) 

rO, 
)~". ObselV8ciones: 

. Se deposiID en una cavidad especiaJmentB construida 
con1iena 8ICi1osa; el piso fue reconsIruido o reparado para seflar el 
entietro. 

Ofrenda: celámica. 
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Monte Albán lilA 
Sitio Pitayo 

U.H.A 

Alimentación Básica 

I o ProteInas animales I 
OVegel!' 5 

33.3% 

Indice alimenticio: 0.5 
(no. porciones vegetales por c:/poI cI6! i animal) 

(\ /'_ Observaciones: 
Hueso /argo indefinido localizado en la misma cavidad del 

entiel1O.5. 
Es la muestra con el indice alimenticio de mayor consumo de 

prole/nas animales. pero no se tienen suticientes datos del individuo. 
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Apélidioo 2-
de .egistJo. 



·tt. //"-;;;;-,\ 
; 41.- ' 

" años . ~... ," 

----=---- ----
<~. FememIO ;: - - ~ " . 

arttilis 
caries 

, degenemcl6n 
, peñodOJí1al 
\. al! ¡cióll gravo 

", 

/ 

MonleAlbán 

, 
i 

I 

(época indefinida) 

Sitio Carretera 
U.H.B 

l' !\ 

/ ;\ í -J,.' ___ ..-'- , 

/ Entierro 
\ 16 
\ 

\ 
\ 

,r Alimentación Básica 

Muestra #5 

I o p::ute:":alliliiales I _ o Vegetales . 

Indice alimenticio: 4 
(no. pordones vegelgles por c:Iporción animal) 

r 
~e Observaciones: 

Material incompJeto Y removido. 
Ofrenda: concha. 



ApéJ otit:e 2. 

Monte Albán lilA 
Cédl ilas da regi$u. 

Muesbat16 

Sitio Carretera 
U.H.A 

/ 

/ 
'J " 

/---''',,-
I ~ 

Ofrenda ',' 
Cantidad:o 
Caidad:O 

\.'\, 
Alimentación Básica ", ., .. . / 

o ProtaInas animales I 
Dvegeta!es 

Indice alimenticio: 4 
(no. porciones vegeIales por c:IpoIciÓlI allimal) 

, Observaciones: 
Material nmñdo 
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Monte Albán lilA 

\'. j " 

Alimentación Básica 

Sedente 
(dorsal) 

, , , . 

k:
---- ~~ , 

, , 

'- ./ 
o Proteínas animales 

83.3% '-~------- .... '- o Vegela!es 

Indice alimenticio: 5 
(no. porciones vegetales por c:Iporci6n animal) 

"', -{ : 
t/~' Observaciones: 

Apé! tdiGe 2-
CSflr'as de legmO. 

Muestra #7 

B esqueleto se deposilfJ entre los mulOS N del exterior de la casa. 
Ofrenda: cerámica y obsidiana. entre /os cuaJes se encontró 

una navajilla de obsidiana entre las piernas. a la aIlura de las rodiI1as. 

355 



Monte Albán lilA 
Apé idi1:a 2-

CAlMas de regist!o. 

Muestra #8 

Sitio Estacionamiento 
U.H.A 

/~Adl---';;;-'\ 
I 21-40 
\." aJ'Ios ~ / ' ' 

! \ ! ( . \ 

~ 
! PihuMo " 
" CoIedJvo ' " 

f i 

\ ,,' > / ,-,~" -~ \\ 
I Enti ' / erro 

) ; ~ •.• ·It "\ 

( dec:úbíto 

/------.......... " . 
/ PaloIogla; \" 

criba 

, 
\ 

\ . , 

" " 

26-8 t---I veubal 

'" extendido , 
~ . -' 

---,;, ' 
./ " 

,.- ../ í Oflellda '~\, 
, orbiIaña* CanIidad:6 , , 

/ 

\ espollgio* \ Calidad:4 
'" -' / Alimentación Básica \" . ' ' / 

". -- '-"'- . ,-' 

71.4% 

"'-'" . I o Proteínas animales 
o Vegetales 

Indice alimenticio: 2.5 
(no. porciones vegetales por c:lpon:iÓII anlmaI) 

/" Observaciones: 
/ ~ "Pat%gia relacionada con problemas de nutJici6n. 
Ofrenda: cerámica, concha, hueso y piedra. 

-' 
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Monte Albán lilA 
Sitio Estacionamiento 

U.H.C ,a 
/~ 
. Ptimaño \ 

l' ' \ 
\ individual 

I ",,-__ 

/ 
__ __ / Entierro 

\'''" '.'~' . ( 
/ PoSiCión: \, 

! Del:(!bi1o \ 
'- Mascu!i1o ~'--f 27 

\ 

t-~ dorsal , 
"", extendido / 

./ 
~' , 

..- '" / orremta " 
Cantidad.3 

/ \ car..tad:2 

'" 
, 

./ 

Alimentación Básica 

o PRlteinas altÍJl! ' ¡ 

o Vegetales 

Indice alimenticio: 3.5 
(no. pon:iones vegetales por cipo¡ ción animal) 

j.' Observacfones .. 
Ofrenda: ceráma yobsiduma. 
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'., . -" 

Monte Albán lilA 
Sitio Estacionamiento ~ 

U.H.A 
.,: ,- >::: <'." 

~~ 
{ PrimaJio '\ . , 

í / . , \, 

/ Entierro 
C.~ino --; --l. 29 

, ' .. -..' \ 
, 

r 
( . ' 

/~-~:;~~ 
Cantidad:O 

"". CaIIdad:O. ,1 . - . { 

/ --" -. - . - ~,.- ~ 
. '-.. .' ~/ 

Alimentación Básica 
...__-_..33.3% 

o Prowinas anil'rIales 
G Vege!.a!es 

es.7% 

Indice alimenticio: 2 
(no. pc!IcioIleS vegetales por c/poIciOO 811imal) 

;: Observaciones: 
C/ Esqueleto deposiIado bajo el muro N de la tumba 8. 

Ofrenda: cerámica. 
Esta muestra se eliminó en varias partes del 

análisis comparativo por que dicho entierro se asociaba esbechama 
con la tumba 8-1 B Y esto podria propiciar confusión. 
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Monte Albán lilA 
Sitio Estacionamiento 

U.H.A 

f \. / < f. 
I _'~~_~ 

/ Tumba 
~- , 

/ Sexo ~, / 8-18 
\ indefinido --t 
'- / \ (Entierro 

/'--Paiutos--¡;-" 
'-,sincfatos 

, o _ 

00, 

, 
/ 

\ ~L 
\ ! ' 

Alimentación Básica 

Indice alimenticio: 10.33 
(no, porciones vegetales por c/pon:iÓll animal) 

r ObsefVaciones: 
/ ~o Individuo depositado en el último nivel de la época 
MAIIIA en la tumba 8-1A y clasificado como entierro JO.B por su 
esbecha asociaci6n con el entierro 30. No obstante esta clasificación, 
este entierro fue considerado como tumba dentro de la presente 
investigación. 

Ofrenda: cefámiaJ, obsidiana y huaso animal. Entre la 
ofrenda destacan restos de Ctáneo animal dentro de un . te de 
cerámica cónico. 
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Apélidit:e 2. 

Monte Albán lilA 
OMrlm de reyi$1io. 

Muestra #12 .ft. Sitio Es~~~~amiento ~ 

r' 

Entierro 
42-A 

.. , r 
/ f 

Alimentación Básica 

o Proteínas tmi:males 
615.7% o Vegetales 

Indice alimenticio: 2 
(no. pon::/oI res vegetales por c/poI ción animal) 

j' Observaciones: 
Posibles guardianes cetemOniaJes de tumba 8-1 (según 

informe 'González Ucón Y Márquez). 
Ofrenda: cerámica y silex. 
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Apéndice 2. 
Céffi das de regis1IO. 

Monte Albán lilA Muestra #13 

t
al\ Sitio Es~~~~~miento A 
TT. /--~ 

v .' 

Alimentación 
Básica 

í " . " 
/ PtilllSJio 

CoIecIivo 

o Prote!nas 81iima1es I o Vegetales 

'. E!Ul% ' . "- -- -_.-- . 

Indice alimenticio: 4 
(no. pcxdones vegetales por cIporci6n animaJ) 

&' ~ Observaciones: 
Ofrenda: cetámica y hueso 

\ . " 
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Monte Albán Mues1ra#14 

(época indefinida) 
Sitio Estacionamiento .~. 

U.H.D /~ 
I '~ 

PrImario 
!ndIviduaI 

l. , ~--
_--___ / Entierro 

C. ~ . :;-... 1\ 57 

",
! . 

Decitbifo 
dorsal 

ftexionado \ 
, PatDIogía: , 

\ . , 
\ 

\ 

periostitis 
carieS 

atrición 

I 

Alimentación Básica 

/' Ofrenda 
Cantidad:O 

\ 
'-, Caidad:O ' .. 

(
---Z;,18'2% 

". / ". '-1 -O---P,-cte-¡-nas-8lt!l-'m-Ia!es---' 
81.8% '- ',." .. _/ L.id~~~ __ J . ::J Vege1' s 

Indice alimenticio: 4.5 
(no. porciones vegetales po¡- clpolC:ilm animal) 

:. Observaciones: 
~ . El esqueleto se tocatkó dentro de la fosa de un horno, 
reutilizada con este fin. 

Ofrenda: cerámica. 
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Monte Albán lilA 
Sitio Estacionamiento 

U.H.C 
Muestra #15 

, 
I 

I ' 

¡ '--
/, 

~~-----..,- / Entierro' 
~ indefinido ' '\--1 60 

, , 

\ ./-----------..., 
/ PatoIogla '\ 
"" sin datos ,,' . _. . 

. --' 

," 

) 

/ 
/ 

? < 
/" Posición: '~ 

t---..' sin datos 
".' , ' " / 

" 

~----, 

/ Ofrenda '\ 
. Cantidad:7 ' 

\", caidact-3,,'" / 

Alimentación Básica 

o Protefnas wlim : 3 ! 
o Vege!a!es I 

" 
83,3% ',.--.. -' 

Indice alimenticio: 10 
(no. posciones vegetales por e/porción animal) 

;.~ Observac~ones:. 
, Ofrenda: cerámICa, obsidiana y concha. 



Apé3 ndice 2. 

Monte Albán lilA CéIfJ~1I5 cI9 Iegis!lo. 

Sitio E~~~~amiento ~ Muestra #16 

~."-. 

/ Sea.nSaJio " 
I Colectivo 

/"'-----
/ AduI!o "". 

40-45 \ 

" aIios " " - -" 

, , 
, '\ /I,_ .. /_-~ . 

/-----s;;--\ / Entierro 
',,_ indefutido :---1\ 6O-A 

\ ' 

\ . 
'.. -, r 

~ , 
/- -""", //-> PatDIogla: '-'''-'' 

pe¡ iosti!!s 
caries 

",aIrición 

/" OfJaoda \ 
I Cantidad:O '. 

\'" CaIidad:O,,' ." 

-'-.'- - _ .. --.--

Alimentación Básica 

o Protefnas animales 
• '1 
~ Vegal i J 

Indice alimenticio: 3.25 
(no, poIciones vegetales por c!pon:ión animal) 

"'.' Observaciones: 
1'-Ofrenda asodada a Entierro 60 (muestra 15), individuo principal de 

este entierro. 
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Monte Albán lilA 
Sitio Estacionamiento 

U.H.C 

/' .\ 

/-~/ ! É~tierro 
Sexo \ ! 

\ . imfeli~_>---t\ 60-8 
\ . ~ -- ~-

j 

Alimentación Básica 

Indice alimenticio: 7.5 
(no. pon:iones vegetales por cIporción animal) 

A¡¡Iélidioo 2. 
CémMs da regA;1Io. 

Muesba#17 

t~ ObselV8ciones: 
/ Ofrenda asociada a Entierro 60 (muestra 15), individuo princípaJ de 
este entierro. 
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...--- ___ w __ ..... ~" 

Sitio Estacionamiento 
U.H.C 

/ Adulto '\, 

. 

40-45 
ai\os 

.. /-. - .... -. . 

- ".-... 

\, 
" ! 

Alimentación Básica 

Indice alimenticio: 7.5 
(no. pmciolles vegetales pm cIpon:ión anlmaI) 

A;sIéJ edloB 2. 

Mue~m ge ¡egistlo. 

.' -'.:' \ 

Posición: 
slndatml 
.. . - ," 

Ofrenda 
C8ntidad:O 
Cafidad:O 

. Observaciones: 
J' Ofrenda asociada a Entieno 60 (muestra 15). individuo principal e ~ 

este entierro. 



~2. 
ctIM;¡¡s da I ¡¡¡g3s!i u. 

M~~19 

C:>~5a 
q~w::m:mu 

~~ 

Sitio> IEstacüoroamientOJ 
U.H.A 

, 
I J' I ~. --

/ fe. ~_~ 
/. w;;w wu,c:t1J Iil v 

7/fJ 

j 

59.3% 

~ 

v:mtml 
f'~ 

~ 

Qm'1tm1:4 
~:4 

41.7% 

O~jl!l!S~ 
__ v~ 

~rtdice alimenticio: ~.4 
(no. pmci!mes ~!$ par clpmd{m 21limltl) 

Observaciones: 
¡J ~ Mal estado de conselVSCifm. 

Ofrenda: 09rámica, mica, hU8SD animal V OO!rdlél 



", 

PO:~¡5l 

cct~Jl!lSÍs 
d¡C'¡;=S03 

Monte A~bán U 
SÑtio lEstadoroam ieroto 

U.H.A 

--_.--- - ---. 

~llldice a!ñmenticio: ~ (Q) 
(Il!). ¡Kl!Cianes vqáa!es ¡wr cI¡rorci{m rn:nw) 

~= 
Observaciones: 

incisivos. 

~2. 
CéW ""'" cm re:¡¡;istlo, 

Muestral~ 

. " 

._.~e: 

n,-'''''''''' 
""""""""'" 

OíreltG 
C!t~:25 

~:7 

Ofrem:1él: cerámiC8J, obsidianllJ, jada, hueso, hll8so animal, tvi.r;a y 

pEeda, 
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/ 

" 

-- - .~ 

~roci{m 
~1iti:l 
~n 

r 

Monte A~bán ~~ 
Sñtio CarreteraJ 

U.H.A 

¡-----: 

'. 

Tumba 
d2-A 

.. '~----

, 
¡ 

~ -- -- . 
. ,r"" -'. ", 

'. , 

.-- . 

a~ 

CooB~:9 

C¡¡(:mw:"l 

~2. 
Cédulas ~ r<EijJis1l O. 

, '. 

Iqp~~~1 __ v~ 

Indice alimenticio: 3.5 
(rn>. pmcitmas vagáa.les ~ clpcrciñn ~ 

- Observaciones: 
.¡1' La tumba f!J3 saqueada y el material removido se com:enlró al 

frente. B inferiDr estaba reCeno p1Jf esocmblO, prCtiucro da dapDsilo por 
[Juvia Y CteCimfentD da vegetacifm. 

Ofrenda:cerámica. 
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" 

..--.' 

W!rnliJ 

... '. 0'-' 

IPIÚI'~~ 

sm~ 

, ' 

Monte A~bán ~~ 
Sitio Carretera 

U.H.A 
.------~ 

/' 

" .' , ,\ . 
\ 

" " , , ------< 

TMmba:l 
2-B 

... ' --,' 
I 

'1 c,c,-,-- , 

- '1 

'" , ., 

Indice alimenticio: 3.5 
(oo. pmciones vegat2'es por clpcrcWn an!maI) 

Observaciones: 

- - -- --

l.DS resultados se tomaron con reserva por prooeáer de 
un individuo infantil, no obstante se apegan a los vakJres para el resto da 
la muestra. LB tumba fue satlueada y el material remavido se com::entró 
al frente. El interior estaba relleno por escombro, producto de dep()sito 
por lluvia y cret:imiento de vegetadón. 

Ofrenda: se relaciona con tumba 2-A (muestra 21). 
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-

" 

¡r 

~ttt 
- . - --
AlflL'JD 

.. , 

Monte A~bán ~UB 
Sitio Carreteral 

U.IH.18 

.\ --

'¡ 

,.,/ .'~- \ .... ,~27.3% 
. \ ..... . .... , . - - -, 

_.- ~ '--

~ 
Q:m'~~SlJ) 

~da!J;2 

'~--.,/ lºv~=~1 
72.7% ------.. ..---- _ ~~ _ 

~ndice alimenticio: 2.66 
(l!!). parcionas ~~ F clpalátm ~ 

Observaciones 
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. 

~ttt 
"~ ~ , 

~t/) 

3540 
ID!ns 

- •. ,. 

SaltO 
11tl!~.ni@ 

~~:~: 
eJt¡(1f¡¡ 

~ 

~LS¡ar:iml 

~! 

Sitio Carretera 
U.H.C 

, , 
----
1!'@jJmba¡¡ 

1-IB 
c=-..:::m. i'.fil 
~ó 
c::::::lo:l ~ 

~no1¡ce alimenticio: 'H 
(no. ~ ~as p!lT e/porción anIma!) 

Observaciones: 

A$IáJ Lltce 2. 
(;ém.1as da regislro_ 
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~2. 

Monte Albán ~~ 
Cém r!as da regis1rO. 

-. ..' . 

tpG;¡¡;ll'tlía 
fnfcw1mo 
~I 

/ 

Sitio IEstaldoraamC8fi1to 
IUl.H.A 

1rumb¡¡ 
f8-1A 

\ CCXIf=m> l::) 
\. . _. -

, ! 

indice aiimentido: 2 

/ 

Muestra tt25 

- --_.' ..... 

. '. 

or~: 

Co~:~2 

Ce::t!atl:5 

(m>. ptI1Cion2s ~ jlnT cI~ anl1m!l) 

Observaciones: 
~ ~01Yernla: osrámit:a (0011 restos óseos de animal), obsidiana, 
concha, jade JI mica. 



/ 
I 

\ ", 

Monte Albán lilA 

Patofogñ: 
lIItriisI 

pe¡iustii's 
allici6t. 

~1lIpabsla 
&9'" H a, !t!m 
pe¡MnrIa'l 

abceros 

Sitio Estacionamiento 
U.H.A 

.' Alimentación Básica 

á 

n.1!F::i IO~~1 
o,,~ 

Indice alimenticio: 3.5 
(IW. pon:ion9s vegetales por c/po!ciiItI an!mal) 

Observaciones: 
Ofrenda: cerámica. 

/ 
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-----

Monte Albán lilA 
Sitio Carretera 

U.H.B 

\ 
\ 

\ 

~, ! 

/,,-- "', 
;' Pratalogia: '\ 

, , 

. ,. 

Alimentación Básica 
sin dalos 

Indice alimenticio: 
(l!!). pmciones vag5lltas por clpoiáón anlm!!I) 

No se pudo obtener 

" Observaciones: 
¿f7~' Onica muestra a la que no se tea!izó la prueba de 

-,,.." 

eslroncio (Stj, cuyo valor se l8Iaciona con alimentos de OIigen vegetal 
La muestra no reunió tos requisitos de cantidad mínima necesaria para 
someterse al análisis y se descarlD de/análisis comparativo con el resto 



~2. 
Cémrlgs dlI regdo. 

Monte Albán UIA MuestraJ #28 

Sitio Estacionamiento 
U.H.B 

\ 

Tumba 
9-B 

\ 

--- ---.---.. - -, 
/' PatologlG: ',,- \, 

:' caries 
~\ 

Ofrenda 

\ 
degw relBCliW, 
~ 

83.3% 

/ 

Cantidad:!> 
CaJIdad'O 

" , 

Alimentación Básica ' 
-------• 

/,/ . / 
/~ ¿.~-'<--~,-----

16,]% 

. - - - ~ _.- --"_-.'-)~ 

I 

--- I o Prmsínas ~ I 
LJv~ 

Indice alimenticio: 5 
(no. ptm:iones vegetales por clpcrcián anJnal) 

,- Observaciones: 
~~ 

Ofrenda: ss relaciona con la ofrenda de la tumba 9-A (muestra 27). 
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Apéndice 2, 
Cédulas da registro, 

Monte Albán UIB Muesn#29 

ttt. 
~-----....." / Al:lulto '\ 

4().45 

'''." afios 

Sitio Estaaonamiento 
U.H.C ~ 

/ "'\ 

'~--

. ....---------------
,/ ~ '\ Tumba 

1'1-A &--- sin datos " 
'\ 

\ j 

Indice alimenticio: 
dieta 1 00% herbívora 

(no. pmciOHes vege1ales por c/pon;w3im "',;,,¡lli-l8l) 

,', Observaciones: 
¿/~Es la úniaJ muestra que al elirromu el zinc (prote/nas animales) de 
contaminación da como resultado o, im:ficando una dieta tomJ o con un gran 
porcentaje de origen 1Jege1aJ. Na obstante, no se descaJtan problemas de 
contaminación por la gran cantidad de objetos asociados como ofIenda. 

Ofrenda: C61ámica y mica. Entre tos objetos destacan sahul"fllldares. 
pJincipalmente empleados en ritua!es propicia1ortos da ~ 
agrfoola. 
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//--~~~,. 
21-40 

\" afies 
" 

/.-------~ 
,/ Sello "-

Sitio Estacionamiento 
U.H.C 

r· 

~ tndefínldo . ---t 
Tumba 

11-C 

611ffil. 

//~ _._~~ 

/ Ofnmda . 

Cantidad:fJ 
Ca!Hlml~ 

~ndice alimenticio: 1.5 
(Il!)o PIllciaJlas \JOge1ales ¡wr cIpon:tún an:mal) 

0'0 

/0' Observaciones: 
Ofrenda relacionada oon tumba U-A (muestra 29). 



~2_ 
CéID r'm Ita r¡¡¡¡¡isalo-

Monte Albán UIB Musstra#3~ 

Sitio Estacionamiento 

~~ U.H.D 

/ Edad: sin ~, 

\", 

," 

datos ' 

(posr1llemerrte 
adUtto) 

,. 

- ~ '------- ... 

\ 
\ ' 

\ ea¡idati-S 

" 
Alimentación Básica 
~~ ___ 33_3% 

:" 
"," ?~).:':~,.,\; __ : ::;z,\,-,)t~ .. 

\"'- .. _- ,,' ~--_ ... __ /-
68.7'l!> --

o Prolelnes SJü,1&les 

CJVISS~ 

¡ndice alimenticio: 2 
(IW. p:¡m:icnes vegelales por c:Ipon:ión animal) 

Observaciones: 
Ofrenda: cerámica, obsidiana, com;ha, mica y sílex 
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~2. 
CéIM!Is c!3 I¡¡¡gls\IO. 

Monte Albán 11 Muestra #32 

Sitio Estacionamiento Este A 
t4Mt. U.H.A ~ 

~---", 

/ Ad:u11o \ .. 
i 21-40 
\"., afuIs 

... ~ . - ~-

------:-----.. e MasouliJW . -...., - .. . 

"" .. ------ ----"., 
I ~¡a 

'. artritis ,. 

! 
/ 

J 
/ Tumba 

I 

13-A --t, 
\ 

\ 

Alimentación Básica 
59.6% 

41.4% 

Crurtidaái:7 

~, Cafidmt3. 

Indice alimenticio: 0.705 
(/U). porciones vegal2!es pnr c/pC1t:Wn an!mI!l) 

.r-, , 

/ - Observaciones: 
- Ofrenda: cerámica. absid"Hma y mica. Destacan urna oon 

personaje sentado. un collar,. orejeras. pulseras, brazaletes y un tocado 
muy elaborado con el g!ifo flor pintado con cinabrio rojo. 

Esta muesl1a obtuvo el segundo Indice más bajo. con 
mayor consumo de proteínas animales que alimentos de origen vageta/. 



Monte Albán 11 

, 

----- - --_.~- ------.... 

/ Pat!ihlgla: "
[nfecc1!lnes 

, ' 

, , 
" .. -

Tumba 
\ 14-1\ 

\,." 

Alimentación Básica 

Proteinas éln!ma~ 
18.8% 

. . . , 

j-" Observaciones: 
~nda: cerámica, obsidiana, concha y piedra. Entre tos objetos 

había platos, vasos, hachas, artefacto de piedIa Y dos urnas: una con 
perscnaje sentado con máscara bucal, con tocado a1fndrico con fieoos 
y pintado con cinablio; otra de personaje sentado con co!Jar, orejeras, 
tocado ciJfndrico con fiscos pintado con cinabrio. 
*Consumo erfIa de ptJtasio, interpretado como consumo da cama de 
venado. 



ApárnE092. 

Monte Albán 11 
Cétf¡rlas da Ie¡¡is!JO. 

Muestra #34 

Sitio Estacionamiento Este 
U.H.B ~ 

-------.... 
/" Sexo "" 
\, .. Indefmido _ -

. -' " " 

.. 

./~---~-'~--- ..... . --. ' Patologla: ". 
bd'ea:lalles 

vanas 

'< 
J '~, ' 

~_-,1" 

/ Tumba· 
\ 14-8 
\ , 

\ , . 
\ . j . 

~---~. ----.,. 
/" ~ 

,/ '\. 

/ Secundario 1... 

Colectivo 

¡ Posici6n: 

1---..". sin dafDs. 

/,- ~. . 
Ofrenda ". 

, 
-., 

Ca1!tidad:@ 
CaIidad:O 

Alimentación Básica 

Proteínas animales 
17.6% 

Indice alimenticio: 4.66 
(oo. porciones vegetales por cIportión animal) 

.- Observaciones: 
/. Oftenda: se relaciona con la of1enda de la tumba 1M (muestra 
33). 



Apé11dína 2-
Célb ~as de r¡¡gis!i o. 

Monte Albán 11 Muestra #35 

. Sitio Estacionamiento Este A 
t1Mt. U.H.B ~ .-- ~ 
~~ / "-, I Secundario 

Cofectivo \ 21-40 
\ años 

'" " 

ji \ 
/.~--.j\ . '", 

. , 

l. , 

~-Sem----....-.." ! . Tumba, 
\'".indefb~do.. .'--t\ 14-C 

" \' .- -- .. - -
.-' . 

'-_o 

\ 
",( 

,. 
-"~--------

/ OIlenda ~, 
Cantidad:o , 

I '", Calidad:O 

Alimentación Básica 

/ ... ----------.-/' _ Proteinas animales 

( /~¿--= .. ,,' 14_3% 

~ 
,_ .. , .. ---y,'~, 

... ,......... /"'.1 
Vegetales _ ~ ' __ " __ --- .. 

85.7% -- - .-- .O" 

------
Indice alimenticio: 6 

(no. poiuolles vegetales par c:lpDJción 8iW'IIal) 

&1' Observaciones: 

/ 

0fI&1da: se reJaciona con la ofIeifda de la tumba 14-A (muestTa 33). 
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Vegetales 
39.2% 

J ilU1CD 

Apéndice 2. 

Monte Albán lilA Mues~regislro. 

, Patología: ' " 
:artiffis," , , " 
periOstitis " 
ftactúraS:., :: 

... ' 

Sitio Estacionamiento 
U.H.~" 

lilT.aI'1It·~I"ión Básica 
Proteínas animales 

39.2% 

~ • ., .... de venado, conejo, liebre* 
21.7% 

Indice alimenticio: 1 
(no. porciones vegetales por e/porción animal) 

t"'" Observaciones: 
/'''"'' Ofrenda: objetos de cerámica, obsídiana, cancha, jade, mica, sUex y piedra. 
Destacan vaso miniatura can pigmentos rojo y venle, vaso atto can dos orejeras, lote 

, de navajiHas prismaticas de obsidiana, framentos de navaftllas de obsidiana, artefacto 
de piedra al centro de la tumba, vaso can catila y can restos de pintura Y fragmentos de 
punta de flecha en el interior, cuatro cuentas: dos de piedra venle, una de cerámica y 
una de cancha y fragmentos de cancha fragmentos de cancha en romla de ClUZ 
(posible pendiente), fragmento de cancha pintado de rojo, lote de cuatro cuentas de 
piedra verde y un caracol. 
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Monte Albán lilA 
Apéndice 2 

Mues~r regislro. 

Sitio Estacionami~~~ I A 
':AduJio" 
',o :: (. 'j" ,,', ", ": . 

~1'40' 

Sexo' 
indefinidQ , 

" PliliJlogia: ,: 
, ,artritis " 

" penostilis 
I'~' 
;"':"""Wu1aS, ,: I 

Alimentación Básica 
Proteínas animales 

46.2% 

Indice alimenticio: 1.16 
(no. porciones vegetales por e/porción animal) 

Posición: 
sindafos', 

):)Observaciones: 
Ofrenda: se relaciona con la ofrenda de la tumba 15-A (muestra 

36), correspondiente al individuo principal de esta tumba. 
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Apéndice 2. 
Cédulas de registro. 

Muestra #38 Monte Albán lilA .ti. Sitio Estacionami~~ A'~ 

Adulto 
. 21-40 

años .. 

. Sexo 
indefinido 

Alimentación Básica 
Proteínas animales 

53.3% 

Carne de venado, conejo, liebre* 
6.7% 

40.0% 

Indice alimenticio: 0.75 
(no. porciones vegetales por e/porción animal) 

n Observaciones: 
/w Ofrenda: se relaciona con la ofrenda de la tumba 15-A (muestra 36), 
correspondiente al individuo principal de esta tumba. 

Estra muestra presenta el tercer índice alimenticio más bajo, que indic 
mayor consumo de proteínas animales que de alimentos de origen vegetal, 
además tiene 
*Consumo extra: de came de venado, conejo y liebre (alto nivel de potasio) 
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Apéndice 2. 
Cédulas de registro. 

Monte Albán lilA Muestra #39 

Sitio Estacionamiento I .~. ,tt. Uo Ho A _~,....... ___ .~ 

,Sexo 
. ,ndefinido 

". ,',,, 1" , ,', 

,,': ':;, PatOlógía,.,.,:,:, 
"Sill~"" . 

, ¡; " '" lo' ., : •• " • \' 

,t' •.... :'.' '. -', '" 

5(l.O% 

50.0% 

• Proteínas 
animales 

o vegetales 

Indice alimenticio: 1 
(no. porciones vegetales por e/porción animal) 

(0\ Ob o /'..! servac/Ones: 
Ofrenda: ver ofrenda de la tumba 15-A (muestra 36), 

correspondiente al individuo principal de esta tumba. 
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Monte Albán lilA 
Sitio Estacionamiento 

U.HA:A 

",':.'~~:1;·.;,./ .. :,1 
sirfdalos· . 

" ,', ,,', :', , 
,/. \ 

44.4% 

55.6% 

• ProIeinas animales 
o Vegetales 

Indice alimenticio: 1.25 
(no. porciones vegetales por clporciÓll animal) 

/0 Observaciones: 
Ofrenda: ver ofrenda de la tumba 15-A (muestra 36), 

correspondiente al individuo principal de esta tumba. 

Apéndice 2. 
Cédulas de regisb o. 

Muestra #40 
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Apéná1C82. 

Monte Albán lilA 
Cédulas de registro. 

Muestra #41 

Sitio Estacionamiento 

,', 

, ' 

'. ..' ", 

. , ~atOl99ía:, 
i ", . o.' ,1 ¡ . " • 

',' .. 'smdatos .. ,.":,,, 

u. H.A'.A 

Alimentación Básica 

Vegetales 
32.3% 

Proteínas animales 
32.3% 

de venado, conejo, liebre* 
35.5% 

Indice alimenticio: 1 
(no. porciones vegetales por clpOIción animal) 

),.) Observaciones: Ofrenda: cerámica, obsidiana, concha, 
jade, mica, hueso y piedra. Destacan fragmentos de tubo de cerámica 
tipo cividucto, fragmento de sahumador con pintura en el 
interior, cajete con estuco pintado de colores verde, rojo y amarillo, vaso 
con carita, pulidor de piedra, vaso con carita incisa al pastillaje, restos de 
mica, cuenta de jade y cuenta de concha, lasca de obsidiana gris. 

·Consumo extra de potasio, el más alto contenido en toda la muestra. 
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